
ste volumen conciso y accesible describe las complejas

relaciones México-Estados Unidos desde principios del

siglo xtx hasta los primeros meses del gobierno de Vi-

cente Fox en México y George W. Bush en Estados Unidos,

lnicia con una breve historia de las relaciones México-

Estados Unidos en la que hace hincapié en la separación de

Texas, la guerra entre los dos países y la compra de La Mesi-

lla, En 1853, la mitad de lo que había sido México era ya una

tercera parte del actual Estados Unidos y durante todo un

siglo hubo relaciones bilaterales sobre todo porque eran in-

eludibles, 5in embargo, actualmente existe una creciente red

de interrelaciones que han dado vida a un nuevo tipo de

relación.

Clint E, Smith trata una serie de temas contemporáneos

que afectan esta asociación: globalización, proceso de de-

mocratización en México, migración de mexicanos a Esta-

dos Unidos, tráfico de drogas, y un gran intercambio de mano

de obra y sobre cuestiones ambientales. Concluye con una

discusión acerca de las tendencias de las relaciones México-

Estados Unidos.
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lntroduccíón

La frontera entre México y Estados Unidos, con una longitud de

cerca de tres mil kilómetros, es única porque separa el primero
del tercer mundo. Pero en esta frontera hay diariamente incon-
tables interconexiones económicas, politicas, sociales y cultu-
rales que aumentan cada vez más la interdependencia entre
ambos paises. Este fenómeno los une inevitablemente, querá-
moslo o no. El reto es aprender a trabajar en colaboración para
manejar juntos las complejidades de la relación, de manera que

sea benéfica para los mexicanos y los norteamericanos,
En este libro se explora el carácter interdependiente de la

relación bilateral, y se llega a la conclusión de que es esencial-
mente asimétrica. Vemos que durante los primeros años de la
relación esta asimetria -en capacidad industrial y tecnológica,
así como en poder económico y militar- creó la imagen de un
México débil, dependiente del ncoloso del norte,. Hasta hace re-
lativamente poco, una descripción convencional de la relación
entre los dos países habría enfatizado la *dependencia, de Méxi-
co respecto de Estados Unidos y el papel de *explotador, de este

último y de diversas corporaciones transnacionales. El lector
descubrirá por qué ya no es el caso, si alguna vez lo fue.

Para entender la relación México-Estados Unidos tal vez

sean más importantes las grandes diferencias culturales e histó-
ricas que las asimetrÍas económicas que existen entre los dos paÍ-

ses. Como explicó el reconocido escritor mexicano Octavio Paz:

t13l
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Yo, como mexicano, soy parte de una singular paradoja -1a de

México y Estados Unidos. Nuestros países son vecinos, conde-

nados a vivir uno junto al otro; sin embargo, están separados,

más por profundas diferencias sociales, económicas y psicológi-

cas que por fronteras físicas y polÍticas (Paz, 1985).

Como bien lo entendía Octaüo Paz, Bstados Unidos y Méxi-
co han llegado a su realidad actual por sendas muy diferentes.

Las raÍces de México üenen sus orÍgenes en grandes culturas
mesoamericanas -maya, azteca, zapoteca- y en nla madre pa-

tria,, España. Las diferencias ent¡e las dos culturas dieron como

resultado una experiencia coloniai conflictiva que culminó con

la insurrección contra España en el siglo xlx -una rebelión
catalizada, irónicamente, por la creciente {uerza del mestizo,
producto de la mezcla de ambas ciüiizaciones. La Revolución
Mexicana originó un sistema de partido úirico que gobernó al
paÍs por más de setenta años y, no obstante el rápido fortaleci-
miento de los partidos de oposición tanto de izquierda como de

derecha, parecÍa posible que el Partido Revoiucionario Institu-
cional [ptu) triunfara en las elecciones presidenciales del año
2000.

Los antecedentes históricos de Estados Unidos, paÍs que

rompió con el Viejo Mundo antes que México y desarrolló un
sistema politico democrático que ha perdurado más de dos si-
glos, son ciertamente diferentes, Bl resultado son dos visiones
profundamente distintas acerca de los principales problemas
de esta relación.

Más allá de estos antecedentes históricos, es importante
entender que la última década ha estado marcada por reformas
fundamentales en las estructuras econórnicas, polÍticas y so-

ciales de México. Pa¡tiendo de una base de estabilidad económi-

ca lograda por Ia disciplina del presidente Miguel de la Madrid
(1982-1988), México experimentó bajo los gobiernos de Carlos

Salinas (1988-1994)y Ernesto Zedillo (1994-2000) una drástica
apertura a la economÍa global y un cambio imparable hacia el
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pluralismo polÍtico que culmina en la elección de !'icente Fox
(2000-2006) y la creciente participación de la sociedad ciüi. Pero,

al mismo tiempo, aspectos nuevos o cambiantes de las relacio-
nes México-Estados Unidos -las crisis de la deuda externa, el

tráfico de drogas, el comercio y la inversión, el medio ambiente,

la migración, por mencionar sólo unos cuantos- han creado una
situación en la que Estados Unidos depende cada vez más de

que México llegue a ser estable y próspero.

Es necesario describir esta nueva era y estudiar con nue-
vos ojos el carácter de la relación México-Bstados Unidos en el

milenio que comienza. Esta es la tarea principal que me he pro-
puesto con este libro, que espero llegue no sólo a los interesa-
dos de los sectores privado y público, sino también a las
comunidades académicas y estudiantiles; es decir, al público en
general de ambos paises.

El capítulo 1 describe algunos de los primeros aconteci-

mientos históricos importantes: el asentamiento de los colonos

angloamericanos en Texas (entonces parte de un estado mexi-
cano); la guerra entre México y Estados Unidos, que terminó
con la humillante derrota de México y la pérdida de la mitad de

su territorio; los periodos de la Reforma y la República Restau-

rada y el surgimiento del México moderno (hay una cronologÍa

de sucesos importantes en el desarrollo de México después del

úrltimo capítulo).
En el capítulo 2 se cubre desde el inicio de ia Revolución

Mexicana hasta la década de üolencia y terror en que fuerzas

encontradas lucharon por el poder nacional. Nombres casi má-

gicos en los libros de historia de México -Madero, 7-apata, Pan-
cho Villa, Ca¡ranza, Obregón- llenan las páginas que describen

la historia de esta trágica década (1910-1920). Se describe tam-

bién el periodo posrevolucionario, la serie de presidentes mexi-

canos y dirisentes que le dieron forma al cambiante paÍs, y
termina con los trágicos acontecimientos de 1968. Se pone es-

pecial atención en el gobierno del controvertido pero aún muv

admirado de Lázaro Cárdenas (1934-1940), a quien se le recuer-
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da por sus iniciativas de reforma agraria y la expropiación de las
compañías petroleras extranjeras que operaban en México.

El capÍtulo 3 describe los hechos sobresalientes de México
y en las relaciones México-Estados Unidos durante los gobier-
nos de EcheverrÍa (1970-1976) ,IÁpez Portillo (1976-1982), De

la Madrid ( 1982- 1988) y Salinas de Gortari ( 1988- 1994). Se pone
énfasis en los esfuerzos estabilizadores de De la Madrid y en el
sexenio de Salinas de Gortari, quien logró Ia apertura económi-
ca del pais, la exitosa negociación del Tratado de Libre Comer-
cio de América del Norte (rrceu) y, a unas cuantas semanas de
la aparentemente exitosa conclusión de su gobierno, üo su
mundo derrumbarse con el desmoronamiento financiero de
México y los serios escándalos políticos en que se vio involucrada
su familia,

El4 es el primero de varios capítulos que abordan el tema
de la relación bilateral con un enfoque temático. Contiene la
descripción y el análisis de México en el contexto de la economÍa
global, Ent9B2 comenzó una nueva etapa en las relaciones eco-
nómicas entre Estados Unidos y México, cuando el Banco de
México agotó sus reservas internacionales, la deuda externa al-
canzó los 100 mil millones de dólares y la nacionalización de los
bancos privados y la fuerte devaluación del peso crearon una
crisis financiera que tuvo repercusiones en todo el paÍs y en el
mundo. Desde entonces, la historia ha sido de reconstrucción,
con algunas grandes excepciones, como la crisis del peso en
i994-i995. Se describen los efectos del rcair¡ en la economia
mexicana, Ios patrones cambiantes de comercio e inversión en-
tre México y Estados Unidos y el gran crecimiento del comercio
bilateral, que se triplicó en los años noventa. Bl capítulo conclu-
ye con un análisis de los últimos años de gobierno de Zedillo y
Ias perspectivas económicas de México en el futuro próximo.

En el capÍtulo 5 se trata la fuerte transformación polÍtica
de México, caracterizada por una tendencia creciente a la de-
mocratización y un mayor pluralismo, lo que tuvo su punto cul-
mina¡te en julio de 2000 con la elección de Vicente Fox Quezada
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(2000-2006). Se describe cómo elüejo orden autoritario adqui-

rió más fuerua durante el gobierno de De la Madrid y de qué

manera las fuerzas del progreso social y polÍtico han continua-

do, aunque con algunos obstáculos, desde entonces. Pero los

cambios más claros hacia el pluralismo político y el surgimiento

de una sociedad ciülmás fuerte ocurrieron en los anos noven-

ta, por eso el enfoque principal de este capÍtulo es la transfor-

*""1ó, de México durante este periodo. I¡s temas clave incluyen

la exitosa reforma judicial, la seguridad pública y la aplicación

de la ley, la reforma electoral, el surgimiento del Congreso mexi-

cano como fuerzapolÍtica y un resumen de los resultados de las

elecciones subernamentales de 1998-1999, en las cuales los

tres partidos principaies compartieron üctorias en distintas
partes del paÍs. Se examinan también las cambiantes relaciones

Estado-lglesia en México y el impacto que ha tenido la creciente

sociedad civil en los temas sociales. El capitulo concluye con un

recuento de las elecciones presidenciales de 2000 y algunas

perspectivas del futuro politico del paÍs.

La iarga historia de la emigración de mexicanos a Estados

IJnidos y de cómo las reglas del juego han ido cambiando con el

tiempo, se describe en el capitulo 6. Se presenta un análisis de

la polÍtica de inmigración actual de Estados Unidos y su impac-

lo en las relaciones bilaterales. Descubrimos que la inmigración

r"rc deberÍa verse primordialmente como un asunto de aplica-

ción de Ia ley. Los inmi§rantes mexicanos en Estados Unidos

han sido bienvenidos en algunos casos y rechazados en otros.

Su creciente presencia hace de los méxico-norteamericanos un

componente dinámico y positivo de la sociedad estadounidense,

parücularmente en los estados de California y Texas. El capÍtu-

1o concluye que debido a la creciente interdependencia econó-

mica y social entre México y Estados Unidos se le debe dar mayor

prioridad a la discusión bilateral de los temas de migración.

Debido al crimen, la violencia, la comrpción, el desorden

social, la destrucción individual y la tensión internacional que

engendra, el trafico ilícito de drogas constituye una fuente de
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gran tensión entre México y Estados Unidos, y es muy probable

que el problema perdure en el nuevo milenio. Talvez en ningu-
na otra área la relación intergubernamental ha sido tan com-
pleja. En las administraciones recientes los dirigentes de Bstados
Unidos no han logrado confrontar eficazmente el problema de

demanda interna de la droga. México no ha podido avanzar lo
suficiente en el esfuerzo por detener las actividades ilegales, que
en algunos casos incluyen la participación de ciüles, policías y
miembros del ejército que han incurrido en la comrpción. El
capítulo 7 trata el importante y siempre problemático tema de
la colaboración entre México y Estados Unidos para controlar el

tráfico ilegal de narcóticos y drogas peligrosas, y critica el pro-
ceso vigente de cerüficación del gobierno norteamericano, que
se considera contraproducente, y se evalúan las perspectivas
para el gobierno de Fox.

El capÍtulo 8 explica cómo después de años de negligencia
ei tema del medio ambiente se ha convertido en un componente
importante de las relaciones México-Estados Unidos. Se requie-
re un enfoque institucional de cooperación para mejorar el me-
dio ambiente en América del Norte en el contexto de una
concientización ambiental global que empezó en los años sesen-
ta. Se destacan el rápido crecimiento de la población en la fron-
tera México-Bstados Unidos y su impacto en el medio ambiente.
El r:apÍtulo explica cómo los nuevos organismos -los creados
con base en los acuerdos del TLCAN y aquellos que han surgido
por iniciativa de organizaciones no gubernamentales- están tra-
bajando en conjunto para lograr metas ambientales comunes
en áreas como la contaminación del aire, el drenaje, los clese-

chos tóxicos y los ecosistemas. Tambié¡: hace un resumen his-
ti¡rico de instituciones tales como la Conrisicin Internacional de

Límites y Aguas y los resultados obtenidos en el manejo de pre-
ocupaciones más tradicionales, como el abastecimiento y la
calidad del agua. El capÍtulo concluye con un análisis que bus-
ca determinar si los temas de comercio y medio ambiente se

deben considerar en forma conjunta y resalta la necesidad de



InrRoouccrór'l 19

reforzar las instituciones gubernamentales y no gubernamen-

tales diseñadas para mejorar la cooperación en asuntos am-

bientales.
El capÍtulo 9 identifica y analizalas distintas perspectivas

de los dos paÍses acerca de los temas de política exterior, y espe-

cíficamente cómo han evolucionado en las últimas décadas. Una
sección sobre nMéxico y el mundo» sigue el curso de la polÍtica

exterior de México desde Adolfo Lopez Mateos (1958-1964) has-

ta Ernesto Zedillo (1994-2000). También se ofrece un análisis

de cómo las relaciones México-California se están conürtiendo
en un elemento clave para darle forma al crecimiento económi-

co y el desarrollo social del estado de California. Mientras que el

impacto de México se siente también en otros estados norte-
americanos, sobre todo enTexas, este enfoque en un solo esta-

do, y su especial relación comercial, de inversión, inmi§ración,
medio ambiente, educación e interrelaciones culturales, permi-

te demostra¡ cómo la relación bilateral se ha vuelto ointermésti-

ca», es decir, una combinación de dimensiones políticas
internacionales y nacionales. El capÍtulo concluye con un aná-

lisis de distintas percepciones y de los temas siempre cambian-
tes en el área de seguridad nacional de México y Bstados Unidos.

Además ofrece algunas expectativas para el futuro próximo de

las relaciones entre ambos paises, así como recomendaciones

especÍficas para poner en marcha ciertos cambios instituciona-
les y polÍticos en Washington que mejorarían el manejo de la
relación bilateral,

La discusión de las relaciones económicas y sc ales entre
Estados Unidos y México está adquiriendo cada vez rás un ca-

rácter norl.eamericalo pues incluye a Canadá en la üsión de

una comunidad norteamericana unida. El capÍtulo l0 explora
los orÍgenes del tLc,tr't, el proceso de negociación y aprobación,
su impacto en los sectores sociales y económicos del continente
durante los primeros años de su entrada en vigor y las expecta-

tivas a futuro, incluyendo la propuesta de un Acuerdo de Libre
Comercio de las Américas (el,cl). Explica cómo Estados Unidos
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ha sufrido un duro golpe en las relaciones con sus socios co-

merciales en el hemisferio porque el gobierno de Clinton no pudo
obtener del Congreso la autorización para negociar por Ia vía
rápida ffast track), esencial en la negociación exitosa de cual-
quier acuerdo comercial con Bstados Unidos. Bste fracaso poli-
tico tiene consecuencias globales, en un momento en que los
paÍses miembros promueven una nueva ronda para reformar la
Organización Mundial del Comercio (otr¿c)y crear mayores opor-
tunidades en las á¡eas de comercio, inversiones y servicios a
nivel mundial. Por consiguiente, el capitulo 10 examina cómo la
administración del presidente Bush se aproxima a esta área
ütal y el papel que México está desempeñando en este proceso
como resultado de los frecuentes encuentros entre Bush y Fox,
que han marcado los primeros meses de ambas administracio-
nes, El libro concluye con una reüsión de las perspectivas para
aproximarnos a la meta de llegar a un entendimiento y de for-
mar las instituciones necesarias para trabajarjuntos con la con-
fianza y el respeto mutuo indispensables para establecer una
sólida relación de socios.



PruN¿ENE PARTE

EvoIucIoII DE LA RELACIoN BILATERAL

(i800- 1994)





l. Dos paísesjóuenes: 1800 1910

La E"mP¿ COLoNIAL

Dura¡te el largo periodo en que los habitantes de las trece colo-
nias inglesas y los de la Nueva España colonial luchabax por
sus respectivas independencias {1775-1783 en Estados Unidos
y IBi0-lB2I en México), ambas sociedades eran pequerias y
estaban separadas por una gran extensión territoriai escasa-

mente poblada.

Uno podría pensar que las relaciones entre ambas colo-
nias pudieron haber sido cercanas e importantes, ya que espo-
rádicamente habÍan ocurrido conflrontaciones militares entre
Inglaterra y Bspaña desde el siglo xu. Los colonos de la América
inglesa y de la Nueva España observaban con interés cómo las
grandes potencias europeas luchaban, ganaban y perdían gue-

rras y se intercambiaban partes dei Nuevo Mundo. Cuba, Flori-
da y Luisiana, prendas de empeño en este gran juego. fueron
intercambiadas una y otravez a lo largo de las décadas.

Sin embargo, las relaciones bilaterales entre ios dos futu-
ros países en el periodo colonial se ca¡acterizarorl por una mu-
tua falta de interés y por fuertes prejuicios. Mientras que los

colonos de la Nueva España miraban con desdén a los religiosos

reformadores y uhsrej¿5» de las colonias inglesas, Cotton Mather
oraba por -y en 1699 llegó a escribir un relato sobre- la necesi-
dad de la regeneración espiritual de los habitantes de la Nueva
España, que según él üvÍan nsumidos en la ignorancia,.

t23l
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No sorprende, entonces, que las dos naciones tomaran

sendas muy distintas en cuanto a desarrollo económico, social

y político. Se guiaron en gran medida por dos principios clara-

mente diferentes: las colonias norteamericanas fueron funda-

das, en gran parte, por puritanos, cuáqueros, católicos y otros

que buscaban la libertad religiosa y llevaban consigo las semi-

llas del liberalismo polÍtico y económico que habrÍan de mani-

festarse en las últimas décadas del siglo xllll con la Declaración

de Independencia y la Constitución de Estados Unidos y su De-

claración de Derechos. La Nueva España, por otra parte, fue

creada mediante un proceso de exploración armada y de corr-

quista politica, económica y religiosa, extendida por los con-

quistadores españoles en el si$lo xvt hasta Santa Fe y San

fultonio, y en los siglos )§ri! -y lr.ttr hasta i,os Angeies, San Fran-

cisco y aún más al norte h¡éase mapa 1).

Hubo otro factor lmpcrtante que separó las sendas hacia

el desarrollo elegidas por los dos paÍses" En las colonias norte-

americanas la mayoría cle ios grupos indígenas fueron ahuyen-

tados y los nuevos pueblos qlle se fundaron en las zonas

desaio.jadas lueron poblados en gran parte por europeos. El sis-

tema de gobierrro estableciclo en estos puebios, una consecuen-

cia de la Inglaterra reformista y el continente europeo, se extendió

a través de las colonias y adoptó un carácter más liberal y de-

lnocrático. La economÍa norteamericana se convirtió en un sis-

tema de libre empresa basado en la iniciativa privada y el derecho

de propiedad, en el cual el Estado, y por supuesto la I$lesia,

tuüeron poca influencia. Esta combinación de sistema político

y económico liberales resultaría ser una maquiuaria poderosa

de crecimiento para Estados Unidos cuando nacio ei país a fi-

nales del siglo )MII.
En contraste, los misioneros que llegaron con los conquis-

tadores a la Nueva España buscaron convertir y cooptar a los

aztecas, mayas, zapotecas y otros pueblos nativos sublugados,

La mano de obra indÍgena pronto se convirtió en el soporte vital

de la economia virreinal en las plantaciones de azúcar y tri§o,
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ranchos ganaderos, minas de oro y plata y talleres diversos. Y

aunque el proceso social de la Nueva España era incluyente, dada

la cooptación de pueblos indígenas, era también estrictamente
jerárquico. Los privilegios sociales y el poder político eran cuida-

dosamente medidos por criterios tales como el rango de un indi-

viduo en la nobleza española, la Iglesia, las fuerzas armadas o el

sistema real de encomiendas, bajo el cual a los peninsulares pri-

ülegiados (espanoles «puros» nacidos en España) o a los criollos

(espanoles «puros» nacidos en la Nueva España) se les concedió,

por orden del rey, un grupo de indios (encomendados,, 1o que a

menudo significó una explotación inmisericorde.
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Mucho más abajo en la jerarquÍa de la Nueva España se

hallaba la creciente población de mestizos, de ascendencia mix-

ta de españoles e indios. Aunque eran aceptados como capata-

ces en minas, plantaciones, haciendas y pequeñas lábricas, o

como maestros artesanos o pequeños comerciantes, los mesti-

zos no gozaban del nivel social ni de la influencia que eran pri-
vilegio de los criollos o los peninsulares. En 1800 la población

mexicana era de alrededor de cinco millones de habitantes y

estaba compuesta por unos 2.5 millones de indios, un millón de

criollos y peninsulares y cerca de 1.5 millones de mestizos. Aun-
que constituÍan sólo cerca del 30 por ciento de la población total
en i800, los mestizos se convirtieron en el elemento predomi-

nante de la sociedad mexicana durante el siguiente si§lo, y aI

inicio de la Revolución Mexicana de 1910 erat el componente

central de la identidad del México moderno -una población que

el filósofo y pedagogo mexicano José Vasconcelos llamarÍa des-

pués de la revolución la raza cósmica (en reconocimiento del

hecho de que este grupo representaba a todas las que en ese

momento eran consideradas las principales urazas humanas,:
la caucásica, la africana y la oriental). Esta visión posterior del

mestizo como emblema de la percepción que de sÍ mismo tenÍa

el mexicano habÍa sido anunciado por la participación de los

mest2os en el breve y desafortunado -pero de vital importan-
cia- levantamiento que en septiembre de 1810 encabezó el cura
y soldado criollo Miguel Hidalgo, una de las figuras más venera-

das en la historia de México.

LA LUCFIA POR LA INDEPENDENCIA DE MÉxtCO

Miguel Hidalgo y Costjlla nació de padres criollos que administra-

ban una hacienda cerca del pueblo de Dolores, en la provincia de

Guanajuato. Era una figura local popular, ya que además de abo-

gar por los mestizos e indios dominaba la lengua otomí y fomenta-

ba en ellos el aprendizaje de artes y artesanÍas útiles. Después de

su ordenación sacerdotal, que tuvo lugar en 1776, el padre Hidal-
go desempeñó cargos de responsabilidad por un breve periodo;
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incluso fue rector del Colegio de San Nicolás, pero sus ideas libe-
rales no fueron bien recibidas por lajerarquÍa católica, cuya furia
tuvo que enfrentar Hidalgo en dos ocasiones cuando intentó me-

jorar la situación económica de sus feligreses. Ignorando la prohi-
bición de la Corona espanola de elaborar üno y cultivar gusanos

de seda en el Nuevo Mundo -para que Espana mantuüera intacto
el monopolio de su comercio interno-, Hidalgo importó cepas de

üd en una ocasión y árboles de morera en otra, que fueron des-

truidos por soldados realistas, y posteriormente tuvo que some-

terse a los interrogatorios de la Inquisición española.

Bn 1810 Hidalgo se dedicaba a organizar un levantamien-
to que esperaba llevara a México a la independencia. EI centro
de sus actividades era la ciudad de Querétaro, situada unos
ochenta kilómetros ai sureste de Dolores. en el camino a la ciu-
dad de México. Sus compañeros de ideales, también criollos,
pianeaban organizar una insurrección y arrebatarle el poder a
los peninsulares y sus aliados. Aun cuando inicialmente decla-
rarÍan su lealtad al rey Fernando t,lt como artificio, tenían el

ciaro propósito final de lograr la independencia de México.
Pero las autoridades reales descubrieron el plan y arresta-

ron a tres insurrectos, entre ellos la esposa del ex corregidor de

un distrito indio, quien no obstante logró prevenir a Hidalgo.
Esta mujer, Josefa Ortiz de DomÍnguez, conocida como la Co-

rregidora, se ganó un lugar en la historia de México.
En respuesta al oportuno aviso de la Conegidora, los tres

personajes principales de la rer.uelta -el padre Hidalgo y dos
oficiales de la caballerÍa real, el capitán Ignacio Allende y el te-
niente Juan Aldama- decidieron actuar de inmediato y abierta-
mente por la independencia. Temprano, en la mañana del 16 de

septiembre de 1810, hicieron sonar las campanas de la Íglesia

de Dolores y la multitud de mestizos e indios que acudió al lla-
mado escuchó un emocionante discurso delpadre Hidalgo, quien
exhortó al pueblo a luchar por la expulsión de los españoles, el

fin del mal gobierno y el pesado sistema de tributo que la Coro-
na cobraba a los indios.
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Incitados por la apasionada arenga de Hidalgo, conocida
como el Grito de Dolores, un ejército improüsado de 700 hom-
bres comenzó su marcha hacia el cercano poblado de San Mi-
guel, donde se les unió la caballería del capitán Allende. Cuando
llegó a Celaya en su camino hacia su primera meta impor-
tante -la toma de la estratégica capital provincial de Guanajua-
to- el pequeño grupo revolucionario se había convertido en un
ejército de 20 000 personas.

Blejército de Hidalgo llegó a Guanajuato el 28 de septiem-
bre y encontró que los peninsulares y sus partidarios se habÍan
refugiado en una alhóndiga sólidamente construida que habÍan
fortilicado, Al principio, los soldados realistas contuvieron a los

rebeldes, quienes atacaban en oleadas y sufrieron muchas ba-

ias. Sin embargo, el heroÍsmo de un minero -ElHptta-, quien
logró prenderle luego a ias puertas principales del granero, per-
mitió la entrada de los rebeldes al edificio fortificado, saliendo

asi victoriosas las luerzas de Hidalgo.

A pesar de las exhortaciones de Hidalgo y Allende pa-ra que

no lo hicieran, la r¡iolencia y el pillaje por parte de los campesinos
y mineros r.ictoriosos -que habían sido explotados por décadas-

continuaron desprués de la toma de Guanajuato. Los odiados te-
rratenientes y hacendados fueron atacados y algunos asesina-

dos. Estos excesos sóIo reforzaron la convicción del virrey, que se

encontraba en la ciudad de México, de sofocar la rebelión. Hidal-
go y sus cornandantes militares fueron excomulgados y las fuer-
zas realistas marcharon al norte a combatir a las tropas de

Hidalgo. Mientras tanto, éste y los demás rebeldes se habían diri-
gido hacia el sur para tomar Valladolid (hoy Morelia) y habÍan

derrotado a una pequeña fuerza rea-lista que defendía un paso

estratégico pffa cruzar los cerros que rodean el valle de México.

El principio del fin para Hidalgo ocurrió cuando, por razo-

nes aún no claras, no tomó ventaja de esta oportunidad para
marchar sobre ia ciudad de México a tomarla para consumar la
independencia. En vez de eso, tal vez porque no estaba entera-

do de la debilidad de las fuerzas realistas, dio marcha atrás y
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sufrió en Querétaro una derrota ante sus perseguidores, por lo
que se vio forzado a retirarse a Guadalajara, donde fue bien
recibido por el pueblo. En esta ciudad Hidalgo intentó formar
un gobierno proüsional.

Pero poco después un ejército bien armado y entrenado
llegaba a las afueras de Guadalajara. Aunque menos numeroso
que los rebeldes, el ejército realista los derrotó y forzó a Hidalgo
y sus principales lugartenientes a huir a Estados Unidos en

busca de asilo. En su camino hacia la lrontera fueron intercep-
tados, capturados y condenados a muerte por las fuerzas rea-

listas. Después de su ejecución en junio de 1811, sus cabezas

fueron colgadas en las esquinas de la alhóndiga de Granaditas,
en Guanajuato. como adr,ertencia para quienes se opusieran al
rey de España.

Aunque la rebelión de Hidalgo lue breve, su heroÍsmo y
visión lueron preclrrsores deterrninantes pala las subsecuentes
batallas eitosas encabezadas por otro sacerdote, José MarÍa
Morelos, y de muchos otros héroes de la lucha por la indepen-
dencia. Esta lucha llegó a su fin el 28 de septiernbre de 182I,
cuando el repique de campanas de la ciudad de México y del
interior del país celebraban ei tratado de paz lirnrado por las

facciones beligerantes v la instalación clel general Agustín de

Iturbide como el presidente de ia junta militar de gobierno.

I¡¡uepe¡,tperucrA: Los pRlMERos ANos

Durante sus primeros cuarenta años de independencia de Es-
paña, México tuvo su más grande expansión territorial, pero el

paÍs sobrellevó más de treinta presidencias y golpes militares,
sin mencionar la un tanto grotesca coronación del emperador

del ntrono del cactus, AgustÍn I (lturbide), ocurrida el21 de julio
de 1822, y su derrocamiento en 1824. México se voltió una re-
pública y adoptó la Constitución de 1824, basada en buena parte

en la Constitución de Bstados Unidos.
Este periodo estuvo marcado no tanto por problemas con

Estados Unidos u ot.ras naciones, sino por profundos cambios
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internos derivados de la lucha por el poder entre los terratenien-
tes que habÍan sobreviüdo a la lucha por la independencia y los
liberales reformistas, que tenían una üsión moderna del Estado.
Sin embargo, la confusión creada por el colapso del imperio es-
panol y el surgimiento de un gobierno independiente resultó en
debilidad y ambigüedad, y creó una atmósfera de conflicto po-
tencial entre México y su vecino del norte. Ciertamente, tratos
anteriores de Estados Unidos con los españoles, como la disputa
fronteriza de la compra de Luisiana en 18031 y la compra de
Florida en 1819 habÍan originado una serie de eventos que déca-
das después llevarÍan a los dos países a la guerra.

Una fuente importante de descontento era la. frontera en-
tre Texas y el territorio de Luisiana. En 1812, Estados Unidos
declaró la guerra a Inglaterra \¡ anunció la anexión de Florida.
Bsta acción levantó conjeturas acerca de1 territorio situado en-
tre la Florida de Estados Unidos y elTexas de España, Era eü-
dente que la fuerza del imperio español se estaba desvaneciendo
en el Nuevo Mundo y que Estados Unidos contaba con una po-
sición fuerte para negociar las fronteras transcontinentales.
Fihalmente, el22 de febrero de 1819 se negoció un tratado me-
diante el cual Estados Unidos reconocÍa la soberanÍa española
en el territorio que abarcaba las actuales California, Anzona,
Nuevo México y Texas a cambio del reconocimiento español de
las fronteras transconünentales existentes. Este Tratado Adams-
De OnÍs logró el reconocimiento de Estados Unidos como poten-
cia continental por parte de un estado europeo (véase mapa 2).

La"lucha por Texas
Las relaciones entre Estados Unidos y N1éxico se iniciaron for-
malmente en febrero de lB22 cuando Joel R. Poinsett. rie Caro-

'Estados Unidos compró Luisiana a Francia, que a su vez habÍa
adquirido el territorio de España según el tratado del I de octu-
bre de 1800. La vaguedad de los lÍmites fronterizos de Luisiana
al efectuarse la compra causó serias disputas posteriores.
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.:. Mapa 2

Cambios importantes en Ia frontera

México-Estados Unidos

§. del Tratado de Guada upe HidalQo. 1848

-,rea t'orreriTa Aoa-s-De 0n;s,
Cisputada por Méxrco y Texas en 1819

.Cedido por tvléxico en 1848

Anexrón de Texas
en 1 845

Iina del Sur, fue enüado a México como el primer embajador de

Estados Unidos, unos meses después se nombró como repre-
sentante de México en Washington a José Manuel Zozaya.

Poinsett habia aprendido elidioma espa-nol durante sus esüadías

en América del Sur como en\¡iado diplomático y botánico aficio-
nado (la flor naüdeña de nochebuena fue nombrada poinsettía
en ingles en su honor).

Poinsett comprendió pronto que la dificultad más grave

entre las dos jóvenes naciones era la situación clel problemá-

tir:o estado de Texas, que habían comenzado a poblar unos
ctiantos emigrantes dueños de esclavos provenientes del sur
de Estados Llnidos. Parecia imposible que estos colonos estu-
vieran dispuestos a vivir acatando las leyes mexicanas, que
requerían, entre otras cosas, la conversión obligatoria al cato-
licismo y el uso del español como lengua única en los nego-

cios oliciales.

31
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Poinsett fue también muy perspicaz al considerar el impe-
rio mexicano de Agustín I como efÍmero frente a los sentimien-
tos republicanos y la ineficiencia y codicia nimperial,. Pero la
polÍtica de Washington era entonces alentar a las colonias del
Nuevo Mundo a declarar su independencia de Europa, 1o que
llevó a la Unión Americana al reconocimiento prematuro del
imperio mexicano el27 de enero de 1823, dos meses antes de
que Iturbide abdicara y el imperio se convirtiera en un simple
recuerdo.

Este mismo sentimiento se manifestó más dramáticamen-
te varios meses después. El 2 de diciembre de 1823, el presi-
dente James Monroe proclamó la doctrina que llegarÍa a ser
conocida con su nombre y advirtió a las potencias europeas que
ulteriores colonizaciones -en realidad cualquier forma de inter-
vención en las Américas- serÍa inaceptable para Estados Uni-
dos. Esta polÍtica se mantuvo vigente durante los siguientes
cuarenta años, suspendiéndose sólo cuando el paÍs se vio in-
merso en la Guerra de Secesión.

Aunque brillante. el hispanohablante Poinsett pronto se

vio más involucrado en los asuntos internos de México de lo que
debiera haber estado y fue acusado por los mexicanos de intro-
misión. Fue sumamente cñtico, al menos en privado, del empe-
rador lturbide. Nb obstante que este último, hombre fuerte de la
milicia, era impopular entre su gente, la crÍtica de cualquier
modo causó resentimiento ya que provenÍa de un diplomático
estadounidense.

Intromisión aparte, Poinsett era más competente que su
sucesor, Anthony Butler, quien liegó a la escena a principios de
1830. Butler, hombre rudo y a veces üolento, era la antÍtesis del
cortés diplomático Poinsett. Intentó desde un principio presio-
nar a México para que cambiara la frontera en beneficio de Es-
tados Unidos (se propuso, por ejemplo, recorrer la frontera del
paralelo 42 aJ37 en la zona de la costa oeste para incluir en el
territorio de Estados Unidos la ciudad y puerto de San Francis-
co), a cambio de lo cual México recibirÍa una suma de dinero
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que serÍa negociada. A Butler le dieron instrucciones también

de que indagara sobre el precio para la compra de Texas.

Desde 1825 hasta 1830 la situación en el noreste del esta-

do mexicano de Texas-Coahuila, una pafie del que ahora es

Texas, se había vuelto sumamente volátil. Un flujo importante

de colonos estadounidenses -conducidos por Robert Leftwich

con 200 familias, Hayden Edwards con 800 familias, Green

Dewitt con 300 familias, y otros- abrumó a los pobladores y a

las débiles guarniciones milita¡es mexicanas que se hallaban

escasamente distribuidas a lo largo y ancho de extensas áreas

casi totalmente subdesarrolladas. El tema de la esclavitud, que

una generación más tarde desempeñarÍa un papel importante

en ia guerra civil estadounidense, exacerbaba aún más las ten-

siones bilaterales.
En todo caso, habÍa una gran intranquilidad en Texas en

la década de 1820- 1830 y estaba emergiendo un fuerte lideraz-
go local. No benefició ni al liderazgo texano emergente ni a las

autoridades mexicanas bloqueadas cuando, en 1826, el rebelde

Hayden Edwards proclamó desde Nacogdoches el nacimiento

de la «República de Fredonia,. La rápida acción conjunta de un

líder colono, Stephen Austin. y las autoridades mexicanas pronto

sofocó la rebelión y las relaciones entre el gobierno de México y

los texanos mejoraron temporalmente. Pero esta situaciÓn cam-

bió en forma radical el 15 de septiembre de 1829, cuando se

abolió la esclavitud en el territorio mexicano incluyendo, desde

Iuego, Texas. El resentimiento y la inquietud de los colonos

rnotivó al gobierno mexicano a ofrecerles una alternativa: todos

los esclavos existentes podían seguir siéndolo, pero los hijos de

éstos serÍan liberados y ya no se permitirÍa la entrada de nuevos

esclavos a México. Sin embargo, la notoria desobediencia de la

nueva provisión, mediante falsos contratos que permitían intro-

ducir mano de obra de esclavos negros, forzÓ al gobierno mexi-

cano en abril de 1830 a prohibir toda inmigración adicional de

Bstados Unidos, aunque México seguia recibiendo inmigrantes

europeos.
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En respuesta a esta medida, Stephen Austin, quien había

apoyado a las autoridades mexicanas en el caso de Fredonia,

organizó una serie de convenciones polÍticas regionales durante

183i-1832 que culminaron con la decisión de enviarlo a la ciu-

dad de México a pedir que se le concediera a Texas la condición

de estado indiüdual como parte de la república. Esto liberaría a

los texanos del control del estado vecino de Coahuila, a cuyo

gobernador se le había dado autoridad sobre ellos y cuyo g0-

bierno ausente (no existe registro de ninguna visita del gober-

nador a Texas) los texanos consideraban caprichoso. Esta misión

a la capital mexicana fracasó y Austin fue hecho prisionero por

más de un año cuando un reporte confidencial suyo con destino

a Texas fue interceptado.
Cuando fue liberado, Austin estaba convencido de que se-

rÍan imposibles los alreglos con el siempre cambiante gobierno

de la ciudad de México. (Durante este periodo la duración pro-

medio de un mandato presidencial era de menos de un año.)

Por lo tanto, comenzó a organizar la compra discreta de armas y

a prepararse para el siguiente paso: la lucha por la independen-

cia. Aunque no sorprende que los colonos angloamericanos de

Texas se mostraran ansiosos de unirse a esta iniciativa, asom-

bra que muchos colonos de origen mexicano favorecieran la

independencia respecto del gobierno mexicano, al que conside-

raban débil y vacilante.
Poco tiempo después comenzaron las batallas por la inde-

pendencia de Texas bajo el mando de líderes como William B.

Travis, quien tomó Anáhuac (hoy Galveston) el 30 de junio de

1835. Fue secundado en diciembre por la toma de San Antonio

Béjar (hoy San Antonio). El I de marzo de 1836 se firmó una

declaración formal de independencia. Los texanos sufrieron de-

rrotas como la toma de El Alamo por Antonio Lopez de Santa

Anna y la ejecución sumaria de sus defensores, incluyendo a
Davy Crockett y Jim Bowie, por órdenes del general mexicano.

Pero la guerra de independencia texana continuó inexorable-

mente y remató con la victoria en San Jacinto por las tropas
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texanas dirigidas por Sam Houston sobre el ejército mexicano

comandado por Santa Anna. Éste (quien desempeñaba uno de

sus múltiples mandatos presidenciales) más tarde mostró su

asombro por no haber sido ejecutado después de su derrota en

San Jacinto, pero Houston tenÍa otros planes para é1.

Bajo la presión del momento, SantaAnna firmó dos acuer-

dos en los que se comprometía a retirar sus tropas y aceptar la
independencia de Texas y su frontera en el rÍo Bravo (véase mapa

3) y, lo que causarÍa aún más controversia, a intentar persuadir

a su gobierno de respetar estos acuerdos. El tratado fue repu-

diado por su gobierno y la capitulación de Santa Anna lo

despresti§ió temporalmente en México, pero después volverÍa

una y otra vez a surgir como héroe de guerra y en ocasiones de

nuevo como presidente. Aunque los funcionarios del gobierno

mexicano hablaban de reconquistar Texas, la debilidad interna
y la falta de fondos federales impidieron cualquier acción mili-
tar importante.

c Mapa 3

La disputa de Estados Unidos

sobre la frontera de Texas
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Aunque llegaron a esia realidad forzados por las circuns-

tancias, los mexicanos estaban profundamente resentidos por la

pérdida de Texas y culpaban a Estados Unidos del desastre, afir-
mando que sin las armas y otras proüsiones provenientes de ese

país, los texanos no hubieran podido conducir su guerra de inde-

pendencia con éxito. Además, en diciembre de 1845 el Congreso

estadounidense anexó formalmente a Texas como el vigésimo oc-

tavo estado de la Unión Americana. Lns eventos que culminaron

con la anexión de Texas provocaron el rompimiento de relaciones

diplomáticas de México con Estados Unidos por un periodo.

In guerra Méxíco-Estados Unrdos

Según varios historiadores mexicanos, la secesión de Texas y

su posterior anexión a Estados Unidos fue solamente el primero

de una serie de pasos calculados que condujeron en 1846 a lo

que los mexicanos conocen como la guerra México-Estados Uni-

dos y los estadounidenses llaman la nGuerra Mexicana,. Bsta

guerra tuvo sus raÍces en lo que el periodista estadounidense

John L. O'sullivan, en el número de diciembre de 1845 del

Democratic Reuíew,llamó nel derecho de uuestro Destino Mani-

fiesto para extendernos y poseer todo el continente, el cual nos

ha sido dado por la Providencia para el desarrollo del gran expe-

rimento de la Libertad,. No pasaría mucho tiempo antes de que

llegara la guerra.
Visto en retrospectiva, es claro que pa-ra el otoño de 1845,

cuando el presidente James Polk despachó a su enviado espe-

cial John Slidell a México, el mandatario ya se habia preparado

para iniciar las hostilidades. Polk debió haber anticipado que la

oferta de Slidell de comprar lo que ahora es el oeste de Texas,

Nuevo México, Arizona y California por 30 millones de dólares

sería inaceptable para México. Ciertamente, los mexicanos, por

principio, habían rechazado muchas veces la venta de territorio

suyo por ningún precio. En todo caso, los problemas internos

de México, incluyendo otro golpe de estado, habrÍan impedido

una respuesta formal a la oferta de Slidell en el momento en que
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fue presentada. El 13 de enero de 1846, cuando un nuevo e

inexperto gobierno mexicano se rehusaba a recibir a Slidell' afir-

mando además que el territorio mexicano incluía todo Texas, el

presidente Polk dio órdenes al general Zachary Taylor de esta-

blecer una presencia militar a lo largo del rÍo Bravo.

A mediados de abril, habÍan concluido la construcción del

Fuerte Brown, al otro lado del rÍo frente a la ciudad de Matamo-

ros. La presencia de Estados Unidos estaba creciendo. La gue-

rra México-Estados Unidos comenzó el 25 de abril de 1846,

cuando una unidad de caballería mexicana cruzó el rio y dispa-

ró contra una patrulla de soldados norteamericanos en las ori-

llas del rÍo Bravo. Once yanquis resultaron muertos, seis heridos

y 63 fueron hechos prisioneros. El general Taylor pronto allun-

ció que nse podía afirmar que las hostilidades habían comenza-

do, y, con una fuerza de caballería, reforzada con varios

regimientos de voluntarios de Texas y Luisiana, se moüó lenta y

deliberadamente hacia el sur para tomar Monterrey, Ia capital

del estado de Nuevo Leon.

Mientas tanto, un plan de batalla puesto en marcha por el

general Winfieid Scott, comandante en jefe de las fuerzas norte-

americanas, se estaba ejecutando en varios frentes. Las fuerzas

del general Stephen Kearny en Missouri marcharon sobre San-

ta Fe, tomaron la ciudad, atravesaron Arizona y atacaron a las

fuerzas mexicanas que defendían California. Se le ordernó a la

flota norteamericana del PacÍfico, bajo el mando del comodoro

John D. Sloat, tomar San Francisco y Monterey, en California.

Estas operaciones se llevaron a cabo con éxito y Estados Unidos

tomó el control de California en enero de 1847. En el Golfo de

México, las unidades navales de Estados Unidos al mando del

comodoro David Conner bloquearon los puertos mexicanos.

Como era de esperar, el ataque en múltiples frentes por

las bien equipadas y entrenadas tropas norteamericanas causó

gran disgusto e inestabilidad polÍtica en la capital mexicana. El

general Santa Anna, unavez más puesto al frente del paÍs como

presidente y comandante en jefe, se vio ante grandes contingen-
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tes de Estados Unidos en el norte y el sur, con sus puertos blo-

queados y un muy dividido cuerpo político en todo el paÍs. Por

ejemplo, un intento imprudente iniciado por los antecesores de

Santa Anna de financiar la guerra confiscando propiedades y

posesiones de la Iglesia causó la reacción en contra de muchos

conservadores mexicanos influyentes, sin mencionar la del po-

deroso clero. Aunque el gobierno pronto renunció a esta táctica,
permaneció un gran resentimiento y se exacerbó la tradicionai

división entre el clero y los terratenientes, por un lado, y los

liberales reformistas, por el otro.

En tanto que la guelra continuaba con una serie de victo-

rias de Estados Unidos, Santa Anna fue lo suficientemente as-

tuto y valiente como para darse cuenta de que seguir resistiendo

a las fuerzas estadounidense sólo causarÍa mayor sufrimiento a

su pueblo. Por 1o tanto, representantes gubernamentales ini-
ciaron negociaciones con Nicholas P. Trist, un representante

personal del presidente Polk. Pero estas ne$ociaciones pronto

se estancaron, en parte por la intransigencia de los mexicanos

que no compartÍan la perspectiva de Santa Anna, y la campaña

militar se reanudó. Después de una lucha sangrienta, el gene-

ralscott tomó la ciudad de México el i4 de septiembre de 1847,

con lo que concluyó la guerra con México. Aunque se perdieron

muchos soldados jórrenes y vaiientes de ambos contendientes

en la lucha, la campaña por la toma de la capital es mejor recor-

dada por los mericanos de hoy por la defensa heroica del casti-

llo de Chapultepec, localizado en un alto punto estratégico y

que tiene un panorama desde el que se domina la ciudad. El

castillo fue defendido por 900 soldados y 47 heroicos cadetes

del Colegio Millitar que tenía como sede el castillo. Cualro de los

cadetes adolescentes fueron heridos, tomados prisioneros y seis

murieron en la batalla. Aún se conmemoran estos hechos cada

año en el parque de Chapultepec, donde se erigió un monumen-

to a los Niños Héroes.

Después de la victoria del general Scott en la ciudad de

México, tras varios meses de arduas negociaciones entre los dos
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paÍses, finalmente se firmó elTratado de Guadalupe Hidalgo el

2 de febrero de 1848. Bn los términos del tratado, ratificado por
ambos gobiernos a finales de mayo de 1848, México renunció a

cualquier derecho sobre Texas y cedió a Estados Unidos los te-

rritorios de Nuevo México, Arizona, Nevada, California y parte

de Colorado -virtualmente todo su territorio localizado al norte

del rÍo Bravo- a Estados Unidos. A cambio de la cesión de más

de la mitad de su territorio, México recibió 15 millones de dóla-

res en efectivo y el descargo de todos los reclamos pendientes

por parte de ciudadanos norteamericanos, quienes serÍan paga-

dos por el gobierno del país vencedor.
Pero la üctoria de Scott trajo algo más que enormes ga-

nancias territoriales a Estados Unidos, La caída de Chapultepec
y la muerte de los Niños Héroes, que para muchas generaciones

de mexicanos ha simbolizadola esencia de la intervención nor-
teamericana. crearon en México un sentindento de odio, hunri-
llación y xenofobia, un antinorteamericanismo que prevaleció

durante generaciones y aún no ha desaparecido por completo.
La incapacidad del norteamericano contemporáneo para com-
prender el legado de la guerra con México -de hecho la mayorÍa

de los norteamericanos parecen ignorar en términos generales

la historia de la guerra- significa una barrera para el entendi-
miento de los sentimientos del mexicano, indispensable para
que estos paÍses vecinos puedan tener una relación saludable,

EI triste final del episodio ocurrió en 1853, cuando Santa
Anna, que ejercía su onceavo mandato presidencial en su larga
y tormentosa carrera política, y por su gran necesidad de dine-

ro en efectivo aprobó la venta de La Mesilla. Cobró 10 millones
de dóiares por la venta de 30 000 millas cuadradas de territorio
mexicano en lo que ahora es el sur de Nuevo México y el sureste

de Arizona. Dicha acción repugnó tanto a los mexicanos que se

levantaron en armas contra Santa Anna, quien se üo forzado a

huir del paÍs y no volvió a aparecer en el escenario polÍtico de

México.
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L¿ PNOSPONCIA DE BENITO JUÁNOZ:

EL COMIENZO DE UNA RTT'Oru,M LIBERAL

Después de la caída de Santa Anna surgió un grupo de pensa-

dores liberales que proclamaron el Plan de Ayutla a finales de

1853. Encabezados por un viejo líder rebelde, Juan Alva¡ez, quien

fungÍa como presidente provisional, éstos convocaron a una

Asamblea Constituyente para establecer un gobierno democrá-

tico liberal e iniciar una nueva era en México. En el verano de

1855, Alvarez inició un periodo de reestructuración del gobier-

no conocido como la Reforma, que entre otras cosas abolÍa los

fueros, un viejo prirrilegio de origen colonial que por mucho tiempo

habÍa eximido a los miembros de la milicia y del clero de ser

enjuiciados por cortes civiies. Hasta entonces los tribunales
militares y eclesiásticos pocas veces habían impartido justicia

en casos en que militares o miembros del clero eran acusados

de cometer crÍmenes comunes, Según la Reforma, en lo sucesi-

vo, serían enjuiciados por cortes cililes.
El rnovimiento liberal que culminó con la Reforma tuvo

una importante influencia en la historia de México' Después de

la humillante derrota en la guerra con Estados Unidos, el paÍs

tuvo la fbrtuna de contar con el liderazgo de una de sus más

sobresalientes figuras históricas, Benito Juárez, un indio zapo-

teca puro de origen humilde que llegó a ser gobernador liberal

del estado de Oaxaca en 1848. En i855, después de haberüvi-
do exiliado en Nueva Orleans luego de ser expulsado del país

por Santa Anna, Juá¡ez regresó para fungir como secretario par-

ticular del presidente provisional Juan Alvarez y fue uno de los

miembros del nuevo triunürato de lÍderes liberales del país, junto

con Melchor Ocampo, gobernador liberal de Michoacán y filóso-

fo con inclinaciones europeizantes, y Santos Degollado, un ge-

neral que participó en la revuelta que derrocó a Santa Anna por

última vez y más tarde fue gobernador de Jalisco.

La principal base institucional de la Reforma fue la pro-

mulgación de la Constitución de 1857, que habÍa sido elabora-

da por los liberales anticlericales. La Iglesia católica se opuso a
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la nueva Constitución porque no la consideraba como la reli-

gión oficial del Estado y establecÍa un sistema educativo laico'

I¡s conservadores y una parte del ejército mexicano estaban de

acuerdo con la Iglesia católica, y las tensiones entre ambos ban-

dos condujo a la Guerra de Reforma (1S58-1860). Al inicio de la

revuelta Juarez fue arrestado por el ejército, pero logró escapar

y durante el caos que originó la renuncia del presidente consti-

tucional, asumió la presidencia. Finalmente, luego de una larga

batalla, los liberales resultaron triunfadores.

El presidente Juárez tuvo que hacer frente a los numero-

sos problemas causados por la Guerra de Reforma: inflación,

fricciones sociales desgastantes, la destrucción de la infraes-

tructura y el marcado declive en la producción industrial y agrí-

cola. En un esfuerzo por aliviar estos problemas apremiantes,

Juarez suspendió el pago de la deuda externa de México. Des-

afortunadamente esta acción, en cierto grado mal interpretada,

causó inmediatamente una fuerte reacción negativa de las po-

tencias europeas, que rápidamente condenaron a1 presidente

mexicano. Inglaterra y España se unieron con Francia para. or-
ganizar una flota conjunta y ordenaron la toma de los puertos

mexicanos para exigir el pago de la deuda externa.

Mientras que Inglaterra y España buscaban sólo incautar

los ingresos aduaneros y presionar aJoárez para que elaborara

un plan de pago de la deuda, Francia, gobernada por el empera-

dor Napoleón III, tenía un plan más siniestro: realizar una nue-

va conquista de México, ponerle fin al gobierno liberal de la

Reforma e imponer en el pais el gobierno de un nemperador'

europeo elegido por é1. No obstante las protestas de los gobier-

nos de ias reinas Victoria e Isabel II, el emperador francés per-

sistió en su idea, lo que precipitó el retiro de las tropas inglesas

y españolas y le abrió el camino a los franceses para llevar a

cabo su plan de intervención armada'

Totr,rpn¡¡R'V'ICToRIA MExICANA EN PUEBLA: 5 o0 ttl¡vo

Poco después unos 6 500 soldados franceses bajo las órdenes
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del general veterano Charles Ferdinand Latrille de Lorencez mar-
charon desde el puerto de Veracruz para tomar la ciudad de Pue-

bla, que creÍan poblada por simpatizantes de los conservadores.

Pero el presidente Juárez tenÍa otros planes. Envió ai hábil gene-

ral mexicano Ignacio Zaragozay unos 2 000 soldados veteranos

a defender la ciudad. Los mexicanos se desempeñaron bien y ei

5 de mayo de 1862 derrota¡on al ejército francés después de un
ataque ordenado por el general Lorencez. Habiendo sufrido gran-
des bajas, los invasores se retiraron a Oiaaba, dejando atrás un
dia que aún celebran los mexicanos, el5 de mayo.

Lamentablemente esta famosa victoria resultó ser efimera.

Napoleón m, al enterarse de la humillante derrota, ordenó de in-
mediato que se embarcaran hacia México 30 000 militares de

refuerzo para arrollar al gobierno de Juárez, aún débil a conse-
cuencia de la reciente Guerra de Reforma y atacado dentro del
pais por los conservadores, los terrateniente y los monarquistas
que estaban a favor de Francia. las fuerzas francesas, varias
veces más grandes que antes, sitiaron a la ciudad de Puebla y ia
bombardearon hasta someterla, y simultáneamente enviaron
fuerzas especiales a bloquear el ferrocarril México-Puebla, impi-
diendo así que Juárez enr.iara pertrechos a la ciudad sitiada. Una
vez que cayó Puebla en mayo de i863, el ejército francés encon-
tró poca resistencia en su ma¡cha hacia la ciudad de México.

Aunque inicialmente estaba decidido a defender la capital,

los consejeros militares de Juá¡ez lo convencieron de que abando-
nara la ciudad y la dejara en manos del ejército francés y estable-

ciera una nueva capital más lácil de defender en la ciudad de San

Luis PotosÍ. Bl ejército francés ent¡ó en la ciudad de México el l0
dejunio de 1863 para regocijo de los conservadores. En su honor
fue ofrecido un tedeumen la magnífica catedral metropolitana.

EI conlo Y TzuSTE IMPEzuo DE MAXIMILIANo

Poco después, Napoleón IIt y sus aliados conservadores mexica-
nos pidieron al joven archiduque Maximiliano de Habsburgo que

fungiera como emperador de México, Los mexicanos que lo üsi-
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taron en su palacio en el Adriático le aseguraron que había un
gran fervor popular en México para que él fuera su emperado¡
por lo que aceptó. Al poco tiempo él y su joven esposa Carlota se

embarcaron hacia América,
Los lÍderes de la Iglesia en México y otros conservadores

se regocijaron con la llegada de los nuevos gobernantes. CreÍan

que Maximiliano les brindarÍa su apoyo de inmediato, por ejem-

plo, para anular las Leyes de Reforma y le regresarÍa a la Iglesia

las propiedades confiscadas por los gobiernos liberales. Pero el

nuevo emperador tenÍa otras ideas; él mismo era miembro de la
masonerÍa, y buscando obtener el apoyo de los liberales, no cre-
yó prudente permitir a los ultraconservadores recuperar sus

antiguas propiedades y privilegios. No sólo desdeñó las peticio-
nes del nuncio papal recién llegado de Roma, sino que le pidió a
la Iglesia préstamos de emergencia para ayudar a cubrir los gas-

tos de su gobierno.

Sin embargo, el hecho de que el emperador mantuüera a la
Iglesiay sus aliados a distancia contribuyó poco a apaci§uar a los

liberales, quienes habían sido desalojados de la ciudad de Mexico

por las tropas francesas. Al aumentar la presión de los franceses.

Juarez, cuyo gobierno repr-rblicano habia sido reconocido de jure
por el presidente de Estados Unidos Abraham Lincoln, trasladó

su capita-l rnás hacia ei nofte, de San Luis PotosÍ a Chihuahua y
finalmente a El Paso del Norte (hoy Ciudad Juárez).

El apoyo de Lincoln a Juárez no fue muy completo debido

a las eigencias de la Guerra de Secesión norteamericana. Por

una parte, brindarle ayuda militar a Juárez y su ejército repu-
blicano sitiado era prácticamente imposible en un momento en

que las fuerzas norteamericanas se encontraban ocupadas al

maximo. Por otra parte, Lincoln, que en otras circunstancias
probablemente hubiera apoyado en forma abierta a los liberales

mexicanos, no quiso cofrer el riesgo de que un molesto Napoleón

interviniera en la guerra interna a favor de los confederados.

Por lo tanto, se puede alirmar que durante el periodo lBOl-
1864 Estados Unidos tuvo las manos atadas.
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Pero el año de 1865 resultó fatídico para Maximiliano. En
el frente poiítico interno, engañado por las aparentes victorias
de su ejército contra las fuerzas republicanas y actuando de

acuerdo con el falso rumor de que Juárez habÍa huido a Bsta-
dos Unidos, firmó el3 de octubre el infame Decreto de la Bande-
ra Negra, el cual ordenaba la ejecución sumaria en las siguientes
24 horas de cualquier individuo que portara armas o se opusie-
ra a su régimen, incluyendo a otodas las personas pertenecien-
tes a cuerpos o grupos armados que no estuvieran legalmente
autorizados,. Miles de soldados mexicanos capturados mien-
tras luchaban honorablemente por la república fueron ejecuta-
dos en los términos de este draconiano decreto imperial, que
levantó una oleada de oposición contra el emperador impuesto
por los franceses y un renovado entusiasmo para derrocarlo.

La victoria de la Unión en la Guerra de Secesión norte-
americana en l865 representó otro golpe para Maximiliano. Ya
sin preocuparse por la reacción francesa, y por influencia del
secretario de Estado William Seward y del general Ulysses S.

Grant, el gobierno de Estados Unidos sintió que podía apoyar a
Juarezy la causa republicana más abiertamente. Miles de tone-
ladas de materiales de guerra excedentes, adquiúdos a crédito
porJuárez, pronto llegaron por rutas sinuosas a manos del eiérci-
to republicano. Acostumbrados a la guerra y atraÍdos por
generosos salarios, cerca de tres mil veteranos de la Unión Arne-
ricana que pelearon en la guerra civil se unieron al ejército re-
publicano y lucharon junto con las tropas de Benito Juárez
contra el emperador Maximiliano. Pero éste, a su vez, habÍa
reclutado unos dos mii veteranos que habÍan peleado en el ban-
do de los estados confederados para que pelearan a su lado.

Mientras ta,nto la emperatriz Carlota, con la sospecha de
que la situación de su marido estaba empeorando y preocupada
por la noticia de que el respaldo del gobierno francés era menor,
regresó a Europa para rogar por el apoyo a la causa de Maximi-
liano ante Napoleón rrr y el papa, Pero éstos no sólo la ignoraron
(el papa se cuestionaba por qué Maximiliano no había devuelto
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los bienes y propiedades de la Iglesia en México), sino que un
gmpo de cortesanos y consejeros papales decidieron que ella
era r,Íctima de una enfermedad mental. La emperatriz Marta
Carlota Amelia, h¡a de los reyes de Bélgica y prima de la reina
Victoria, fue enüada a una institución belga, donde juzgándola

demente vivió sesenta largos y trágicos años.

Nada marchó bien para Maximiliano después de la parti-
da de Carlota, El hombre implacable que habÍa jurado derro-
carlo, Benito Juárez, ahora con el apoyo norteamericano y ante

las vacilantes polÍticas de Napoleón nl, reanudó su ofensiva a
principios de 1866. Para finales de ese año los generales repu-
blicanos habían tomado ciudades estratégicas como Monterrey,
Tampico, Guayrnas, Guadalajara, y Oaxaca, la tierra natal de

Juárez.
El emperador mexicano, desconsolado por la perfidia fran-

cesa (Napoleón tu habÍa comenzado a retirar sus tropas y exhor-
laba a Maximiliano a que abdicara, a 1o que el orgulloso
Habsburgo no accedió)y por el conlirramiento de Carlota en Bé1-

gica, r,aiientemente decidió hacer un viaje clar-rdestino al norte
dt'l país para tomar personalmente ei nlando del último contin-
gente del ejército imperial, que mantenía su posición en Queré-
taro. Poco después de su llegada a esta ciudad, las fuerzas
imperiaies fueron completamente sitiadas por fuerzas republi-
canas mucho mayores que las suyas y el emperador se encon-
tró frente a la disyuntiva de rendirse o tratar de huir solo
cruzando las líneas enemisas y desertando de sus tropas. El l5
de mayo de 1867, Maximiliano entregó su espada al general

Mariano Escobedo,

No obstante las peticiones internacionales de que Maximi-
liano fuera absuelto, el tribunal militar convocado para escu-

char su caso lo juzgó culpable de crímenes capitaies, incluyendo
el infame Decreto de la Bandera Negra. La sentencia de muerte,
reüsaday aprobada porJuárez, fue llevada a cabo por un pelo-

tón de fusilamiento el i9 de junio de 1867.
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1 La Paz 17 Pachuca

2 Mexrcali '18 Xalapa

3 Hermosillo 19 Colima

4 Chihuahua 20 lVorelia

5 Saltillo 21 Toluca

6 Monterrey 22 Distrito Federal

7 Ciudad Victoria 23 lr,4orelos

8 Cualiacán 24 Tlaxcala

9 Durango 25 Chilpancingo
'l 0 Zacatecas 26 Puebla

1 1 San Luis Potosi 27 Oaxaca

12 Tepic 28 Tuxtla Gutiérrez

1 3 Aguascalientes 29 Villa Hermosa

14 Guadalajara 30 Campeche

1 5 Guanajuato 31 Chetumal
16 Querétaro 32 Mérida

MÉxco INGRESA A LA ERA MoDERNA

El 15 de julio de 1867, en completo y deliberado contraste con
los camrajes adornados y la pompa que habÍan caracterizado el
entorno del emperador, Benito Juarezllegó a la ciudad de Méxi-
co en el simple carruaje negro que lo habÍa transportado duran-

* Mapa 4

Ciudades históricas de México

0céano Pacífrco

fl
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te años de lucha contra la intervención francesa.2 Juarez em-

pleó poco tiempo en ceremonias triunfales dándole la bien-
venida a la restauración de la República. Pronto anunció su
candidatura para un tercer periodo como presidente (sus pri-
meros dos periodos habían transcurrido prácticamente en la
lucha contra los franceses), y fue reelecto tácilmente. Tomó po-

sesión el 1 de diciembre de 1867.

El gobierno de la recién restaurada República enfrentaba
un enorme reto económico y social. El trabajo de reconstruc-
ción después de años de intervención francesa y de guerra fue

beroico, Juárez nombró a MatÍas Romero, qr"rien como repre-
sentante en Washington durante los primeros años de la déca-
da de iB60 habÍa sido ligura clave en la obtención del apoyo
norteamericano para la liberación de México, en el puesto más
importante del gabinete: secretario de Hacienda. Romero, un
hábil planificador económico, en poco tiempo anunció un pro-
grama para mejorar la infraestructura mexicana (carreteras, fe-

rrocarriles, presas, proyectos de agua potable) y el desarrollo de

la industria, la agricultura y los recursos naturales, particular-
mente la mineria, a la que concedía especial importancia, Ro-

urero solicitó y obtuvo considerables créditos extranjeros y
comenzó a buscar inversión extranjera directa para financiar
estos proyectos.

Los inversionistas privados se mostraban nerTiosos acer-

ca de la estabilidad y seguridad de sus proyectos en México,
particularmente en las zonas rurales. Sin embargo, la creación

de los rurales (policía federal rural que encargada de hacer cum-
plir la ley v de imponer el orden en el campo), y la credibilidad
de Romero y su eqtripo económico aytidó a calmar estos temo-
res; a finales de la década de 1860 los inversionistas extranje-
ros viajaban por todo México en busca de oportunidades de

invertir en mineria y otras areas.

2 Este carruaje ahora se puede ver en el castillo de Chapultepec.
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Et porftrrato: 1 87 6- 1 I 1 0
A mediados de julio de 1872, cuando Juárez murió súbitamen-
te de un ataque al corazón, México estaba desolado. Aunque su
sucesor, Sebastián Lerdo deTejada, electo en octubre de 1872,
continuó las poiíticas de su predecesor, fue menos efectivo y
más lulnerable a la creciente oposición encabezada por el ge-

neral Porfirio Diaz, un héroe de guerra que se habÍa desempe-

ñado en forma brillante como comandante de caballerÍa en la
batalla de Puebla y habÍa escalado rápidamente en los rangos
militares.

Lerdo de Tejada, aunque admirado por muchos, carecÍa
del carisma y del apoyo militar del general Díaz. Fue asÍ como, a
mediados de 1876, cuando este irltimo inició una rer,uelta que

no tuvo dificultad para vencer las fuerzas de krdo de Tejada.
Diaz ocupó la ciudad de México el21 de noüembre, otorgándole

a su adversario un salvoconducto a \,'eracruzy una nave para
conducirlo al exilio en Estados Unidos.

Porfirio Díaz inició su régimen -excepto los cuatro años de

Mannel Gonzalez, en que gobernó de m¿mera indirecta- de treinta
y cuatro años utilizando en gran parte los planes de estabilidad
económica y desarrollo social llevados a cabo con éxito por sus
antecesores, Juarez y Lerdo de Tejada. Dura¡Le los años de la
Reforma se habÍa construidc una base sólida para el crecimien-
to y desarrolio económico. Buscando un fuerte incremento en ia
inversión extrar{era y una relación cordial con Estados Unidos,
Diaz llegó rápidamente a un acuerdo para saldar una serie de

reclamos pendientes de ciudadanos norteamericanos con un
pago total de más de cuatro millones de dólares sólo en el trans-
curso de 1877. Cuando las condiciones de México empezaron a
estabilizarse, DÍaz convocó a unas elecciones en las que se pos-

tuló él mismo y ganó lácilmente un periodo presidencial de cua-
tro años.

Después de su elección, Díaz continuó haciendo esfuer-
zos por mejorar las relaciones México-Estados Unidos. Una de

sus primeras iniciativas fue organizar una serie de reuniones



l. Dos persss ¡ówwes: 1800-1910 49

con funcionarios norteamericanos para abordar problemas fron-
terizos, como el de bandidos merodeadores que atacaban asen-
tamientos en el lado norte de la frontera y se robaban el ganado.
También estableció un mecanismo para invitar a comerciantes
e inversionistas de Estados Unidos a visitar México y emitió
nuevas leyes que mejoraban el panorama para la inversión,
además abrió tres nuevos consulados a lo largo de la frontera
(en El Paso, Laredo e Eagle Pass) para estimular el comercio y
la inversión,

Favorablemente impresionado por el nuevo régimen, el

presidente Rutherford B. Hayes reconoció al gobierno de Díaz

en la primavera de 1877. La inversión y el comercio empezaron
a crecer lentamente, y la inversión europea y norteamericana
pronto se convirtió en el principal motor de crecimiento de la
economÍa mexicana, por ejemplo, en el sector minero, el petro-
lero, la agricultura y el sector industrial.

En 1880, el nuevo lÍder de México se vio frente a un dile-
ma políüco. Había logrado su triunfo inicial con base en parte
en su lema de no reelección (refiriéndose en realidad a la reelec-
ción consecutiva). Para cumplir este compromiso, necesitaba y
pronto encontró un sustituto que le permitiera controlar indi-
rectamente los asuntos gubernamentales. Su candidato fue el
general Manuel González, quien sirvió nominalmente como pre-
sidente de 1880 a 1884, un periodo marcado por pequeños es-

cándalos. Como era de esperar, DÍaz no tuvo dificultad en
presentarse como candidato presidencial en 1884 y, como si
fuera indispensable, ganó tácilmente el puesto.

Es errónea Ia caracterizacióir de Díaz como un adulador
sumiso de ios gobiernos y capitalistas extranjeros. De hecho,

una paradoja interesante, consideraba la apertura de la econo-

mía mexicana al comercio internacional y la inversión extranje-
ra como un medio para fortalecer al país contra la indebida
influencia externa. Bajo la diüsa positivista de orden y progre-
so, Díaz comenzó la inmensa tarea de construir el México mo-
derno. No obsta¡te las abundantes crÍticas que se le han hecho,
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es importante tomar en cuenta que en las primeras décadas del

régimen de DÍaz se logró un gran desarrollo económico. Se em-
piendieron numerosas tareas en el término de pocos años. Mi-
les de nuevas tábricas fueron construidas, creando una gran

cantidad de empleos. El servicio de correo mejoró sustancial-
mente y la industria minera se modernizó. Se introdujeron mé-

todos agrÍcolas modernos; el sistema ferroviario creció y fue

mejorado; se construyeron lÍneas de telégrafos e instalaciones
portuarias. La educación pública y los servicios de salud se ex-

pandieron y modernizaron.
Diaz también jugó bien sus cartas polÍticas. Aun siendo

un ferr¡iente liberal, logró llegar a un arreglo satisfactorio con

la Iglesia, permitiéndole mantener y hasta aumentar modesta-

mente sus propiedades, e incluso establecer nuevos conventos
y seminarios. Tan pronto como se sintió más seguro polÍtica-
mente, abolió la ley de no reelección, de manera que ya no

necesitó depender de hombres de paja para continuar en el

poder.

La economÍa mexicana empezó a florecer bajo el gobierno

de Diaz, quien logró saldar la deuda externa en lB90 y balan-
cear el presupuesto federal en i894, generando incluso un lige-

ro superávit. Las compañÍas petroleras norteamericanas y
brilánicas establecieron una industria petrolera rentable que

generaba ingresos fiscales para el gobierno mexicano. En 1908,

una extensa red ferroviaria cruzaba México, y las reservas mo-

netarias mexicanas se habían elevado a la enorme suma que

representaban en aquellos dias 70 millones de pesos de oro.

Más de tres mil minas -840 de ellas de propiedad extranjera,
principalmente de Estados Unidos- estaban produciendo plata,

oro, cobre, zinc, hierro y plomo, conürtiendo a México en uno
de los mayores productores mundiales. Se construyeron plan-

tas eléctricas y en poco tiempo las principales ciudades del paÍs

contaban con servicio de luz eléctrica y de tranr.Ías.

Sin embargo, este crecimiento económico fue marcadamen-

te asimétrico. La población urbana y las clases media y alta
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fueron las más privilegiadas, mientras que la población rural
que no formaba parte del sector agrícola moderno ürtualmente

no percibió el progreso. No obstante, en 1910 la de México era

considerada una respetable economÍa emergente,
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Elpapel que desempeñó Porfirio DÍaz en el desarrollo de México
sigue siendo tema de debate en el paÍs hasta la fecha. ¿Acaso
fue útil en su modernización'/, ¿actuó en favor de los rnejores
iritereses de Mérco? ¿rJ fue, como sostienen algunos historia-
dores, sólo un puente de entrad¿r para los capitalistas extranje-
ros al territorio rnexicano? A.iuicio de Daniel Cosio Villegas, uno
de los más Cestacados hrsloriadores na.cionales, don Porfirio, a
pesar de sus fallas, no fue nirigirn lacayo. sino que actuó de

acuerdo con lo que él crela necesario para que su paÍs ingresara
al siglo xx como una nación industrial moderna.

Durante el porfiriato (1876-1910) México atrajo la sorpren-
dente suma de dos mil millones de dólares en inversión extran-
jera directa, la mitad de ella proveniente de Estados Unidos,
Estas inversiones, en las que participaron miles de empresas e

individuos de México y su vecino del norte y de la más variada
gama de intereses comerciales, fueron factor importante en el

aumento de la interdependencia económica y social entre am-
bos paÍses.

En 1909, cuando William Floward Taft se convirlió en el
primer presidente de Estados Unidos que visitó México, la in-
versión norteamericana de mil millones de dólares se encontra-
ba no sólo en los sectores de petróleo, gas, ferrocarriles, minas y
textiles, sino en el sector servicios mediante compañías asegu-
radoras y bancos. Montos similares de inversión llegaron de

t53l
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Europa, principalmente de Gran Bretaña, Alemania y Francia.

La economÍa mexicana se habÍa robustecido y era respetada a

nivel internacional.
DÍaz habÍa recibido un paÍs con sólo 640 kilómetros de

r.Ías férreas y io dejó con 20 000 kilómetros de ellas distribuidos
por todo el territorio; aunque, señalan sus crÍticos, las vÍas fue-

ron planeadas por ingenieros extranjeros interesados en unir
los centros industriales y mineros sin tomar en cuenta las nece-

sidades de las áreas nlrales. Para limitar la creciente influencia

de los intereses británicos y norteamericanos en la industria del

transporte, José lves Lirtantour, el brillante secretario de Ha-

cienda, creó los Ferrocarriles N¿icionales de México y, mediante

una hábil combinaciórt de persuasión y advertencias sutiles,

obtuvo para México parte del ser:tor ferror.iario producto de la

ini ersión extranjera. Duranle el porfirlato, ios grandes avances

err la proCucción minera conürtieron a México en uno de ios

mayores paÍses exportadores de plata, cobre y otros metales y

niineraies a nivel mundial.
Pero existe un lado oscuro del porfiriato que contribuyó

en gran medida a su caÍda. Díaz y sus seguidores adoptaron la

filosofÍa positivista de Augusto Cc¡rrite, cuyo lema era orden g

progreso De estos rlos objetivos, Díaz. un militar de carrera y

héroe de la batalla de Puebla, puso mayor énfasis en el primero.

I-ltilizri la mano de hjerro de sus milit;rres y sus temidos rurales

-una policÍa nacional paramiiitar- para mantener el orden en

las tábricas y el campo. Los terratenientes e industriales que se

veÍan amenazados por la disidencia obrera podÍan contar con el

apoyo de estas fuerzas, con 1o que los problemas laborales [ue-

ron mínimos durante los muchos años del porfiriato. Estas fuer-

zes encargadas de guardar el orden formaban la colutnna
vertebral ds [¿ «seneración de pazo deDíaz.

AsÍ, en el México rural de Porfirio Díaz cerca de 800 ha-

cendados controlaban más dei 90 por ciento de la tierra cultiva-

ble y explotaban a cerca de cinco millones de campesinos sin

tierra en sus vastas haciendas y ranchos. Tomando en cuenta
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el complicado affeglo de pa§o salarial -y Ia costumbre de dedu-

cir los costos de comida y otros «§astos» de su paga-, se ha

calculado que el salario real de los peones era de alrededor de

treinta centavos de dóla¡ (unos tres pesos) por dÍa,

Las condiciones de los trabajadores en el creciente sector
industrial de México no eran mejores. Los obreros trabajaban
normalmente 72 horas por semana y ganaban cerca de siete

dólares semanales. Las condiciones de seguridad en las fábri-

cas eran deficientes y los accidentes industriales y las muertes

ocurrÍan a menudo.

Aun asÍ, el diferencial de salario entre los sectores rural y
urba:ro-industrial era suficiente para crear un persistente flujo
de migración del campo a las ciudades, que habrÍa de conti-
nuar, aunque en cada vez menor medida, hasta la actualidad.
para proporciona¡ a la industria mexicana durante décadas el

excedente de mano de obra que ha permitido un rápido creci-
miento industrial en tanto que los salarios se mantienen en ni-
veles históricamente bajos, en alrededor de una décima parte

del salario que se paga en Bstados Unidos.
Sin embargo, Ia mitad de la población de México, incluyen-

do los indígenas de las áreas alejadas. conservaron durante el

porfiriato el mismo nivel de üda que habÍan tenido por siglos, sirl
recibir los beneficios del auge económico de 1BB0-1910. Pero para

las clases privilegiadas que pudieron disfrutar la bonanza el por-

firiato fue una época en la que florecieron la literatura, la poesía y
las artes. La arquitectura del periodo era tipicamente ecléctica,

pues tomaba prestados los estilos franceses e italianos. Cuando
se construyó el Palacio de Bellas Artes, a principios de siglo. se

adornó su enorme escenario con un teión de cristal de veinte

toneladas diseñado en Bstados Unidos por Louis Tiffany, junto
con un elaborado mecanismo para abrirlo y cerrarlo.t

IEI telón se usa todavÍa y ha sido adntirado por miliones de

turistas que han visitado el Palaclo de Bellas Artes. Ésle edificio

se terminó de construir en 1934.
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Para los inversionistas extranjeros Díaz eraun enúado de
Dios: pagó por completo la deuda externa, creó un banco nacio-
nal que manejara eficientemente los trámites de inversiones y el

comercio con extranjeros y ofreció estabilidad y orden interno,
este último fue un factor muy apreciado por los empresarios
extranjeros interesados en las oportunidades de inversión y co-
mercio en México.

LA REVoLUCIoN MEXICANA

En severo contraste con la favorable situación económica que
enriqueció a unos cuantos que formaban la élite mexicana -in-
cluyendo la lglesia católica, la cual, con su posición priülegia-
da, obtuvo inmensos beneficios durante el porfiriato- se hallaba
el evidente odio contra el régimen por parte de un número cre-
ciente de intelectuales, trabajadores y campesinos, encabeza-
dos por revolucionarios como los hermanos Flores Magón. Aun
crrando luego de las huelgas y manifestaciones que organiza_ron

tuvieron que exiliarse en Estados Unidos, los Flores Magón pu-
blicaron su periódico dirigido a los trabajadores llamado Rege-
neracíón. A consecuencia de ello y ante la insistencia del gobierno
mexicano, lueron acusados y encontrados culpables de viola-
ción de las leyes de neutralidad norteamericana y permanecie-
ron prisioneros tres años en A¡rizor:a.

Desde 1906, las actividades de los seguidores de los Flo-
res Magón y de un número importante de líderes obreros y
asitadores empezaban a debilitar la base industrial del porfi-
riato, Más de 400 huelgas y otras acciones en las industrias y
minas mexicanas ocurridas entre 1906 y 1910 anunciaban el
principio del fin del viejo régimen. La situación se exacerbó por
una entrevista que el anciano dictador le concedió, una mala
decisión, al periodista norteamericano James Creelman. En
ellaDiaz señaló que después de 34 años en el centro del esce-
nario o en el poder no buscarÍa la reelección en lgl0. Esta
odeclaración,, de la que posteriormente trató de retractarse,
agitó a la oposición en un momento en que la inconformidad
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en las áreas urbano-industriales y rurales estaba en su nivel
más alto. Un respetado aristócrata del norte de México se en-
contraba preparado para apro\¡echar la incertidumbre que se

apoderó del país.

Una serie de declaraciones sobre la sucesión presidencial

de 1910 emitidas por Francisco I. Madero, un terrateniente rico

de manifiestas opiniones polÍticas liberales, captaron la aten-

ción de muchos y recibió un gran apoyo popular en todo el paÍs.

Aunque Madero no exigÍa expiÍcitamente el derrocamiento de

Díaz (sugirió más bien que Díaz, siendo un estadista y patriota
ya anciano, deberÍa pensar en las ventajas del retiro volunta-
rio). sus escritos y discursos pronto lo convirtieron en un caudi-
11o nacional. En 1910 Madero fue postulado como candidato a

la presidencia por varios partidos de oposición, entre ellos uno
que clamaba por limitar los periodos presidenciales a uno sólo,

sin la posibilidad de reelección de por vida.
La popularidad de Madero se disparó rápidamente -reco-

rrió el paÍs en su tren de campaña electoral hablando ante au-
diencias que según se calculaba alcanzaban decenas de miles
de personas- y no pasó inadverticlo para las autoridades del
gobierno de DÍaz, que lo mandaron arrestar en junio de 1910 y
Io encarcelaron bajo los cargos de nfomentar la rebelión e insul-
tar al presidente de la Repriblica,. En las semanas subsecuen-

tes varios miles de acüvistas del partido de Madero también
fueron encarcelados y se disuadió a cientos de miles de sus

seguidores mediante la inümidación de presentarse a las urnas
el dÍa de las alecciones.

Madero salió de la cárcel bajo fianza y se le ordenó perma-
necer en San Luis Potosi. Pero a finales de septiembre escapó a

Laredo, Texas. Luego de la elección, Ios funcionarios electorales

decla¡aron que Porfirio DÍaz habÍa sido reelecto en forma casi

unánime a la presidencia y que Madero habÍa recibido sólo lg6
votos. Esta no era la primera ni seía la última vez que las cifras
electorales se alteraban en México, pero ciertamente fue la más

risible eüdencia de fraude electoral. Como el mismo Madero
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exclamó cuando fue informado de los resultados: nPero, si tenÉio

más parientes que la ca¡tidad de votos que me dieron'.

La combinación del fraude electoral descarado, el creciente

descontento laboral en las industrias minera y textil, y la clara

determinación del viejo DÍaz (de ochenta años de edad) de per-

manecer en forma indefinida en el poder, finalmente vencieron la

reücencia de Madero de encabeza¡ un movimiento para derro-

car, por la fuerza si fuese necesario, al anciano don Porfirio. Con

la colaboración de sus partidarios en diversas partes del país,

Madero, desde su autoexilio en Estados Unidos, declaró que *el

sistema violento e ilegal [de Porfirio Díazlya no podÍa existir,, ]
fijó el dia 20 de noüembre de 1910, a las seis de la ta¡de, como el

momento preciso en que *todos los pueblos de la república de-

bian levantarse en armas». 0n algunos casos la respuesta al lla-

mado de Madero se adelantó, lo que provocó la masacre de

algunos rebeldes a manos de tropas federales. No obstante, la

rebelión pronto se difundió por todo el país y se convirtió en un
movimiento inexorable. Después de la primera victoria del movi-

miento en el estado de Chihuahua, siguieron otras en diversos

estados del paÍs. La toma de Ciudad Juárez, un punto clave para

el comercio entre México y Estados Unidos, contribuyó enorme-

mente a que los rebeldes obtuüeran control del norte mexicano.

Los norteamericanos que apoyaban la Revolución se formaban a

lo largo de las márgenes del rÍo para observar las batallas y feste-

jar la derrota de las fuerzas federales.

[a victoria en Chihuahua se logró en gran medida gracias

al grupo anürreeleccionista presidido por Abraham GonzaJez,

un intelectual educado en Estados Unidos que poco después

del'llamado de Madero al levantamiento en armas había reuni-
do a un grupo de hábiles caudillos provenientes de la zona fron-

teriza del norte de México. Entre ellos estaba Pascual Orozco,

de Chihuahua, el primer rebelde que fue nombrado general por

el agradecido Madero, Pero el más famoso sin duda es Doroteo

fuango, quien en su adolescencia fue acusado de haber matado

a un hacendado que había violado a su hermana y se vio forza-
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do a huir a las montañas y a llevar una vida precaria de bandi-
do, Este joven desde el principio mostró tener habilidades de

liderazgo y se le llegó a conocer en la región más bien por su
nombre de guerra, Pancho Villa. Impulsado por Gonzalez, Villa
reunió rápidamente a un grupo grande y capaz de revoluciona-
rios y, junto con Orozco y otros, desempeñó un papel preponde-

rante en las primeras victorias de la campaña del norte,
incluyendo Ia toma de Ciudad Juárez.

Mientras, el presidente DÍaz. que perdÍa rápidamente el

control del norte de México a manos de los rebeldes, compren-
dió que su prolongado régimen estaba llegaldo a su fin. El21
de mayo de 19i1, sus representantes se reunieron en secreto
con Madero en Ciudad Juárezy conr.inieron en que Díaz dejaría
la presidencia al cabo de treinta rlías. De hecho, antes de que

conciuvera el mes, el viejo dictador abordó un barco que lo ller,ó

a Francia, donde üüó un exilio dorado, Uno de sus últimos
comentarios f¡6; .¡Madero ha desatado un tigre, ahora veamos
si 1o puede controlar!,

FRA-füctsco I. M¡oono: uN pRoBLEMATICO pEzuoDo tN-TERRUMptDo

Con la salida de Díaz del paÍs, Madero hizo un üaje triunlal de

Chihuahua a la ciudad de México, donde fue recibido por mul-
titudes de admiradores, incluyendo su aliaclo del sur, el caris-
nrático Emiliano Zapata. Sin embargo, la admiracion cle Zapata
pronto se convirtió en enemistad cuando Madero no se mostró
capaz de responder a las exigencias del caudillo sureño, que
pedía la inmediata redistribución de la tierra para entregarla a
sus partidarios campesinos. Subsecuentemente, cuando las f'uer-

zas federales dispararon contra los zapatistas, quienes habÍan
deiado las armas a petición de Marlero, la hostilidad contra el

presidente se volvió irreversible.
El enorme contraste ideológico entre Madero y Zapata sim-

boliza la tragedia de la Revolución: Madero, un norterio liberal
en lo polÍtico pero conservador en lo económico, tenÍa como ob-
jetivo dar a Ia nación un gobierno democrático que respetara los
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derechos de propiedad Zapata, un lÍder sureño indÍgena, creÍa
que el fin de una Revolución debÍa ser eliminar los grandes lati-
fundios y redistribuir la tierra entre los campesinos.

Elconflicto entre Maderoy Zapataera sólo uno de los in-
numerables problemas que pronto provocaron que los más im-
portantes caudillos de la Revolución Mexicana se enfrentaran
entre sí en una u otra fase en algún momento de la década

1910-1920. En tanto que uno o dos millones de mexicanos
morÍan en los campos de batalla, la destructiva guerra entre
facciones revolucionarias terminó destruyendo la economía mexi-

cana y el tejido social del país.

En varias ocasiones durante la trágica fase militar de la Re-

volución la paz pareció a punto de lograrse. La primera fue cuan-

do el popular Madero yJosé María Pino Suárez tomaron posesión

como presidente y vicepresidente de México, respectivamente, ert

noviembre de 1911. Sin embargo, al poco tiempo se hizo evidente
que Madero tenÍa más interés en la reforma poiítica que en la
reforma económica. De hecho ni su familia ni sus amigos, todos

hacendados del norte de México, tenían intenciones de ceder sus

tierras a los campesinos, Pero para muchos rebeldes ¡pan y tierra!

era el grito revolucionario, Encabezados por 7,apata, un grupo de

caudillos revoluciona¡ios -entre ellos el héroe norteño Pancho Vi-
ila, quien desde muy joven aborrecÍa a los hacendados y el control
que mantenían sobre las üerras y el sistema de justicia- pronto se

levantaron en armas contra el régimen de Madero.

Sin embargo, no lueron los rebeldes en el campo de bata-
lla, sino la traición interna lo que ie costó a Madero la banda
presidencial y su vida, Cuando se habÍa dado una rer,uelta den-

tro del ejército, para sofocarla el presidente habÍa designado

erróneamente al general Victoriano Huerta, quien por décadas

habÍa sido un leal seguidor de Porfirio Díaz.

Durante diez días de febrero de 1913 (la Decena'trágica),
el fuego de artillerÍa y las escaramuzas militares causaron gran-

des daños e incontables bajas ciüles en la ciudad de México.
(Relatos de aquellos dÍas describen cómo miles de cuerpos -hin-
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chados y putrefactos- cubrÍan las calles, mientras que la gente

temÍa ser vÍctima del fuego cruzado para salir a recogerlos.) EI

pérfido general Huerta aprovechó la confusión y el terror y llegó

a un acuerdo con los oficiales militares que se oponían a Made-

ro para organizu su propio golpe de estado. Ordenó que el pre-

sidente fuera arrestado y a los pocos dÍas anunció que éste y
sus socios más cercanos habían muerto «mientras trataban de

escapar», una historia que nadie creyó,

EI embajador de Estados Unidos en México, Henry Lane
Wilson, tuvo al menos cierta responsabilidad moral por este ul-
traje, hecho que pocos mexicanos han olvidado y que ha signifi-
cado una carga duradera para los diplomáticos estadounidenses.
Durante una reunión que se efectuó en la embajada nort-eame-

ricana convocada por el embajador Wilson, el gerreral i{uerta y
el contrarrevolucionario Félix DÍaz (sobrino del exiliado don
Porfirio) acordaron derrocar al gobierno legÍtimo de Madero y
remplazarlo por un gobierno presidido por Huerta. Aunque no
hay evidencia conüncente de que Wilson aceptara explÍciiamente
el asesinato de Madero, no hay duda de que deseaba que se le

sustituyera por un presidente más favorable a los intereses ex-

tranjeros. En todo caso, el asesinato de Madero fue un acto üo-
lento que lamentablemente fue sólo la primera de las incontables
tragedias que marcarían los siguientes años negros de la histo-
ria de México.

EL RÉcrnrox oo HupRtR y EL pRESlDEtvro WoonRow Wlrsou
Una vez instalado en la presidencia Huerta, como era de espe-

rar, inició un periodo de terror: comenzaron los asesinatos de

sus oponentes polÍticos, se impuso el servicio militar obligatorio
en el ejército federal hasta quintuplicar su tamaño y se incorpo-
raron a la clase gobernante los antiguos seguidores militares y
civiles del exiliado Porfirio DÍaz, muchos de ellos viejos amigos
de Huerta. Éste pronto se vio envuelto en grandes batallas con-
tra una serie de oponentes cuyos nombres son aún famosos en
México: Francisco Villa, Emiliano Zapata, Venustiano Carranza,
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Alvaro Obregón y muchos otros que lo consideraban un traidor
a los ideales de la Revolución. Sin embargo. para su fortuna a
veces luchaban también entre ellos.

Huerta anhelaba que su régimen de cuesüonable legitimi-
dad adquiriera el reconocimiento formal del gobierno de Esta-
dos Unidos, Sin embargo, no obstante las recomendaciones del
embajador de Estados Unidos, el presidente Taft, ya cerca del
final de su mandato, decidió diferir la decisión de reconoci-
miento a su sucesor. El nuevo presidente, Woodrow Mlson, un
idealista que, como muchos otros norteamericanos se había sor-
prendido con la noticia del asesinato de Madero y los múltiples
incidentes reportados, se rehusó a reconocer al nuevo gobierno

a rnenos que Huerta se comprometiera a un cese total del fuego
y a convocer a elecciones libres en las que él no se postularir
como candidato. Como era cle esperar, Huerta no aceptó los tér"

rninos r1e tai propuesta. La glierra civil en México continuó, rle-

iando al presidente Wilson y a su secretario de Estado, Williarn
Jennings Bryal, ¿nte la necesidad de buscar nuevas estrate-
gias para tratar con el México insurgente. Al poco tiempo, el

embajador Wilson {quien no tenía parentesco alguno con el nuevo
presidente), que había caído en desgracia, fue retirado de su
puesto, La oposición de la administración de Wilson a.l régimen

de Huerta era cada vez más clara.
Al inicio las muestras de inconforrnidad norteamericanas

ante el gobierno de [{uerta se limitaban al envÍo de equipo mili-
tar y otras guarniciones a los rebeldes del norte, entre ellos
Carranza y Viila; pero como no hubo resultados inmediatos,
Wiison se decidió por la interv-ención milit¿rr directa, A princi-
pios de 19I 4, las tropas navaies v de inlanteria de ia marina de

Estados Uriidos fueron notoriamente reforzadas. Poco después,
un nincidente, precipitó la intervención directa que el presiden-
te había anticipado.

El incidente del Dolphin
En abril de 1914, miembros de la tripulación del Dolphin uss
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enviados a1 puerto de Tampico en busca de combustible para los

botes del ba¡co fueron arrestados por la guardia costera de Huer-
ta cuando llegaron a un muelle de carga de combustible de acce-

so nrestrin$ido,. Aunque los marineros pronto fueron liberados,

las tensiones en ambos lados se habían agudizado tanto que

cuanclo elcónsul norteamericano en Veracruz reportó, unos días
más tarde, que un ba¡co alemán con armas para las fuerzas de

Huerta pronto arribaría a ese importante puerto, el ambiente
dlplomático ameritaba una fuerte reacción de Estados Unidos.

El presidente Wilson ordenó de inmediato que los marinos
de su paÍs ocuparan Veracruz, lo cual se consiguió fácilmente
dada la fuerte presencia militar de Estados Unidos en el área,
pero con un costo para México de bajas milita¡es y ciüles que
provocaron una fuerte reacción de los mexicanos. El consulado
general de Estados Unidos en Monterrey fue atacado y se que-
mó la bandera. Otros reportes que llegaron a Washington des-

cribÍan cómo en la ciudad de México una bandera de aquel paÍs
fue atada a la col¿r de una mula y usada para limpiar las calles.

Es lácil imaginar el inpacto de estos reportes en Washing-
ton. El contingente riaval y de la marina que se encontraba en

\/eracruz se reforzó sustancialmente; los mmores de que las fuer-
zas militares de Estaclos Unidos pronto marcharían hacia la ciu-
dad de México no fueron desmenticlos (aunque tal medida nunca
fonnó parte del plan estratésico de Estados Unidos). Dada la
situación. Huerta se r,io forzado a distraer un número importan-
te de tropas que combatÍan contra Carranza, Obregón y Villa
para que defendieran la capital. Mientras tanto, el generoso abas-
tecimiento de materiales de guerra para los revolucionarios mexi-
canos por pa-rte del gobierno de Wilson comenzaba a pesar en las
reducidas tropas de Huerta, 1o cual facilitó la toma de Zacatecas
por Villa y otros avances del fortalecid o Zapata en el sur.

Huerta pronto comprendió que la situación en la que se

encontraba se debÍa en parte a las acciones del hombre que él

iiamaba *el puritano de la Casa Blanca,. Es cierto que el presi-
dente Wilson trató de facilita¡ la caída de Huerta, pero muchos
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otros factores, incluyendo la creciente impopularidad de éste y
la fuerte oposición interna a su brutal dictadura también tuvie-
ron que ver en su caÍda del poder. Luego de anunciar su renun-
cia el 8 de julio de 1914, preparó discretamente su tranquiia y
lucrativa partida hacia España.

Cananza y la Constitución de 1 9 1 7

l¿.mentablemente, los lÍderes rebeldes no fueron capaces de apro-

vechar la partida de Huerta para negociar entre ellos un acuer-

do pacÍfico que acabara con sus disputas y llevar a México a
una nueva era de progreso. Los primeros pasos en esa dirección

-por ejemplo una convención convocada en Aguascalientes con
el objetivo de obtener ei respaldo unánime aCa¡ranza para que

asumiera la presidencia- fracasaron ante la feroz rivalidad en-

tre Carranza y Pancho Villa. Al final, un candidato villista, Eulalio
Gutiérrez, fue nombrado presidente provisional y, con el apoyo

de los ejércitos de Villa y Zapata, tomó el poder en Ia ciudad de

México. Sin embargo, el mandato de Gutiérrez fue breve pues el

ejército de Alvaro Obregón pronto lo obligó a abandonar la capi-
tal, Frustrado en sus ambiciones presidenciales, Carranza se

trasladó a Veracruz, donde el gobierno norteamericano, mos-

trándole su apoyo, evacuó sus fuerzas militares al momento para
que pudiera establecer allÍ su capital provisional. Mientras tan-
to, Pancho Villa, declarándose el verdadero caudillo de la na-
ción, estableció su cent¡o de operaciones en Chihuahua.

Wilson, comprensiblemente confundido por la multiplica-
ción de ilustres caudillos revolucionarios en lucha unos contra
otros, decidió continuar apoyando aI gobierno *consütucionalista,

de Carranza, a quien reconoció en octubre de 1915 como el legÍ-

timo sucesor de Madero. Esta medida enft¡reció a Pancho Villa,
quien antes se habÍa declarado en favor de Estados Unidos y
poco antes había sido derrotado por Carranza en la batalla de

Celaya. Villa lo primero que hizo fue tomar venganza con un
grupo de empleados de una companÍa minera norteamericana
que viajaban en tren de Bl Paso, Texas, a la mina de Cusihuiria-
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chic, Chihuahua. Bn el pueblo de Santa Isabel, donde habÍan

sido bloqueadas las vías de ferrocarril, los quince estadouni-

denses fueron forzados a bajar del tren y asesinados a sangre

frÍa por las tropas villistas.
Villa continuó su venganza con otro acto salvaje: la maña-

na del 9 marzo de 1916 cerca de 500 villistas invadieron el pe-

queño pueblo de Columbus, Nuevo México. Cuando fueron

forzados a evacuarlo con la pronta reacción de una unidad de

caballería norteamericana que se encontraba cerca, los üllistas

habÍan ya asesinado a dieciocho personas, herido a muchos más

y quemado varios edificios por completo'2

Acto seguido, Estados Unidos envió una unidad de caba-

llería encabezadapor el general John J. Pershing (quien poco

después fue llamado a sen'ir en Buropa durante la primera gue-

rra mundial) a buscar y capturar a Villa. Pero el astuto rebelde,

en territorio propio y en terreno salvaje, no se dejó capturar'

Finalmente, Carranza, ante fuertes críticas internas por haber

permitido que las tropas norteamericanas operaran en México.

envió soldados del ejército mexicano al norte para exigir que la

fuerza expedicionaria del general Pershing se retirara del país'

Esto ocurrió en enero de 1917, lo que puso fin a las intervencio-

nes militares directas de Estados Unidos en los asuntos de su

vecino del sur. Pero las llamadas nexpediciones punitivas' del

general Pershing contra ciudadanos mexicanos que supuesta-

mente protegÍan a Villa agudizaron el sentimiento antinorteame-

ricano en la mentalidad de los mexicanos.

Carranza centró entonces su atención en la largamente pos-

tergada promesa de emitir una nueva constitución (la Constitu-

ción de 1917, aunque ha sido enmendada muchas veces, sigue

visente en México). Aunque actuó con cuidado en la selección de

2El abuelo del autor, el doctor G.W.R. Smith, médico y cirujano

en las cercanías de Mesilla Park, Nuevo México, fue alertado por

telégrafo de la tragedia y llegó a la escena de inmediato para

atender a los heridos de ambos bandos.
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los participantes en el Congreso Constitucionalista, pronto fue

evidente que los delegados que asistieron a la reunión celebrada

en Querétaro eran más radicales de lo que Carranza hubiera

deseado e incorporaron en el documento medidas de reforma

agraria, lÍmites a los poderes de la I§lesia y restricciones al dere-

cho de propiedad de los extranjeros. Pero finalmente se adoptó la

Constitución de 1917 y Cananza fue elegido presidente, asu-

miendo el cargo el I de mayo del mismo año,

Carranzapronto se encontró inmerso en los eventos inter-
nacionales de la primera guerra mundial. Cuando Estados Uni-

dos entró a la guerra enfrentaba un gran dilema: ¿debía México

unirse a muchos otros paÍses laünoamericanos y romper rela-

ciones diplomáticas con Alemania, tomando asÍ el lado de su

vecino del norte y los aliados? El ministro alemán de Relaciones

Exteriores, Arthur Zimmerman, propuso otra alternativa: en un
famoso telegrama que enüó a Carranza fechado en fébrero de

1917 prometió que si México respaldaba los poderes centrales

todos los territorios que habÍa perdido en la guerra con Estados

Unidos le serÍan devueltos. Carranza rechazó la oferta pero en

vez de unirse a los aliados declaró la estricta neutralidad de

México. Otro plan alemán maquinado en 1915 también fracasó.

El plan consistía en introducir en secreto aI paÍs al exiliado
Huerta para que encabezara una contrarrevolución, lo que obli-
garÍa a las tropas norteamericanas a intervenir en defensa de

Carranza e impedirÍa que Estados Unidos enüara tropas a Eu-

ropa en caso de que entrara a la guerra. El servicio de espionaje

británico descubrió el ardid, lo que permitió a las autoridades
de Estados Unidos arrestar a Huerta en Texas cuando se haila-

ba ya en camino a México. Permaneció en manos de las autori-
dades de Estados Unidos hasta su fallecimiento por cirrosis el

13 de enero de 1916.

Cananza se dedicó entonces a consolidar su posición en

México. Una campaña contra Zapata causó miles de bajas en

ambos lados y resultó fallida. En su frustración, Carranza con-

siguió engañar aZapata: lo invitó a una reunión con un coman-
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dante militar local en abril de 1919, a la que el caudillo del sur

acudió sólo para ser asesinado. Sin embargo, el triunfo de

Carcanzano serÍa duradero. Unos meses después, él mismo fue

asesinado, posiblemente por uno de sus guardias, mientras es-

capaba al exilio luego de perder la lucha contra Obregón. Nunca

se logró establecer claramente la causa del asesinato, pero mu-

chos creen que Obregón o alguno de sus seguidores querian

eliminar por completo a su poderoso rival.

L,os asesinatos de Zapata y Carranza fueron hasta cierto

punto sólo escenas fugaces en la trá$ica década de 1910-1920,

durante la cual murieron violentamente cerca de un millón de

mexicanos de una población nacional de 15 millones, L,os cos-

tos económicos y sociales también resultaron terribles, pues

fueron la causa desde la migración de profesionales y trabaja-

dores capacitados a Estados Unidos hasta ei abandono de tie-

rras agrÍcolas y la destrucción de industrias y minas, escuelas y

hospitales públicos.

Árveno OsREcóN y Los INtctos DE LA P¡z

[a elección de Alvaro Obregón en 1920, combinada con la muerte

de Zapatay Carranza y la cooptación de Villa -quien üüó en su

hacienda de Canutillo, Chihuahua, hasta que fue asesinado en

1923- dio paso a una era relativamente pacífica. La economÍa

de México empezó una lenta recuperación (no volverÍa a alcan-

zar los niveles del porfiriato hasta después de la segunda gue-

rra mundial) gracias a la producción petrolera, que ascendia a

200 millones de barriles en 1922 y conürtió a México en uno

de los mayores exportadores mundiales de petróleo y gas, brin-

dándole al país una base fiscal que permitió modestos avances

sociales.
Aunque Obregón tardó en poner en ügor las medidas más

radicales de la Constitución de 19 I 7, como la reforma agraria y

la soberanía nacional sobre el petróleo y el gas, logró importan-

tes avances en las áreas de educación y cultura. Designó al dis-

tinguido intelectual José Vasconcelos como secretario de
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Educación Pública, quien llevó la educación aI medio rural. Con-
trató a miles de brillantes estudiantes universitarios para que
partiesen -a veces a lomo de mula- de las grandes ciudades a
pueblos remotos del campo llevando consigo cajas llenas de

materiales escolares y libros cuidadosamente seleccionados para
enseñar a leer y escribir, matemáticas e historia de México.

La filosofÍa de Vasconcelos consistÍa no en la posterior
noción popular de que habÍa que preservar las culturas indíge-

nas del país, sino en la creencia de que lo deseable era incorpo-
rar a todos los pueblos de México para formar una sola unidad
económica y polÍtica: la nación mexicana, Esta nación estarÍa
compuesta, según la visión de Vasconcelos, por una nraza cós-

¡¡¡i¿¿» que llegarÍa a ser una fuerza única para alcanzar la gran-
deza futura de México. En todo caso, en los primeros cuatro
años de su gestión Vasconcelos mandó construir más de mil
escuelas. Miles de comunidades pudieron conta¡ con modestos
planteles provisionales.

Ante el hecho de que el 50 por ciento de la población era
analfabeta, Vasconcelos pidió a destacados artistas que divul-
garan la fascinante historia de México, Encargó a tres grandes
muralistas (los tres.grandes) -Diego Rivera, esposo de la pinto-
ra Frida Khalo; José Clemente Orozco, un introvertido pintor
jalisciense, y el apasionado estalinista Daüd Alfaro Siqueiros-
que cubrieran los muros de edificios gubernamentales de todo
México con narraciones pictóricas de sucesos históricos. Estos
muralistas y muchos otros menos conocidos pintaron las civi-
lizaciones azteca y maya, la llegada de los españoles al paÍs,

las luchas por la independencia y la Revolución Mexicana de

manera que hiciera la historia del país memorable para las
masas. Muchas de sus grandes obras -los murales de Rivera
en Palacio Nacional en la ciudad de México, por ejemplo- son
aún admiradas por mexicanos y extranjeros. En conjunto, re-
presentan una de las contribuciones de arte popular más im-
portantes del siglo xx.
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L¡s nomcIoNES MÉxCo.ESTADoS UNIDoS

DURANTE EL GOBIERNO DE OBREGÓN

Obregón pronto se encontró ante la difícil situación de tener
que tratar con uno de los regimenes polÍticos más corruptos de

Estados Unidos. El gobierno de Wanen G. Harding, dominado
por la influencia de barones del petróleo como Harry F. Sinclair
y Edward L. Doheny, se r.io inmerso en el infame escándalo de

las reservas petroleras de Teapot Dome en Wyoming, cuando se

descubrió que el secretario Fall concedió en secreto derechos

exclusivos de dichas reservas nacionales al empresario Sinclair
a cambio de generosos *donativos,. Los intereses petroleros y
mineros que recibieron poco apoyo durante la presidencia de

!\bodrow Wilson se hallaron en situación privilegiada con

Harrling, un politico nranipulable, y su corrupto secretario de

asuntos internos, Albert ts. Fall. Como consecuencia de esta
in{luencia, junto con el rechazo de Obregón a abrogar los ténni-
nos de la Constitución rnexicana referentes a la propiedad del

petróleo, Bstados Unidos se rehusó a reconocer su gobierno desde

1920 hasta 1923. Finalmente, ante los crecientes problemas de

seguridad interna, Obregón inició negociaciones que culmina-
ron en un acuerdo satisfactorio para los intereses petroleros de

Bstados Unidos y a México se le otorgó el reconocimiento diplo-
mático oficial.

Este reconocimiento -y la consecuente habilitación de

Obregón para obtener créditos para la importación de pertre-
chos militares y otros materiales- llegó justo a tiempo, ya que

se vio en la necesidad de sofocar una revuelta militar encabeza-

da en el norte del país por el sonorense Adolfo de la Huerta.
Esta revuelta fue el último esfuerzo serio por lograr un cambio
üolento de gobierno. En 1924, Obregón entregó pacÍficamente

a su sucesor electo -Plutarco ElÍas Calles- la banda presiden-

cial. Aunque ha sido fuertemente criticado por intelectuales ra-
dicales, Obregón realizó la delicada tarea de pacificar al país y
de tratar con su dificil vecino del norte, HabÍa empezado una
nueva era para México.
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MÉxlco CRECE Y SE DESARRoI,I,I: I924-1968
[a historia de México después de la etapa üolenta de la Revolu-

ción (algunos mexicanos consideran que ésta continúa hasta la

fecha) fue escrita hasta cierto punto por el presidente Plutarco

Elías Calles, un caudillo liberal de Sonora. Durante la década de

1924 a 1934, Calles construyó una sólida base polÍtica para go-

bernar en México, 1o cual es aún más extraordinario si se conside-

ra la era violenta que le precedió. Calles conseguió el apoyo de los

reformadores agrÍcolas; del movimiento obrero, encabezado por
Luis N. Morones y la Confederación Revolucionaria de Obreros

Mexicanos (cnou), así como de los sectores industrial y comercial.
Sin embargo, Calles enfrentó un periodo difícil en cuanto

a las relaciones con funcionarios del gobierno norteamericano
en los primeros anos de su mandato. Ni el embajador de Esta-

dos lJnidos, el empresario James Sheff]eld; ni el secretario de

relaciones exteriores, Frank R. Kellogg, mostraron el menor en-

tendimiento de la situación en México ni de los problemas del
paÍs. Sheffield creía que los anglosajones tenían el deber de guiar
a los habitantes de los países no blancos (como México) para
que pudieran entender cuáles eran sus intereses y sus obliga-
ciones. Kellogg no era mucho mejor, pues anunció que *México

ahora está en juicio ante el mundo... No podemos tolerar la vio-
lación de sus obligaciones ni su fracaso en la protección de los

ciudadanos norteamericanosr.
Calles interpretó la perspectiva adoptada por sus vecinos

como una arnenaza a la soberanía de México y reaccionó refor-
zando las leyes mexicanas sobre propiedad nacional de las re-
seivas no explotadas de petróleo y gas 0as que ya eran explotadas
por compañías extranjeras mediante un contrato de arrenda-
miento de cincuenta años, periodo durante el cual, en la prácti-
ca, el arreglo equivalía a la completa propiedad de la compañía).

También logró que saliera Sheffield del territorio mexicano con

un mínimo de problemas.

Afortunadamente el nuevo embajador en México resultó
ser uno de los mejores que se han enviado al paÍs. Dwight
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Morrow, aunque era socio mayoritario de J.P. Morgan, pronto

mostró su independencia ante la comunidad comercialy finan-

ciera de Estados Unidos y su deseo de mejorar las relaciones

México-Estados Unidos. Los Morrow decidieron vivir en una re-

sidencia de estilo mexicano y viajaron por todo México, apren-
diendo el idioma español y familiarizándose con la cultura del
país. A diferencia de sus antecesores, Morrow solicitó pública-
mente que hubiera mutuo respeto y dignidad en Ia relación bi-
1ateral.3

Morrow buscó y logró establecer desde el principio una
relación cordial e informal con el a veces difÍcil presidente Ca-
Iles. Establecieron un horario regular de desayunos informa-
les y aprovecha¡on estas ocasiones para resolver muchos asuntos
sin las molestias de los equipos personales y las negociacio-
nes formales. Morrow utilizaba también su influencia en la
Casa Blanca para suaúzar el tono de la retórica de Washing-
ton y para emitir importantes declaraciones en las que afir-
maba el reconocimiento y respeio norteamericano a la soberanía
de México.

Durante este periodo, las mayores dificultades de Calles
fueron con el ala derecha de la Iglesia y los cristeros, grupos

armados de campesinos principalmente de Jalisco y sus alrede-
dores que se rebelaron contra el gobierno al grito de *¡Viva Cristo
Rey!». Calles respondió con sanciones contra la Iglesia, expulsó
monjas y sacerdotes extranjeros y cerró las escuelas religiosas.
Las tropas gubernamentales entraron en escena y cometieron
at¡ocidades contra presuntos cristeros. El resultado fue un trá-
gico estallido militar. Aunque el gobierno tenÍa una fuerza mu-
cho mayor, el conflicto continuaba sin resolverse cuando Calles
dejó la presidencia en 1928. Su sucesor electo, Obregón, fue ase-

3 [a inütación que Morrow le extendió al famoso aüador Char-

les Lindbergh para que visitara México como signo diplomático

de buena voluntad condujo al matrimonio del piloto con Anne

Morrow, la hija del embajador.



72 EvolucróN DE LA RELACToN Bru$ERAL (1800- 1994)

sinado por un cristero fanáüco y asumió la presidencia en forma
interina uno de los partidarios de Calles, Emilio Portes Gil.

La inestabilidad en México era causa de gran preocupa-

ción para el embajador Morrow, quien persuadió a clérigos nor-
teamericanos ünculados al Vaticano de que actuaran como

mediadores informales. Así, Portes Gil y el arzobispo de México

llegaron a un acuerdo que puso lin a la rebelión cristera.
Mientras que varias personas leales a Calles (Emilio Por-

tes Gil, Pascual Ortiz Rubio y el general Abelardo L. RodrÍguez)

fungieron como presidentes, Calles se ocupaba de crear la insti-
tución polÍtica que habria de gobernar a México por más de

setenta años. En 1929, el caudillo organizó el Partido Nacional
Revolucionario (pun) en un esfuerzo por reducir el poder de los
caciques locales e insütucionaliza¡ la Revolución bajo un solo
partido nacional y alcanzar sus metas. Su nombre actual (Par-

tido Revolucionario institucional, nzu) refleja este objetivo.
En 1930 la estabilidad política que México tanto habÍa

buscado estaba al alcance de la mano. La Iglesia estaba bajo
control; los caudillos militares y los líderes obreros y empresa-
riales fueron cooptados por el mecanismo partidista del rNn, y el

escenario estaba listo para la elección a la presidencia de uno
de los más famosos reformadores de México, Láza¡o Cá¡denas.

Cardenas, Rooseuelt y la cnsÍs petrolera
Cárdenas, quien se dio a conocer como militar durante la Revo-

lución, era un hombre tranquilo, con un profundo compromiso
personal de lograr el cambio social que creía necesario. Como
gobernador de su natal estado de Michoacán (1928-1932) abrió
nuevas escuelas e invitó a los campesinos y obreros a organi-
zarse y participar en el sistema político. i,ogró mejorar las con-
diciones de üda en Michoacán aun cuando la depresión mundial
golpeaba fuertemente a la economÍa mexicana.

Su éxito en Michoacán llamó la atención del p¡¡n y de su
lÍder. Calles invitó a Cá¡denas a postularse como candidato a la
presidencia, la cual ganó fácilmente en 1934. Sin embargo, Ca-
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lles pronto descubrió que el nuevo presidente no estaba dis-
puesto a ser simplemente otro tÍtere. Lejos de eso, cuando Ca-
lles comerzó a criticar el nuevo régimen públicamente fue enviado
al exilio permanente en Estados Unidos y nunca más volveía a

tener ningunafuerza política en México.
El gobierno de Cárdenas (1934-1940) trajo a México una

amplia reforma educativa y la construcción de miles de escue-
las en todo el país, el crecimiento del movimiento obrero mexi-
cano y una reforma agraria mediante la cual un gran número
de enormes haciendas fueron divididas en terrenos más peque-
ños que se convertirÍan en ejidos. Pero a Cárdenas se le sigue
recorclando en el mundo más por la expropiación de las podero-
sas compañÍas petroleras estadounidenses y de otros paÍses que
habÍan explotado los campos petroleros de México durante va-
rias décadas sin el mínimo cont¡ol gubernamental, el cual tal
vez hubiera garantizado una justa participación mexicana en
las utilidades.

Con la elección de Franklin D. Roosevelt a la presidencia
de Estados Unidos en 1933 comenzó la era política denominada
del nbuen vecino» dirigida a México y el resto de América Latina.
Durante el primer a¡o de gobierno de Roosevelt se retiraron de

Nicaragua y Haiti las fuerzas militares de Estados Unidos y se

adoptó una política de no intewención en América Latina. El
nuevo embajador norteamericano en México, Josephus Daniels,
viejo ami§o y mentor de Roosevelt, era partidario del emergente
sistema interamericano, Daniels hizo una amistad personal con
Cárdenas, cuyos programas de desarrollo social Daniels com-
paraba con los delNewDealde Estados Unidos. Aunque Da¡iels
mostraba gran preocupación por la compensación a los terrate-
nientes norteamericanos afectados por la reforma agraria de Cár-
denas, en general las relaciones entre los dos hombres y ambos
paÍses eran buenas.

Poreso, fue una sorpresacuando, el 1B de marzo de 1938,
el presidente Cárdenas firmó un decreto que declaraba que el
gobiemo mexicano expropiaba desde ese momento todas las com-
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pañÍas petroleras extranjeras, entre ellas una docena de Esta-

dos Unidos. Bl embajador Daniels describió la medida como «un

rayo caÍdo del cielo azul,. Pero Cárdenas creÍa que habÍa una
amplia justificación para tomar tal medida. Las compañías pe-

troleras hacÍa meses que habían adoptado medidas para blo-

quear las exigencias de incrementos salariales de los trabajadores

y se rehusaron a obedecer una sentencia de la Suprema Corte

de Justicia de Ia Nación que apoyaba la recomendación de una

comisión gubernamental de aumentar los salarios, Cárdenas

consideró esta intransigencia como una provocación a la sobe-

ranÍa de México y declaró que la medida adoptada estaba san-

cionada por Ia Constitución de 1917.

Sin embargo, como argüían expertos en derecho interna-
cional, la reacción de Cárdenas ese 18 de marzo equivalÍa a la

confiscación -en derecho internacional, la injusta incautación

sin el pago adecuado e inmediato-, y Cárdenas pronto mostró

su dispocisión a negociar la medida como una expropiación san-

cionada por el derecho internacional porque incluye el pago

adecuado e inmediato. Las negociaciones fueron onerosas y len-

tas, pero el proceso mismo redujo la tensión.
Mientras tanto se creó Petróleos Mexicanos (Pemex) que,

ante el boicot norteamericano, comenzó a vender petróleo a Ale-

mania, país que acumulaba reservas preparándose para lo que

serÍa la segunda guerra mundial. El embajador Daniels y el

presidente Roosevelt, preocupados por la intransigencia de las
compañias petroleras, que para ellos tenían una visión de cor-
to plazo en una situación mundial al borde del colapso, aboga-
ron por una pronta resolución del conflicto. Pero no fue hasta
el 19 de noüembre de 1941, en vísperas del ingreso de Estados

Unidos a la guerra, cuando se firmó un acuerdo según el cual
se pagó un total de 40 millones de dólares en compensación a
las compañÍas extranjeras a cambio de sus concesiones petro-
leras, Las compañÍas quedaron un tanto insatisfechas con la
resolución pero el acuerdo, los esfuerzos del embajador Daniels
-quien desde el inicio aconsejó a ambas partes la moderación-



2. MÉxtco EMERGEMTE: 1910-1970 Z5

y la crisis internacional fueron los factores que permitieron cerar
el asunto.

Lo segunda guena mundial
Las perspecüvas de solución pacÍfica en el asunto de la expro-
piación petrolera mejoraron cuando el gobierno de Roosevelt
mostró interés en obtener el apoyo de México y el resto de Amé-
rica Latina para los aliados en los que claramente se veia venir
una guerra en Europa, con lo cual concordaba Cárdenas, un
ardiente antifacista. Cuando dejó la presidencia. en 1940, las
relaciones entre los dos países eran relativamente estables.

El carismático Lázaro Cárdenas, recordado por muchos
como el más importante reformador social de México, fue suce-
dido por el general Manuel Ávila Camacho, un polÍtico más con-
servador. Después de haber escuchado por años las quejas
norteamericanas de que México era gobernado por (rojos», para
los mexicanos fue paradójico que Estados Unidos enviara como
representante a la toma de posesión de Ávila Camacho al vice-
presidente Henry Wallace, un funcionario que encajó bien en el
espectro polÍtico de izquierda del nuevo presidente mexicano.

Su plataforma conservadora ayudó a Ávila Camacho en su
campaña electoral. Postulado por el partido de gobierno a peti-
ción de Cárdenas, enfrentaba un oponente extremadamente con-
servador, Juan Andreu Nmazán del Partido Acción Nacional (rnx)

-entonces, como ahora, un importante partido conservador que
representa los intereses de industriales, terratenientes, Ia Iglesia
y la creciente clase media alta, especialmente del norte de Méxi-
co. I¡s lÍderes del pAN esperaban compeür contra el radical Fran-
ciscoJ. Múgica, en cuyo caso probablemente hubiera capturado
muchos votos de moderados y conservadores. Pero la diferencia
entre Almazán y Ávita Camacho no fue lo suficientemente gran-
de como para lograr un gran impacto popular y el eun, el partido
mejor organizado, obtuvo una üctoria fácil.

Durante su periodo de gobierno (1940- 1946), Ávila Cama-
cho se preocupó por la segunda guerra mundial que impactó
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sus políticas internas y externas. Su posición en favor de Bsta-

dos Unidos le ganó la enemistad de la izquierda mexicana -al
menos hasta el verano de 1941, cuando Hitler atacó a la Unión
Soüética y cambió la posición de algunos izquierdistas. Ávila
Camacho rompió relaciones con Alemania, Japón e Italia el B de

diciembre de 1941, un dÍa después del ataque a Pearl Harbor; el

24 de mayo de 1942, luego de que dos buques petroleros mexi-
canos fueron atacados por submarinos alemanes, México le de-

claró la guerra a las potencias del Eje. La contribución de México

en la guerra incluyó el envÍo de un escuadrón aéreo al Lejano

Oriente bajo el ntando del general MacA¡thur y unos 300 000

trabajadores mexicanos a Estados llnidos para sustituir a los

campesinos y trabajadores industriales que se habÍan enlistado
en las fuerzas militares.

En 1946 el p¡ln, ya con su nombre de Partido Revoiuciona-

rio Institucional, estaba preparado para embarcarse en una
nueva era que abarca aproximadamente de 1946 a 1982 en la

cual basarÍa su popularidad y fuerza en el continuo crecimiento
y desarrollo económico de México. La segunda guera mundial
habÍa propiciado una rápida expansión industrial dirigida por
jóvenes ingenieros y empresarios, muchos de ellos capacitados
en Estados Unidos. Dstas actividades se concentraron en Mon-
terrey, Guadalajara y la ciudad de México. Se creó un banco de

desarrollo, Nacional Financiera, y la infraestructura financiera
y de planeación fue notablemente mejorada. EI resurgimiento
económico de México preparó el escenario para tres décadas de

crecimiento casi inintemrmpido mayor del 5 por ciento anual
en promedio y el rtr real se duplicó entre los anos 1946 y I958.

los años de laposguerra
Los historiadores mexicanos han señalado un punto importan-
te acerca de la polÍtica exterior de Estados Unidos en los años
posteriores a la segunda guerra mundial, de la cual Estados
Unidos surgió como la nación más poderosa del mundo. Este
anáisis gira en torno al hecho de que este país decidió conside-
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rar sus relaciones con América Latina, incluido México, en el

contexto de su seguridad nacional, mientras que en el área de

economía internacional puso su atención en Europa, que habÍa

sido devastada durante la guerra. No hubo nada similar al Plan
Marshall para el desarrollo de América Laüna.

Pero incluso sin la ayuda económica que le hubiera otor-
gado un Plan Marshall a América Latina, la economÍa mexicana
conünuó creciendo vigorosamente bajo el liderazgo de un nuevo

presidente proclive al sector privado, Miguel Alemán Valdés
(1946-1952). Alemán, el primer presidente civil en décadas, tam-
bién recibió la primera visita de un presidente norteamericano a
la ciudad de México cuando HarryTruman üajó al paÍs en mar-
zo de 1947.

Reconociendo que no se podría lograr una rápida indus-
trialización sin contar con infraestructura adecuada, Alemán
puso en marcha desde el inicio cle su gobierno una serie de

proyectos de obras públicas masivas como presas, plantas
generadoras de energÍa eléctrica, electrificación, redes de tele-
comunicaciones y carreteras. Pemex duplicó su producción du-
rante el periodo de Alemán y se cunvirtió en un proveedor de

petróleo y gas subsidiado para el sector industrial. La ciudad
universitaria de la Universidad Nacional Autónoma de México
(uxau) se construyó en una orilla de la capital en crecimiento.

A pesar del crecimiento y desarrollo económico que carac-
terizó al gobierno de Alemán, cuando su sucesor, Adolfo Ruiz
Cortines, asumió la presidencia tuvo que enfrentar serios desa-
fÍos. Ruiz Cortines dedicó sus primeros meses en el cargo a aten-
der serias presiones sociales del país, como la incorporación de

la población femenina a los procesos polÍticos y electorales, Io

que se logró en su sexenio.También durante su mandato (1952-

1958) crecieron notablemente los servicios del Seguro Social.
Sin embargo, pese a su cuidadosa administración, aumentaron
los problemas sociales, exacerbados por el rápido crecimiento
de la población y el estancamiento de los salarios reales de los

trabajadores, los aumentos salariales eran anulados por una
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inflación que comenzaba a permear Ia economía por el gasto

público en proyectos masivos financiados con la fabricación de

moneda, sobre todo en los últimos años del gobierno de Ruiz

Cortines. La gota que derramó el vaso fue una serie de huelgas

de ferrocarrileros y transportistas, que fueron sofocados me-

diante la represión policiaca y paramilitar.
Las relaciones entre México y Estados Unidos, normal-

mente amistosas y sin problemas, cambiaron drásticamente en
junio de 1954 cuando Estados Unidos intervino en Guatemala
para derrocar al presidente reformista Jacobo Arbenz. Demó-
crata de izquierda dispuesto a emprender un programa de re-
forma agraria que amenazaba a los hacendados ricos -y a la
United Fruit Company-, fubenz fue derrocado con un golpe res-
paldado por la Agencia Central de Inteligencia (cn) norteameri-
cana y encabezado por el coronel Carlos Castillo fumas. Miles
de mexicanos participaron en manifestaciones de protesta. El
respaldo de la cn fue considerado en México como una de las
tipicas intervenciones de los yanquis del pasado.

En 1958, los mexicanos eligieron a uno de los presidentes
más jóvenes y carismáticos que había tenido el país, Adolfo I-,opez

Mateos, como sucesor de Ruiz Corlines. Aveces comparado con
John F. Kennedy, quien fue electo en 1960, Lopez Mateos tenÍa
cuarenta y siete anos de edad, era enérgico y muy popular, y su
cargo anterior de secretario del Traltajo le habia creado una
imagen de genuino interés por el bienestar de los trabajadores y
los campesinos.

Lopez Mateos, Cuba y El Chamizal
López Mateos (1958-1964) encontró que sus principales desa-
fÍos estaban en el área de la política exterior. Uno de sus prime-
ros retos fue definir su posición ante la Revolución Cubana de
1959, que llevó a Fidel Castro al poder tras el derrocamiento del
dictador derechista Fulgencio Batista. Inicialmente Castro fue
considerado en el hemisferio occidental, incluso en Estados
Unidos, una figura heroica que habÍa liberado a su pueblo del
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largo sufrimiento que vivió bajo el yugo de un tirano. Pero pron-
to se vio que Castro, con el apoyo de la Unión Soüética, busca-
ba establecer en América Laüna una dictadura comunista similar
a las de Europa orÍental.

Poco después varios paÍses del hemisferio occidental co-

menzaron a tomar lirmes medidas multilaterales -rompimiento
de relaciones diplomáticas y sanciones económicas, por ejem-
plo- para obstaculizar los esfuerzos de Castro por consolidar su
poder en Cuba y eütar que pudiera exportar la revolución co-

munista a otros países del área. Pero a pesar de la insistencia
de Bstados Unidos y otros países latinoamericanos, México, fiel
a su polÍtica histórica de no intelención y a su propia tradición
revolucionaria, no votó a favor de ias medidas adoptadas por la
Organización de Estados Aniericanos que condenaban a Cuba y
la expulsaban del organismo regional. Pronto México fue el úni-
co paÍs que mantuvo relaciones diplomáticas y vínculos aéreos

regulares con Cuba.
Curiosamente, la política mexicana respecto a Cuba no

fue un serio problema en la relación entre México y Estados
Unidos. De hecho, durante el régimen delÁpezMateos, cuando
se desencadenaron varias crisis en Cuba (como la fracasada
invasión de BahÍa de Cochinos y la crisis de los misiles de octu-
bre de 1963), tuvo mucho éxito ante Estados Unidos. En defini-
tiva, el éxito más sobresaliente y cluradero fue la resolución
conjunta de una disputa fronteriza que habÍa durado más de
un siglo, En 1864, debido a un cambio en el curso del rÍo Bravo
cerca de las ciudades fronterizas de El Paso, Texas, y Ciudad
Juarez, Chihuahua, alrededor de 440 acres que habian sido del
territorio mexicano (conocido como El Chamizal) pasaron a for-
mar parte de Estados Unidos.

En el transcurso de cien años se nombraron numerosas
comisiones para tratar de alcanzar un acuerdo en cuanto al
nuevo límite. Pero las pláticas entre Lopez Mateos y el presiden-
te estadounidense, John F. Kennedy, cuando este último visitó
la ciudad de México en 1962, por fin llevaron a un acuerdo en-
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tre la Secretaúa de Relaciones Exteriores de México y el Depar-
tamento de Estado norteamericano. El acuerdo establece que

se canalizaia elrÍo permanentemente a través delárea en dis-
puta, se construirÍa un parque internacional y un nuevo puente

internacional entre El Paso y Ciudad Juarez. El acuerdo fue

aprobado por ambas legislaturas, pero en noviembre de 1963 el

presidente Kennedy fue asesinado y el pacto fue firmado por
López Mateos y el sucesor del presidente del país vecino. Lyndon

B. Johnson, en septiembre de 1964,

Bn asuntos internos, López Mateos también mostró su
habilidad. En respuesta a críticas sobre el dominio del pzu en el

Poder Legislativo, ordenó modificar los procedimientos electora-

les para que pudieran participar en elecciones partidos de opo-

sición como el eall y el Partido Popular Socialista (rls). Aunque
esta y otras medidas de reformas electorales mostraron cierta
sensibilidad deIÁpez Mateos en cuanto a la necesidad de hacer
reformas polÍticas, éstas no disminuyeron el poder del pru a ni-
vel presidencial.

EI presídente Díaz Ordaz g ln masacre de Ttotelolco

l,opez Mateos se manifestó como un líder hábil durante su
sexenio; lidió con la crisis cubana y mantuvo buenas relaciones
con tres presidentes norteamericanos, Eisenhower, Kennedy y
Johnson. Dejó la silla presidencial en manos de su secretario de

Gobernación, Gustavo Díaz Ordaz, un mandatario conseryador
poco imaginativo que enfrentó una delicada situación polÍtica
cuyo manejo estuvo por encima de su capacidad. Los resulta-
dos fueron trágicos. Tal vez especialmente porque el gobierno

deDíazOrdaz (1964-1970), por Io demás poco memorable, tal
vez sea recordado siempre por su papel en la masacre de
Tlatelolco.

México se sentÍa orgulloso porque habÍa sido elegido como
sede de los Juegos Olímpicos de 1968, y Díaz Ordaz estaba con-
vencido de que nada debÍa impedir el total éxito de ellos. Pero en
vísperas de la olimpiada numerosos grupos estudianüles, tanto
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universitarios como de la preparatoria, organizaron manifesta-
ciones antigubernamentales en la ciudad de México. DíazOrdaz
ordenó la inmediata represión policiaca y milltar de ellas, miles
de jóvenes fueron arrestados y golpeados. Desde luego que la
reacción del gobierno encendió aún más los ánimos. Pocos dÍas
después, decenas de miles de estudiantes, profesores y padres

de familia organizaron manifestaciones en contra del régimen de

DÍaz Ordaz.
El presidente ordenó al ejército que ocupara la Universi-

dad Nacional Autónoma de México y envió a miles de miembros
de sus fuerzas de seguridad a cubrir los posibles sitios de futu-
ras manifestaciones" La tragedia lue ineütable. I-a noche del 2
de octubre de 1968, la policÍa de se§uridad, apoderada de la
Plaza de las Tres Culturas en Tlatelolco -zona antigua del cen-

tro de la ciudad de México donde se encuentra la SecretarÍa de

Relaciones Exteriores- abrió fuego con arnas automáticas so-

bre los estudiantes y sus seguidores. Hasta la fecha el número
de ciüles masacrados esa noche es tema de debate, pero cálcu-
los serios estiman entre 200 y 400, y más de 2 000 fueron arres-
tados. Cualquiera que haya sido el número de muertos, el trauma
de Tlatelolco sigue vivo en el pueblo mexicano. de igual manera
que los norteamericanos no han oh,,idado una tragedia similar
ocurrida en la Universidad Estatal de Kent. la cual, aunque con

menos muertes, fue simbólica de esa era..





3. Décadas de cambios drasticos (1970-1994)

LoS ANoS DE ECHE\ERRIA

Luis Echeverria Álvarez, quien como secretario de Goberna-
ción en el gobierno deDíazOrdaz tuvo también mucha respon-
sabilidad en ia masacre de Tlatelolco, fue postulado por el ent

en 1970 como candidato a suceder aDiazOrdaz. Enfrentando
la enorme tarea de restablecer la credibilidad del partido -y del
gobierno- perdida a raíz rle los hechos de Tlatelolco, Echeverria,
aunque competÍa con una débil oposición de la izquierda y de

la derecha, recorrió todo el paÍs durante su campaña; visitó
más de 800 ciudades, pueblos y miles de zonas rurales. Aun-
que hasta entonces se le habÍa considerado conservador, la re-

tórica de los discursos de Echeverna, que después repitió en
su primer año de gobierno. comenzó a adquirir un tono nacio-
nalista y de izquierda, 1o que él llamaba «nacionalismo revolu-
cionario,. El desarrollo rural se volvió un tema importante y a
lo largo de la campaña hizo innumerables promesas de cons-
truir carreteras y llevar electricidad, agua y escuelas a las áreas
más pobres del paÍs.

EcheverrÍa merece que se le reconozca por haber logrado
un cambio importante en lo que se refiere a planificación fami-
liar. Después de mucho tiempo de abierta oposición al controi
de la natalidad en el país, apoyó iniciativas en ese campo y
llevó a cabo una campaña de los sectores público y privado
que continuaron las administraciones subsecuentes. Como

t83l
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resultado de ella, la tasa de crecimiento demográfico en Méxi-

co bajó de 3.3 en 1970 a 2.5 por ciento en 1996. No cabe duda

de que sin los esfuerzos de Echeverría la explosión demográfi-

ca en México, que ya de por sí era un problema serio, hubiera

sido mucho peor.

No obstante las iniciativas de reforma social impulsadas

por EcheverrÍa, se siguieron sintiendo las consecuencias de lo

ocurrido en Tlatelolco. Grupos de terroristas comenzaron a per-

petrar una serie de secuest¡os, entre ellos el del cónsul §eneral
de Bstados Unidos en Guadalajara Terrance konhard y el del

senador del pzu por Guerrero Rubén Figueroa. Eugenio Garza

Sada, uno de los más importantes empresarios de México, fue

asesinado en un intento de secuestro en Monterrey. Un grupo

terrorista organizado por ex lÍderes universitarios y dirigido por

Lucio Cabañas llevó a cabo una serie de asaltos bancarios y de

secuestros. A Echeverría le tomo más de un año y la asignación

de más de 10 000 soldados del ejército neutralizar al grupo re-

belde de Cabañas, quien fue asesinado en un enfrentamiento

con fuerzas especiaies del ejército.

A pesar de los problemas y la desconfianza que plagaron a

su gobierno en los asuntos internos del paÍs, o más bien a raÍz

de dicha situación, EcheverrÍa hizo un extraordinario esfuerzo

por impulsar a México en el escenario internacional. Buscando

un efecto interno y en el exterior, declaraba ante una sorprendi-
da comunidad nacional e internacional que México seguia *un

camino entre el capitalismo y el socialismo». Su intento de con-

vertirse en lÍder del tercer mundo lo llevó a África, el Lejano

Oriente y otras partes del mundo. Promovió una *Carta de Dere-

chos y Obligaciones Económicas de los Estadss» Qu€ fue apro-
bada por la Asamblea General de la Organización de las Naciones

Unidas (ottu), pero que tuvo poco impacto a nivel práctico ya
que, como explicó un crÍtico, le otorgaba todos los derechos a

los paÍses en desarrollo y les imponÍa todas las obligaciones a

los paÍses desarrollados, sin aportar una opción viable para fa-

cilitar Ia colaboración en beneficio mutuo.
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Al final, Ia campaña internacional de EcheverrÍa, inclu-
yendo la fracasada autopromoción para convertirse en secreta-

rio general de las Naciones Unidas, tuvo poco impacto, y aún
menos éxito en cuanto a restaurar la confianza de su pueblo en

ély su gobierno, Una de sus acciones resultó particularmente

desastrosa. Talvez tratando de ganar el respaldo de los paÍses

árabes, utilizó el voto mexicano en una Asamblea General de la

oNU en 1975 para apoyar una resoluciÓn en la que se equipara-

ba al sionismo con el racismo. El boicoteo de centros turÍsticos
mexicanos por parte de judíos norteamericanos y muchas otras
personas no sorprendió a nadie. Como resultado de ello, mu-
chos hoteles mexicanos se quedaron casi vacÍos en ia tempora-

da alta de turismo, lo que representó para el país grandes

pérdidas económicas.
En sus últimos años de gobierno, Echet,erría puso en

marcha políticas de obras públicas. programas de bienestar so-

cial y otorgó subsidios, io cual pronto ori§inó una inflación cre-

ciente -llegó a ser nayor de 20 por ciento anual- y un déficit

comercial en 1975 de 3 500 millones de dólares. Una ley pro-

riiul{ada en 1973 que restringía la inversión extranjera tuvo un
efecto negatir¡o en el ánlbito comercial tanto en el país como

fuera de el. [¡s últimos actos de su gobierno -como la aproba-

ción ex postJircto de la confiscación ilegal de tierras por campe-

sinos en Sonora, Ia expulsión de un periodista crÍtico, Julio
Scherer, de la dirección general del prestigiado diario capitalino
Excélsíory la excesivamente diferida devaluación del peso- sir-
vieron poco para redimir la administración de EcheverrÍa.

Por eso, en sus últimas semanas de gobierno la credibilidad
de EcheverrÍa experimentó un rápido declive y ocurrió la fuga de

varios miles de millones de dóiares de empresarios mexicanos

preocupados y de inversionistas cansados de ser considerados

traidores por el presidente. El régimen echeverrista, que comenzó

bajo la sombra de la masacre de Tlatelolco y nunca logró ganar la

confianza de estudiantes e intelectuales, final2ó con una crisis

de credibilidad ante los comerciantes y profesionales,
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JosÉ López PORTTLLo: prrRóleo, DEUDA v coRnupctóN

José Lopez Portillo, un intelectual aristócrata que se desempe-

ñó como secretario de Hacienda en los últimos anos del gobier-

no de EcheverrÍa, asumió el poder el I de diciembre de 1976.

Aunque heredó una economÍa debilitada (de la cual é1 mismo

era responsable hasta cierto punto), en poco tiempo se encontró
en lo que parecia ser una situación afortunada.

En un tiempo en que los países árabes productores de

petróleo y la Organización de Países Exportadores de Petróleo
(opop) habÍan impuesto precios históricamente altos al hidro-
carburo y los norteamerica¡os tenían que hacer largas filas para

poder comprar gasolina, México descubrió nuevas reservas que

se estimaban en más de 60 000 miliones de barriles -contra
sólo 42 000 millones de barriles de Estados Unidos y 228 000

millones del paÍs más rico del mundo en petróleo, fuabia Saudita.
Los problemas econórnicos de México parecían haberse resuelto
definitivamente. El paÍs, según Lopez Portillo, sólo tenÍa que

extraer el petróleo necesario para el consumo nacional y la ex-

portación para fortalecer la hacienda mexicana. La producción
diaria de petróleo aumentó de 800 000 barriles en 1976 a 2.3

millones en 1980. El superávit comercial de México en este pe-

riodo de rápido aumento de los precios del petróleo era la enr.i-

dia de los países no productores del mismo. Lopez Portillo llegó
a declarar que el mundo estaba divido en dos grupos de países:

los productores de petróleo y los que no lo eran, y que México,
afortunadamente, se hallaba entre los primeros.

En el corto pero embriagador periodo de supremacia pe-

trolera que üvió México, José Lopez Portillo aprovechó lo que él

consideraba una nueva posición de poder en el escenario inter-
nacional e ignoró el boicoteo de los Juegos OlÍmpicos de Moscú
llevado a cabo por Estados Unidos en 1980 araiz de la invasión
rusa de Afganistán. Asi mismo, aprovechó la oportunidad de Ia
visita de Estado del presidente James Carter a México para ha-
cer mención de odecepciones pasadas, y advertirle al mandata-
rio estadounidense que México no tolerarÍa acciones similares
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en el futuro. Elpresidente mexicano también reconoció oficial-
mente a los rebeldes de El Salvador y visitó Cuba, la Unión So-

viética, Bulgaria y China.
Sin embargo, en los inicios del gobierno delÁpez Portillo

(1976-1982), los observadores de la situación económica de

México la encontraban inquietante. Aunque las exportaciones
de petróleo habÍan aumentado enormemente, también habÍa
crecido el desempleo. I¡s recursos de México eran canalizados

a la producción de petróleo, mientras que el crecimiento más
lento de otros sectores más intensivos en mano de obra, como

el manufacturero, no podían ofrecer suficientes empleos para
los 800 000 jóvenes mexicanos que se incorporaban a la fuerza
laboral cada año.

La estrategia delÁpez Portillo fue poner en vi§or muchos
programas de gasto público de una magnitud nunca antes vis-
ta, que .en un momento en que el país tenía la posibilidad de

solicitar préstamos respaldado en el petróleo- hicieron crecer la
deuda externa del país drásticamente. El enorme endeudamiento
y el excesivo gasto público provocaron en los mexicanos la ilu-
sión de que existía dinamismo económico, pues se presentó un
crecimiento del producto interno bruto en 19Bl y 1982 de más
del B por ciento; pero, coincidiendo con la caÍda del precio del
petróleo de principios de los años ochenta, el despilfarro dejó a

México en una grave situación de virtual bancarrota. En agosto

de 1982, el país se vio obligado a enviar negociadores a Was-

hington para tratar de llegar a un acuerdo financiero interna-
cional.

La mañana del 12 de agosto de 1982, el recién nombrado
secretario de Hacienda, Jesús Silva Herzog, un funcionario
ampliamente respetado en las instituciones financieras inter-
nacionales. Ilamó al secretario del Tesoro de Estados Unidos,
Donald Regan; a1 presidente del consejo de Ia Reserva Federal,
Paul Volcker, y al director administrativo del Fondo Monetario
Internacional, Jacques de Larosiére, para darles un importante
mensaje. México había agotado sus reservas y no podría cum-
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plir con sus obligaciones financieras internacionales, ni siquie-

ia con el pago de intereses de una deuda externa que alcanzaba

los B0 000 millones de dólares, a partir del üernes 13 de agosto,

Como respuesta recibió una inütación urgente a la ciudad de

Washington.
Aunque talvez existió la tentaciÓn de dejar que López Por-

tillo cargara con todo el peso del desastre económico que provo-

có, sobre todo después de su arrogancia inicial, Estados Unidos

y los funcionarios financieros internacionales actuaron rápida-

mente para encontrar una solución a la crisis. Ésta no tenÍa

precedente en cuanto a su tamano y de no resolverse rápida-

mente podrÍa haber tenido un severo impacto en los mercados

financieros mundiales.
Después de un esfuerzo extraordinario que duró varias

semanas, el gobierno de Estados Unidos, encabezado por el

embajador norteamericano en México, John Gavin (amigo per-

sonal del presidente Reagan), junto con el secretario Regan y

Paul Volcker, de la Reserva Federal, así como con el represen-

tante de los bancos privados acreedores y el funcionario del

Citibank, William Rhodes, se negociaron una serie de medidas

con el gobierno mexicano. Entre ellas la compra de petróleo para

aumentar la reserva estratégica de Estados Unidos; lÍneas de

crédito de la Reserva Federal y el Tesoro; la reestructuración de

la deuda bancaria comercial; la negociación de un acuerdo com-

plementario con el FMl (al cual Lopez Portillo al principio se opu-
so ya que bajo ios términos del acuerdo México sólo podía

disponer de los fondos del Fondo Monetario Internacional si rea-

lizaba la necesaria reestructuración económica interna); tam-
bién se otorgaron créditos para la importación de granos y
alimentos básicos. El paquete le brindó a México los 20 000

millones de dólares que necesitaba y se pudo controlar la crisis,
al menos en aquel momento.

La caÍda de la economía mexicana fue agravada por una
corrupción generalizada, que llegaba hasta los más altos nive-

les del gobierno de lÁpez Portillo. Para la población mexicana
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fue causa de gran aflicción, si no es que de sorpresa, enterarse

de que en el último año de su gobierno elpresidente habÍa cons-

truido cuatro enormes mansiones para ély su familia en una
zona elegante de la ciudad de México. Aunque era sólo la punta
del iceberg en términos de corrupción durante su gobierno, fue
un hecho simbólico.

Pero, aún más serio que eso, la facilidad que tenía el régi-

men de López Portillo de obtener préstamos en el mercado fi-
nanciero e incurrir en excesivos gastos públicos obligó a México,

en 1982, a enfrentar la peor crisis económica de su historia
moderna. Durante su último año de gobierno, los despiifarros
de Lopez Portillo, financiados con préstanios garantizados por
las reservas petroleras de México y una evidente sobrevaluación
del peso, afectaron tanto el ambiente comercial, que los empre-
sarios e inversionistas mexicano y del exterior se apresuraron a

sacar miles de millones de dólares del paÍs, Iópez Portillo inten-
tó imponer una serie de controles financieros que llevaron a
una fuerte devaluación del peso (de 26 a 100 pesos por un dóiar
en el transcurso de un año). Pero cleió el mayor desastre para el

final de su régimen. En septiembre de 1982, en su último infor-
me de gobierno, dio a conocer la nacionalización del sistema
bancario, despidió al director del Banco de México e impuso
una serie de medidas draconianas cle control cambiario que,

dada la porosidad de la frontera México-Estados Unidos, resul-
ta¡on totalmente inútiles.

D0 m M¡oruD: uN pERIoDo DE pACIENTo RgcousrRucclót'¡

Miguel de la Madrid Hurtado. un economista y especialista en

política pública con posgrados por la Universidad NacionalAu-
tónoma de México y de Harvard, a pesar de su escasa experien-

cia polÍtica, tenÍa una amplia preparación para tomar el mando
del gobierno mexicano a finales de 1982. Dejando de lado los
consejos de que México se negara a pagar la deuda externa -la
cual alcanzó la asombrosa cifra de 90 000 millones de dólares

durante el gobierno de Inpez Portillo-, De la Madrid optó por
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negociar su pago. Asimismo, inició un programa de austeridad

cuyo objetivo era restablecer la estabilidad en México y, a la
larga, iniciar un nuevo periodo de crecimiento económico.

El nuevo presidente mexicano ordenó drásticas reduccio-

nes en el presupuesto público que consistieron, entre otras co-

sas, en el recorte de 50 000 empleos gubernamentales durante
su primer año de gobierno, la reducción de subsidios federales
para alimentos y la venta de algunas empresas paraestatales
que estaban perdiendo dinero. Abandonando los intentos de

López Portillo de introducir controles cambiarios, adoptó un sis-
tema con el cual, mediante ligeras correcciones diarias, el peso

se mantenía a una tasa de cambio razonable ante el dólar. De la
Madrid reunió un equipo económico sobresaliente encabezado
por el secretario de Hacienda, Jesús Silva Herzog. y el director
del Banco de México, Miguel Mancera, para asegurar el éxito de

sus esfuerzos financieros internacionales,
Con una apertura drástica de ia economÍa mexicana, el

gobierno de De la Madrid eliminó las medidas proteccionistas
del pasado y en 1986 logró el ingreso de México al Acuerdo Ge-
neral de fuanceles y Comercio (cam), un organismo internacio-
nal orientado a la reducción de barreras arancelarias. México
adoptó una polÍtica más abierta en 1o referente al derecho de
propiedad de empresas mexicanas por parte de los extranjeros
y empezó a alentar la inversión extranjera que introdujera nue-
i,as tecnologÍas y creara empleos en México, aunque cada pro-
vecto era considerado en lo particular.

Quizá reconociendo que la reforma económica por sÍ sola no
podrÍa restablecer Ia credibilidad del gobierno destmida en los
dos sexenios anteriores, De la Madrid decidió combatir la comrp-
ción. Esto condujo al arresto y enjuiciamiento de varios altos fun-
cionarios de gobiernos previos, incluyendo al ex director de
Petróleos Mexicanos. Aunque por razones de tradición, y quizá
porque no convenÍa a la realidad política del paÍs, De la Madrid no
acusó a ningún ex presidente, pero presentó un caso conr¡incente
de la necesidad de reducir la comrpción generalizada del pasado.
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El presidente De la Madrid también se üo obligado a en-
frentar una crisis del orden polÍtico que le precedió, Antes de

1982 Ia economÍa mexicana, aparentemente vi§orosa y produ-

ciendo un crecimiento anual de aproximadamente el 6 por ciento,

además de contar con una clase media en expansión a la cual

muchos podÍan aspira¡ habÍa apagado toda crÍtica sobre el es-

tilo autocrático de los líderes del pnl. La crisis económica cam-
bió esta actitud drásticamente y De la Madrid se vio forzado a

lanzar un programa de reforma polÍtica en un momento en que

la mala situación económica lo hacía muy difÍcil. Tales refor-
mas, exigidas desde hacía mucho tiempo por dirigentes del pax

y de partidos minoritarios de izquierda (aun antes de haberse
unido como lo hicieron en 19BB), eran ya inevitables.

El primer esfuerzo del presidente en el área de reforma
polÍtica comenzó a principios de su administración y procedió
en tres grandes frentes: un llamado a elecciones libres y justas
en todos los niveles, restricciones a caciques políticos locales

tradicionalmente leales al rru y un mayor acceso a los medios
masivos de comunicación para los candidatos de oposición, Es-
tos cambios, junto con un creciente rechazo a las imposiciones
del pnl, permitieron que el paru obtuüera algunas üctorias en

elecciones locales en ciudades del norte de México. La fuerza
que mostró el pen hizo que el aparato del pnl seleccionara mejo-
res candidatos, capaces de competir y ganar en eiecciones lim-
pias. De la Madrid hizo también importantes reformas alproceso
electoral para la elección de los miembros del Congreso, 1o que
sirvió para aumenta¡ el número de representantes de partidos
opositores en el mismo.

En balance. a pesar del desastroso terremoto que en tgB5
sacudió a la ciudad de México, a mediados de su periodo presi-
dencial, De la Madrid logró estabilizarlaeconomÍa mexicana, lo
cual permitió un crecimiento real cuando su sucesor, Carlos
Salinas de Gortari, asumio el poder. Salinas, quien habÍa sido
secretario de Programación y Presupuesto en el gabinete de De
la Madrid, se comprometió a construir sobre la base polÍtica y
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económica que heredaba para ampliar el proceso de apertura
de la economía, restaurar el crecimiento económico y profundi-
zar el pluralismo del sistema político mexicano.

Pero cuando Salinas ganó la candidatura presidencial por

el pRl, un poderoso grupo incrustado en el Comité Ejecutivo Na-

cional que se oponÍa a la continuación de las politicas económi-

cas internas y externas adoptadas por De la Madrid optó por
abandonar el partido. Uno de los líderes de este grupo era

Cuauhtémoc Cárdenas, el carismático hijo del ex presidente
Lazaro Cárdenas, Cuauhtémoc y sus seguidores, que se auto-
nombraron Corriente Democrática, formaron un frente izquier-
dista de coalición que después se llamaría Partido de la
Revolución Democrática (pno). En ias elecciones de l9BB Cárde-

nas compitió en la carrera presidencial contra Salinas y una
fuerte y popular figura del PAN, Manuel Ciouthier.

Los resultados sorprendieron a muchos observadores del
escenario polÍtico mexicano. Después de algunas maniobras,
las computadoras oficia.les del gobierno le dieron a Salinas el 50
por ciento de los votos, a Cárdenas el 33 por ciento y a Clouthler
el 16 por ciento. Aunque se puede cuestionar si Salinas real-

mente obtuvo la mayorÍa absoluta, los analistas más objetivos
opinan que probablemente sÍ obtuvo Ia mayoría de votos nece-
saria para convertirlo en el legÍtimo vencedor de la elección (esto,

sin embargo, es todavía un tema poiémico para la oposición).
Otro aspecto noiable de las elecciones de 19BB fue la vic-

toria de la oposición izquierdista para dos puestos al Senado,
ambos por el Distrito Federal. Las curules fueron ganadas por
dos miembros de la Corriente Denlocrática. el grupo que se ha-
bia separado dei pRI junto con Cuauhtémoc Cárdenas. En total,
240 de las 500 curules de la Cámara de Diputados fueron gana-
das por partidos de oposición (la mayorÍa por el eno y el eall),
dejando al pru con sólo 260 esca¡os, la más pequeña mayorÍa en
su historia.

Y eso no fue todo. En julio de l9B9 el ren ganó la guberna-
tura de Baja California con Ernesto Ruffo Appel como candida-
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to. Esta era la primeravez, desde la creación del partido, que el

ezu perdía una gubernatura. El 1 de noviembre de 1989, des-

pués de su Informe de gobierno, el presidente Salinas viajó a
Baja California para asistir a la toma de posesión del goberna-

dor Ruffo Appel, un suceso sin precedente en la historia política

mexicana. (Molestos por el acercamiento polÍtico entre el lru y el

PAN, los cardenistas declararon que, en contraste, el pru le habÍa
robado a su candidato la gubernatura en Michoacán, el estado

natal de Cárdenas.)
Sería demasiado simplista caracterizar a Ca¡denas como

un reformador de la izquierda y a Salinas como el heredero de la
familia revolucionaria que fundó al pru. De hecho, como hemos
visto, el padre de Cuauhtémoc,ÍÁza¡o Cárdenas, fue uno de los
miembros más importantes de dicha familia. Se puede argüir
que la candidatura de Cá¡denas en 19BB más bien representa-

ba la continuación de la política tradicional mexicana, basada
en el nacionalismo económico, los controles estatales y cierta
desconfianza respecto al exterior en general, y en particular hacia
su dificil vecino del norte. Ciertamente, un argumento impor-
tante en la campaña de Cárdenas era la idea de que el pru -el
partido de la Revolución- habÍa caÍdo a sus más bajos niveles

bajo el control de un grupo de tecnócratas con una ferviente
preferencia por la economÍa de libre mercado que llevaban al
partido a cambios peligrosos. Un voto para Cárdenas sugerÍa
un voto a favor de las tradiciones que su padre defendió. Esta
estrategia de campaña le valió un gran apoyo en las zonas rura-
les, controladas a menudo por una vieja generación de políticos
del medio rural leales a IÁzaro Cárdenas y al viejo orden, asi
como entre los miembros de los sindicatos industriales, en par-
ticular los trabajadores petroleros, cuyos priülegios obtenidos
en la era deLázaro Cárdenas parecían en peligro. En este esce-
nario, era el grupo de Salinas en el pRl el que representaba la
tendencia cambiante de los partidos y la modernización de las
estructuras polÍticas y económicas del país, siguiendo los pasos
de De la Madrid, a mediados de los años ochenta.
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CARLOS Sru,I¡¡AS DE GORTARI: DE PROMESA A DESASTRE

Cuando el presidente Salinas tomó posesión aún persistÍan dos

oscuros legados del pasado reciente mexicano: Ia tragedia de

Tlatelolco en t96B y sus consecuencias polÍticas, así como la
crisis de la deuda de l9B2 y su legado de austeridad y de niveles

de vida en declive. Lo primero marcó el final de una era de esta-

bilidad política que habia perdurado por cuatro décadas; lo ú1-

timo reveló la bancarrota resultante de las polÍticas económicas

que habían financiado el crecimiento económico con un exceso

de gasto deficitario que forzó a México a rogar a los funcionarios
financieros internacionales que se le brindase ayuda. El nuevo
presidente tenia la fortuna de encontrarse hasta cierto punto
aislado de los eventos de la época por el paso del üempo, en un
caso, y en el otro por el efectivo programa de austeridad que su

antecesor, Miguel de la Madrid, puso en marcha.
Salinas no perdió tiempo en ampliar los programas econó-

micos que habían marcado elperiodo de De la Madrid, Sus pa-

sos pa-ra continuar la modernización de la economía mexicana
incluyeron la pronta privatización del monopolio telefónico del
estado, complejos acereros y mineros y la aerolínea nacional.
Revirtió la nacionalización de los bancos ordenada por López

Portillo y se inició el controversial regreso de bancos e institu-
ciones financieras al control privado. Só10 esta medida significó
el regreso de capitales del exterior por i0 000 millones de dóla-
res a México durante 1990-1991, una señal de que volvÍa la
confianza del inversionista, perdida desde los años oscuros de

Lopez Portillo, cuando salió del país por lo menos tres veces esa

cantidad. Salinas tambiér-r liberó las restricciones a las importa-
ciones y alentó el flujo de inversión extranjera directa de Bsta-

dos Unidos y de otros paÍses. Instituyó reformas tributarias y
redujo drásticamente el déficit del sector público.

Sin embargo, se requerían aún muchos cambios estructu-
rales en la economía mexicana, v en particular en el sector agrÍ-
cola. En i990, el déficit agrÍcola neto de Mexico en la balanza
comercial era de cerca de 4 000 millones de dólares. La tenencia
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de la üerra del ejido, impulsado por la Revolución Mexica¡a cuan-
do se repartieron los latifundios entre los campesinos, habÍa
permanecido casi sin tocar, lo que representaba una barrera
para desarrollar una agroindustria competitiva a nivel interna-
cional porque los minifundios o pequeños sistemas de tenen-
cias comunales no permiten el desarrollo de una economÍa

agrícola moderna,
Por otro lado, Salinas sabÍa bien que iba a ser polÍtica-

mente difÍcil para un presidente mexicano darles la espalda a
las reformas revolucionarias que acaba¡on con los latifundios
en las primeras décadas del siglo. Empezó por permitir unos
cuantos proyectos conjuntos entre ejidos e inversionistas priva-
dos mexicanos en algunas áreas agrícolas, particularmente en

el norte de México, donde la atmósfera es más favorable para
este tipo de acuerdos, pero también en el más sensible y empo-
brecido estado sureño de Chiapas, Actividades que continuaron
aun después del levantamiento zapatista del 1 de enero de 1994,
en un intento por mitigar los problemas de la tenencia de la
tierra y la pobreza. Pero mientras que la verdadera moderniza-
ción no llegue al campo mexicano de manera masiva, el país
tendrá que continuar importando cantidades irnportantes de pro-
ductos agrícolas. Este es un largo y arduo proceso social que
tomara decadas lograr,

Renegocíación de la deuda externa
Una de las acciones más importantes de Salinas fue su exitosa
renegociación de la deuda externa con cerca de 500 acreedores
que estuüeron de acuerdo con un conjunto de medidas que
redujeron las obligaciones de México en más de 10 por ciento.
Sin embargo, no se logró el aumento en la inversión extranjera
que se esperaba como resultado de este acuerdo histórico debi-
do en parte a que coincidió con las privatizaciones hechas en los
paÍses ex comunistas de Europa oriental. No obstante, la reduc-
ción del pago de la deuda y la nueva inversión extranjera directa
fueron bien recibidos.
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Además, Salinas instituyó el Programa Nacional de

Solidaridas (Pronasol) con un presupuesto anual que pasó en-

tre 1992 y 1994 de 200 a 400 millones de pesos. Dirigido a las

regiones más pobres, el Pronasol alentaba el surgimiento de lÍ-

deres comunitarios que pudieran decidir por ellos mismos cuá-

les eran las necesidades más apremiantes de un pueblo o ciudad'

Estos líderes recibÍan apoyo del gobierno a través de los repre-

sentantes del Pronasol para llevar a cabo obras como dotación

de agua potable, escuelas y centros recreativos, caminos, cen-

tros de salud o aun instalaciones deportivas. Sin duda este pro-

grama tuvo un gran efecto en muchas comunidades. Desde el

punto de vista politico, el reclutamiento de auténticos lÍderes

comunitarios y el desarrollo de proyectos en forma conjunta
con los representantes gubernamentales de Pronasol fue muy
ventajoso; algunos observadores creen que esto explica las üc-
torias del ezu en algunas de las elecciones locales efectuadas en

agosto de 1991. Pero aun con estos logros, quienes pugnaban
por hacer reformas al pRI, entre ellos Luis Donaldo Colosio, que

tenia a su cargo el programa, debía enfrentar la resistencia de

los miembros tradicionales del partido.
El presidente Salinas avanzó, aunque no tan rápido como

muchos de sus crÍticos hubieran deseado, en lo referente a la
liberalización política. En julio de 1989 el pru, el ean y algunos
partidos pequeños representados en el Congreso -con la ausen-

cia del tRo--aprobaron el Código Federal de Procedimientos Elec-

torales y crearon una instancia electoral ciudadana. En seguida

se tomaron medidas para mejorar la rectitud de los procedi-
mientos electorales, entre ellas un proceso moderno de registro
e identificación de los votantes, ügilancia de casillas y conteo de

votos. Aunque tales medidas no evitaron el fraude electoral, cier-
tamente lo hicieron más difícil.

En una sesión extraordinaria efectuada en septiembre de

1990, los miembros delpru aprobaron una serie de grandes cam-
bios en el partido: el voto secreto para elecciones internas, no

más incorporación obligatoria al pzu de los miembros de sindica-
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tos afiliados al partido y de las organizaciones campesinas, así

como el aumentó de la participación de las bases en la elección

de candidatos del partido con arraigo loca.l. Estos cambios repre-

sentaron una clara victoria para los interesados en la moderni-

zacióndel pru, pero molestaron a sus militantes antiguos. Varios

de éstos renunciaron y se suma¡on a las filas del pno.

Ins elecctones de agosto de 1991

Salinas fue muy criticado durante el periodo l99l-1993 por la

lentitud de la reforma polÍtica. Bl presidente inütó a algunos de

sus crÍticos a darle mayor prioridad a la reforma económica,

mientras que los cambios políticos, necesarios a largo plazo,

quedaron en segundo término. Un critico que ganó el Premio

Novel de literatura, Octavio Paz, advirtió a Salinas que si no se

hacÍan pronto reformas ai pzu el partido seguirÍa siendo un obs-
táculo para la democratización y modernización de la sociedad

mexicana.

Las elecciones de agosto de 1991 evidenciaron que el cam-

bio era posible. El e2, que habÍa mejorado mucho en la organi-
zación de campañas locales y obtenido de nuevo una importante
mayorÍa en el Congreso, perdió las gubernaturas de tres esta-
dos: Guanajuato, San Luis PotosÍ y Tabasco; los observadores
vieron la intervención directa de la mano presidencial en estas
decisiones, Salinas respondía asÍ a la presión internacional y
naciona-l a favor de una mayor apertura polÍtica. Los resultados
de las elecciones de finales de 1991 y principios de 1992 refleja-
ron también un pluralismo creciente, con ventaja para el PRD en
estados como Michoacány para el pAN principalmente en el nor-
te. En breve, aunque México estaba todavÍa a cierta distancia
del proceso electoral otransparentg» Que por mucho tiempo se

ha prometido, parecÍa encaminarse en esa dirección.

Sal¿nas, Bush g el lhre comercio

Salinas estaba decidido desde el principio de su mandato a

mejorar las relaciones de México con Estados Unidos. Como
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presidente electo, sentó el precedente histórico de una reunión
en Houston, Texas, con el también presidente electo George

Bush, en la que participaron buena parte de los principales co-

laboradores de ambos. I¡s dos futuros presidentes simpatiza-
ron casi de inmediato y su confianza mutua, que duró de 19BB

a 1992, tuvo un gran efecto favorable en las relaciones entre los

dos países.

El cambio más significativo en las relaciones entre México

y Estados Unidos durante el periodo ocurrió el l1 de junio de

1990 cuando, en forma conjunta, los presidentes Bush y Sali-
nas anunciaron un programa de actividades dirigido a negociar

un Tratado de Libre Comercio entre ambos. Luego de seis me-
ses de actividad intensa de los negociadores de comercio de

I\4éxico y Estados Unidos, los presidentes se reunieron de nuevo

en novielnbre de 1990 para confirma-r su compromiso de lograr
un acuerdo lo más rápido posible. Durante la cumbre de no-

viembre se anunció que el Banco de Exportación-lmportación
de Estados Unidos (Eximbank) le había otorgado a México un
crédito de I 000 millones de dólares para la exploración y explo-

tación petrolera.
[a expansión de las actividades de Pemex y su mayor ca-

pacidad de producción relajaron las tensiones causadas en Es-

tados Unidos por crisis regionales como la del Golfo Pérsico,

cuando se vieron amenazadas las importaciones petroleras de

la Urrií¡n Americana. Esto fue benéfico por dos razones: prime-
ro, les permitía a los mexicanos, si así lo deseaban, aumentar la
producción y venderla ya fuera al mercado de Estados Unidos o
para su reserva petrolera estratégica, y segundo, el aumento de

la capacidad potencial de producción le permitió a México reac-
cionar ante una emergencia petrolera con el aumento inmediato
de la producción para satisfacer las necesidades del hemisferio
occidental.

La decisión de México de buscar el financiamiento del
Eximbank para reacüva¡ la industria petrolera causó contro-
versia en el país. Los críticos temÍan que fuera el primer paso
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del regreso de los yanquis a negocios de los que habÍan sido

expulsados por Lázaro Cárdenas. Pero otros mexicanos vieron

que no sólo era para aumentar el potencial de exportación de

México, sino también para asegurar que el paÍs tendría el petró-

leo y el gas que requerÍa para satisfacer las crecientes necesida-

des derivadas de su propio desarrollo económico. El debate

continúa.

El Tnnreoo DE LIBRE Cotuenclo

DE AMERICA DEL NORTE: OR]GENES Y NEGOCIACIONES

En un salto cuantitativo con respecto al estilo tradicional de las

negociaciones bilaterales, en octubre de l9B9 los presidentes

Bush y Salinas firmaron tres acuerdos importantes de comercio

e inversión: un calendario para negociaciones en áreas de pro-

ductos especÍficos; el establecimiento de un sistema de negocia-

ciones bilaterales que facilitaran el comercio y la inversión, y el

establecimiento de un Comité Conjunto de Inversión y Comer-

cio para identificar y promover las oportunidades de negocios

en ambos países,

l,os precavidos funcionarios del gobierno pusieron en cla-

ro que los dos países (no contemplaban un área de libre comer-

cio,. La delegación mexicana prefirió poner énfasis en el enfoque

sectorial; Salinas declaró que su intención a largo plazo era lo-

grar ola eliminación, sector por sector, de barreras no arancela-

rias al comercio entre México y Estados Uniclos,. Blecto sólo un
año antes, Salinas no deseaba en ese momento proponer un
tratado de libre comercio. En deferencia a la sensibilidad de la

política mexicana, el informe del comité de alto nivel de ia Comi-

sión Bilateral sobre el futuro de las relaciones México-Bstados

Unidos no llegó tan lejos como para recomendar la integración

de un área de libre comercio, aunque los expertos de ambos

lados pensaban que tal iniciativa resultarÍa benéfica para los

dos países (Comisión Bilateral, 1989).

Sin embargo, en la primavera de 1990 Salinas estaba dis-
puesto a proponer a Bush un tratado de libre comercio entre
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México y Estados Unidos. Los mexicanos consideraban que di-

cho acuerdo era necesario por dos razones importantes. La pri-

mera se relacionaba con la importancia de las inversiones a largo

plazo de acuerdo con el nuevo modelo de inversión meÚcana.

HabÍa la creencia de que un tratado de libre comercio, y aun las

negociaciones para lograrlo, podrÍa tener un efecto positivo en

la percepción del riesgo de inversión en México, lo que darÍa

como resultado un aumento sustancial en la nueva inversión

extranjera. Por cierto, las negociaciones para el tratado de libre
comercio [que pronto despertó el interés de Canadá en conver-

tirlo en un Tratado de Libre Comercio de América del Norte o

TLCAN) tuüeron el propósito deliberado de alentar a inversionis-

tas del sector privado en México. La segunda razónpra darle la
alta prioridad que México asignó a las negociaciones del ruc fue

el hecho de que Europa y Japón tenían sus propios problemas y
agendas y no habÍan mostrado, durante las prolongadas visitas

del presidente Salinas, ningún deseo de hacer inversiones sus-

tanciales en México ni en establecer un nuevo tipo de relación

comercial.

In dimensión canadiense en Las negocíaciones comerciales

En junio de 1991, tras una üsita personal del primer ministro
canadiense, Brian Mulroney, a1 presidente Bush, Canadá se unió

a las negociaciones del rlcaN con Estados Unidos y México. El

camino canadiense para llegar a las negociaciones fue largo e

intenso, e incluyó el Acuerdo Automotriz entre Estados Unidos
y Canadá de 1965, en el cual la producción automotriz se habÍa
*norteamericanizadou, y, desde luego, el Tratado de Libre Co-

mercio Estados Unidos-Canadá de i989, el eslabón previo más

importante de las relaciones comerciales entre estos paÍses.

El camino hacia el Tratado de Libre Comercio Estados

Unidos-Canadá de 1989 proporcionó claves importantes acerca

de la tradicional desconfianzade Canadá en el á¡ea de comercio
y otras relaciones con su poderoso vecino del sur. Los canadien-
ses se mostraron felices durante las primeras décadas del siglo
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xx poniendo altas barreras arancelarias y no arancelarias para

mantener en calma al gigante del sur, aunque esto significara

altos precios para los consumidores canadienses.

El tratado automotriz de 1965 empezó a cambiar esa acti-

tud. Para muchos canadienses este acuerdo aumentó sustan-

cialmente Ia eficienciay las economias de escala de las industrias

automotrices de Estados Unidos y Canadá. El acuerdo permitió

la racionalización de la producción sobre una base conünental

(acuerdos especiales con México hicieron posible esto) y redun-

dó en grandes mejoras en la productividad y los salarios cana-

dienses, así como en una mayor participación de Canadá en el

mercado automotriz norteamericano.
Otra consideración que indujo a Canadá a unirse a las

negociaciones del rlcru'¡ fue el temor de que con una serie de

acuerdos bilaterales de libre comercio, Estados Unidos sería el

único beneficiario con acceso privilegiado a todos los mercados'

Esto también harÍa que este país fuese la localización más favo-

rable para la inversión de cualquier compañía que deseara ac-

ceder al comercio libre de aranceles con todos los países con los

cuales Estados Unidos tuviera un acuerdo de libre comercio.

Pero con el rlceu los paÍses se beneficiarÍan en iguaidad de con-

diciones en cuanto a las decisiones de comercio e inversión.

AsÍ pues, al adherirse alrlcax, los inversionistas y expor-

tadores canadienses tendrían acceso al creciente mercado mexi-

cano y la posibilidad de participar en el establecimiento del área

de libre comercio más grande del mundo. El ucalv servirÍa para

eliminar las grandes discrepancias entre los aranceles mexica-

nos y canadienses, ya que antes del rrc¿N los aranceles de México

eran en promedio el triple de los canadienses.

I¡t uenta del rrcm: acuerdos laterales
g elBanco de Desarrollo Notteamerícano

Bl acuerdo final del tcax lo firmaron los tres paÍses en una

ceremonia efectuada en diciembre de 1992, atesti§uada por los

presidentes Salinas y Bush y el primer ministro Mulroney. La
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tarea de «vender» el rlca¡¡ recayó en una nueva administración

en Washington tras de la elección de William Clinton en 1992

(debe mencionarse en este aspecto que debido a lo caprichoso

del sistema parlamentario canadiense y la composición delCon-

greso mexicano en 1992-1993, la ratificación por parte de Ca-

nadá y México no tenÍa ninguna duda, la verdadera lucha era

en Washington, donde se decidirÍa si el rlcetrl entraría en vi$or

en enero de 199a).

Al tomar posesión el presidente Clinton, en enero de 1993,

no tenÍa una agenda clara sobre el tc¿¡t, y tampoco la tenÍa su

joven y poco experimentado personal de la Casa Blanca. El re-

cién desi§nado representante especial de comercio, Mickey

Kantor, era un abogado de I{oll1u'ood que habÍa sido de gran

ayuda durante la campaña pero no tenÍa experiencia en nego-

ciaciones comerciales. Por eso no sorprenclen, dada la forma

inesperada en que su personal ejecutirro y ol"ros personajes in-
cluÍan temas de la agenda del ntiet,o presidente -como el asunto

de la homosexualidad en 1a milicia" «el nonn!/gate'que al'ectó

varias de sus propuestas de nombramiento para el ámbito de

gabinete y subgabinete, el fracaso del ltledtcctre Y mur:hos otros-
hicieron que se prestara poca atención al ri,cax durante los pri-
meros meses de la presidencia de Clinton.

El retraso en abordar el tema del rlcm les dio una ventaja

a los opositores, incluyendo los simpatizantes tradicionales del

Partido Demócrata como la Federación Norteamericana del Tra-

bajo y el Congreso de Organizaciones Industriales (arl-clo, por

sus siglas en inglés)y algunos grupos ambientalistas, entre otros.

Mientras que la Casa Blanca dudaba, estos grupos ganaban

fuerzaentre los demócratas y republicanos del Congreso y cuan-
do la administración se empezó a Inover, casi era demasiado

tarde.
Uno de los temas que llevaron a Clinton a Ia candidatura

presidencial fue la necesidad de establecer nacuerdos laterales,

con México y Canadá en cuestiones de medio ambiente y labo-

rales. Pronto los negociadores de los tres paÍses empezaron a
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llegar a acuerdos en esos temas. Las medidas tomadas para los

acuerdos laterales ambientales y laborales se volvieron clave

para ovender, el TLCaN al Congreso. Durante el verano de 1993

comenzó a discutirse cómo se deberían reforzar los estándares

ambientales y laborales en los tres países y la manera de pena-

lizar a los violadores de tales acuerdos. Un tema particularmen-

te difícil fueron las medidas laborales y ambientales; esto detuvo

el avance de las negociaciones a pesar del apoyo que tenÍa Clinton

en el Congreso.

México rechazaba como una violación de su soberanía

cualquier iniciativa de Estados Unidos o Canadá de incluir ac-

cionss legales contra el gobierno en las cortes nacionales con

base en el principio mexicano de que la soberania no permite
que el gobierno seajuzgado enjuzgados nacionales por acusa-

ciones de entidades extranjeras.
Estados Unidos apoyó el establecimiento de sanciones co-

merciales unilaterales en el caso de violaciones de los acuerdos

laterales. Sin embargo, Canadá y México se opusieron fuerte-
mente a la posición norteamericana temiendo que los temas la-
borales o ambientales pudiesen enmascarar en realidad una
forma de proteccionismo de Estados Unidos. Canadá mantuvo
que el enloque de Estados Unidos era demasiado adverso y su-

mamente persecutorio. I-os negociadores mexicanos y canadien-

ses sugirieron la aplicación de multas para las sanciones
comerciales como una forma de romper el estancamiento.

AsÍ se eütó el estancamiento de las negociaciones deltLc¡w
y se hizo un progreso sustancial con respecto al tema de las

sanciones comerciales. El 13 de agosto de 1993, las tres nacio-
nes acordaron que las comisiones ambientales y comerciales
tendrÍan poderes supranacionaies pero no autoridad para apli-
car sanciones comerciales. Esto se logró luego de que el presi-
dente Saiinas ofreció elevar el salario minimo en México.

Las nuevas comisiones trinacionales laborales y ambien-
tales tenían atribuciones sólo para hacer recomendaciones y
monitorear a los países en cuanto a las violaciones de los están-
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dares laborales y ambientales. Se establecieron dos secretarÍas:
una en Canadá para atender las quejas ambientales y otra en
Washington para los casos laborales. Los acuerdos en los temas
laterales no requerÍan que los tres paises hicieran una nueva
legislación, sino que reforzaran las leyes que ya existÍan. Sin
embargo, se podrÍan cobrar multas de hasta 20 millones de dó-
lares a los gobiernos e imponer restricciones comerciales a los
paÍses que obtuvieran una ventaja competitiva desleal al evadir
la legislación ambiental o laboral. La aprobación de los acuer-
dos preparó el escenario para el proceso de ratificación del rI,ca¡¡
en Washington.

Los convenios en los acuerdos laterales parecÍan conciliar,
por una parte, con las posiciones de los republicanos y los diri-
gentes comerciales, quienes temÍan reglamentos y burocracias
adicionales innecesarias, y los opositores al pacto argumentaban
que los acuerdos laterales no protegÍan suficientemente a los tra-
bajadores ni al medio ambiente. Sin embargo, muchos republi-
canos y grupos de negocios apoyaron los acuerdos porque
representaban un paso más hacia la raüficación del tt cR¡,¡. Pero

varios de los miembros del Partido Demócrata, como se mencio-
na abajo, argumentaban que los acuerdos laterales no eüta¡ian
la pérdida de los empleos norteamericanos debido a los bajos
salarios de los trabajadores mexicanos, y varios líderes democra-
tas en la Cámara de Representantes anunciaron su oposición al
TLCAN. Probablemente estos demócratas se atreüeron a toma¡
una posición opuesta a la de la Casa Blanca por la falta de seña-
les cla¡as del presidente antes del 13 de agosto de 1993, fecha de

la firma de los acuerdos laterales.
Como se mencionó ¿Lrriba, Clinton mantuvo un perfil bajo

en relación con el tLcax preocupado por el presupuesto y otras
batallas y temeroso de ofender a los demócratas contrarios al
tratado. Esto permitió que quienes estaban en contra tomaran
la iniciativa en momentos que casi fueron fatales para la apro-
bación del tc¿rrl. A las fuerzas opositoras, incluyendo los sindi-
catos, algunos ambientalistas y Ross Perot, se les permitió atacar
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el acuerdo durante el verano de 1993 sin encontrar una defensa

organizada por parte de la administración de Clinton. Bl apoyo

al rt.ceN en el Congreso se reducÍa peligrosamente' Como en

otros asuntos, el presidente se mostraba indeciso y posiblemente

sin deseos de hacer un esfuerzo vigoroso a favor del tcnN.
Para corregir esta percepción de indiferencia, Clinton em-

pezó una campaña pública para afirmar su compromiso con el

TLCAN. El 14 de septiembre de i993, en una ceremonia efectua-

da en la Casa Blanca, apareció flanqueado por sus predeceso-

res George Bush, James Carter y Gerald Ford, todos ellos

partidarios del tcnN.
Clinton manifestó claramente su apoyo al libre comercio,

sostuvo que nlos ciudadanos mexicanos gastan mucho más di-

nero en productos norteamericanos que los alemanes, japone-

ses e incluso los canadienses». Urgió a los norteamericanos a

ncrear los empleos del futuro, en vez de tratar de preservar *las

estructuras económicas del aYer,.

La presencia de los ex presidentes significó que el tcel
era considerado un tema de interés nacional y que se requeriúa

el respaldo de ambos partidos para lograrlo. Ante la oposición

de varios demócratas al acuerdo, Clinton comprendió la necesi-

dad de ganar el respaldo republicano. L,os cuatro ex presidentes

-dos demócratas y dos republicanos- se levantaron para recha-

zar las quejas contra el rLcAN ofreciendo ar§umentos de que el

tratado crearÍa empleos para los norteamericanos y no los eli-

minarÍa, pararÍa la inmigración ilegal con la creación de más

empleos para los mexicanos en México y facilitaría el proceso de

democratización en este país y le darÍa más estabilidad.
La ceremonia del 14 de septiembre marcó el inicio de una

dura y eventualmente exitosa campaña de la Casa Blanca para

llevar eI TLCAN a-l Congreso. El presidente Clinton promoüó acti-

vamente el tratado, üajando por todo el país para defender sus

virtudes y haciendo llamadas telefónicas a los miembros indeci-

sos de la Casa Blanca, California fue.un estado particularmente

importante para el objetivo de la administración de Clinton, ya
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que varios de sus 52 congresistas estaban todavÍa indecisos se-

manas antes de la votación. Clinton argumentó que el tcax era

la mejor forma de que los californianos pudieran aumenta¡ sus

exportaciones y bajar los niveles de inmigración en California.
El vicepresidente Gore, quizá el más destacado ambienta-

lista de la administración, también desempeñó un papel impor-
tante en la promoción del rlcn¡: sostuvo que éste traería grandes

beneficios al ambiente con la observación de los estándares
ambientalistas contenidos en el mismo y el establecimiento de

un fondo para la limpieza ambiental a lo largo de la frontera
México-Estados Unidos. Gore también debatió con Ross Perot
en teleüsión y resultó üctorioso en ese debate.

La administración de Clinton continuó con la campana
del tcen hasta el l7 de noviembre de 1993, dÍa en que el Con-
greso votó. Una semana antes parecÍa que la adntinistración
estaba cerca de no lograr elvoto favorable al tce¡, con un Con-
greso dividido y muchos miembros aún indecisos. Hasta las úi-
timas horas prer.ias, Clinton hizo algunos tratos explÍcitos con
miembros de la Casa Blanca, incluvendo el respaldo al Banco
de Desarrollo Norteamericano (u.meank) y un tr:ato especial a

los productores de textiles. r,estido, r,idrio y hasta de escobas,
Se hicieron tratos con el sector agrÍcola, como los relacionaclos
con trigo, cítricos, azúcar, carne, verduras y crema de cacahua-
te. Después de un difÍcil dÍa de debates, elrLCAx finalmente fue
aprobado por la Cámara de Representantes con una votación
de 234 contra 200, y poco después fue aprobado iácilmente por
el Senado. Las legislaturas canadiense y mexicana también 1o

aprobaron y el tLc,u, como se preveía, entró en r.igor el 1 de
enero de 1994.

MÉx]Co eN 1994: UN AÑo DE TURBULENCIAS

Habia razones para que el presidente Salinas festeiara el nuevo
año el 31 de diciembre de 1993 con un sentimiento de satisfac-
ción y triunfo. Le debió haber parecido que Ig94 serÍa trn año
para disfrutar los beneficios de la exitosa transformación de la
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economÍa mexicana que empezó bajo el mandato de De la Ma-

drid (1982-1988)y parecÍa haber madurado bajo su liderazgo.
Bra lógico esperar en aquel momento una elección fácil para el

candidato presidencial de su partido, y posiblemente su propia
elección a la presidencia de la Organización Mundial de Comer-
cio (on¡c), la sucesora del carr, en enero de 1995. Pero una serie

de eventos acabaron con tales expectativas.

En las primeras horas del I de enero de 1994, día que

entraba en vigor ei rlc,qN, varios miles de miembros del Bjérci-

to Zapatista de Liberación Nacionai (ozl-N) tomaron cuatro lo-
calidades del estado de Chiapas. Este levantamiento es el mavor
en México desde la rebelión cristera de 1926 y 1927 , y también
fue el primer movimiento de guerrillas en América Latina pos-

terior a la guerra frÍa. La sofisticación de los rebeldes sorpren-
dió a los observadores, pues los representantes del pzl,N

rápidamente convocaron a una conferencia de prensa y enüa-
ron por ia.x desplegados cuidadosamente elaborados tanto en

inglés como en español. Era claro desde el principio que el

mor¡imiento zapatista no era una revuelta espontánea, pues

contaba con un mando centralizado y una considerable capa-

cidad de manejo de las comunicacicnes y de sofisticadas rela-
ciones públicas. Sin embargo, la mayoría de los rebeldes fueron
rechazados cuatro dÍas después por más de 12 000 soldados
del ejército mexicano, dejando cerca de 150 muertos y el doble

de heridos.
Las raÍces del levantamiento en Chiapas pueden encon-

trarse en la historia de pobreza y disputas por la tierra de este

estado sureño, las promesas no cumplidas por el gobierno y la
explotación económica. Muchos observadores creÍan que las con-
diciones para una rer,uelta se venían gestando desde la crisis
económica de 198i, cuando los problemas socioeconómicos, de

larga data en el sur de México, se volvieron más crÍticos. La po-
blación de Chiapas está compuesta principalmente de campesi-
nos indÍgenas que viven en condiciones criticas; el B0 por ciento

de ia población gana menos de ocho dóla¡es al dÍa. De acuerdo
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con el Instituto Nacional de Estadística, GeografÍa e Informática
(ll¡oc| el salario promedio en los estados de Chiapas, Oaxaca,

Guerrero, Hidalgo yVeracruz, donde üve la mayorÍa de los pue-

blos indÍgenas, está por debajo de la lÍnea de la pobreza,

Además de la pobreza y discriminación que enfrentan los
pueblos de Chiapas, existen causas polÍticas de la rebelión ac-

tual, arraigadas en una estructura polÍtica a¡caica que ha go-

bernado por mucho üempo no sólo a Chiapas, sino a otras áreas

rurales del sur de México. El artÍculo 27 dela Constitución de

1917, escrito después de la Revolución Mexicana, trata el tema

de la tierra y conmina al gobierno a lograr una ndistribución

equitativa de la riqueza pública, mediante medidas tales como

la repartición de los grandes latifundios y asegurando que todas
las comunidades, particularmente los pequeños productores,

tengan derecho a sus tierras y aguas, Los presidentes mexica-
nos posteriores a la Revolución apoyaron a los campesinos dán-
doles tierras a las comunidades ruraies.

José PatrocinioGonzal,ez, gobernador de Chiapas de I9B8
a 1994, fue impopula¡ entre los pobres y los indÍgenas. Los gru-
pos de derechos humanos lo acusaron de violar el espíritu de la
Constitución meúcana al ulilizar la violencia para silenciar las
protestas indÍgenas pacÍficas. Él y su gobierno estuvieron invo-
lucrados en üolaciones a los derechos humanos. Particularmente
crÍtico con Patrocinio González fue el obispo Samuel Ruiz, de la
diócesis de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, quien se pasó

30 años de su üda t¡atando de defender los derechos de los
indigenas en el área. Desgraciadamente, después Patrocinio
González fue nombrado secretario de Gobernación, la secreta-
rÍa que atiende los asuntos internos de México. Poco después de
que empezó la rebelión en Chiapas fue sustituido por Jorge
Carpizo, una figura prominente en el área de los derechos hu-
manos. El presidente Salinas también nombró a Manuel
Camacho SolÍs, popular ex regente de la ciudad de México, asig-
nándole la tarea de negociar con los zapatistas. El primero de
una serie de acuerdos, logrado durante estas largas y continuas
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negociaciones, se firmó el2 de marzo de i994, para que sema-

nas después los zapatistas lo rechazaran,

La coincidencia de fechas de la rebelión de Chiapas con la

entrada en vigor delrlcalv, el I de enero, no fue casual. Reflejó el

punto de vista de varios pueblos indÍgenas de México cuyos inte-
reses no habían sido tomados en cuenta en las reformas econó-

micas y que no recibirÍan los beneficios del rrcax. La mayorÍa de

los rebeldes entrevistados por periodistas desde la rebelión

de Chiapas han hecho eco de su percepción de que ellos no tie-
nen futuro en el nnuevo, México. En el estado de Chiapas aproxi-
madamente un tercio de la población son indÍgenas, muchos de

ellos trabajan en sembradÍos de maÍz y resultaron seriamente

afectados por los recortes a los subsidios agrícolas y de créditos

araiz de las reformas económicas de De la Madrid y Salinas.

El levantamiento de Chiapas mostró, además, que se ne-

cesitaban más reformas políticas en México, reflejó la negligen-

cia con que se ha tratado a los pueblos indÍgenas de América
Laüna e ilustra los costos socia-les de una reforma económica
que no tomó en cuenta a todos los sectores de la población.
Políticamente, México enfrentaba un año difÍcil, de inquietud
política, después del levantamiento en Chiapas, donde la des-
igualdad de los costos sociales de las reformas estructurales y
la falta de una democracia r:ompleta se hicieron evidentes.

Luis Donaldo Colosío

Dos meses después de la rebelión en Chiapas, México enfrentó
otra seria crisis. El miércoles 23 de marzo, mientras estaba en

su campaña en Tijuana. el candidato presidencial del pru, Luis
Donaldo Colosio, fue herido de muerte por Mario Aburto Martí-
nez, de 23 años de edad. Este asesinato fue el primero de una
figura polÍtica desde 1928, cuando fue asesinado el presidente
electo Alvaro Obregón. Aunque la üolencia polÍtica en el ámbito
local no es rara en México, los mexicanos nunca consideraron
el asesinato de una figura polÍüca como parte de su proceso

electoral. El asesinato de Colosio fue un acontecimiento trau-
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mático en México, los mexicanos lo compararon con el del presi-

dente norteamericano John F. Kennedy.

Colosio era apoyado por Salinas como candidato presiden-

cial del PRI, y se consideraba que continuarÍa sus prograrnas

económicos y sociales, El abanderado priista, quien fuera se-

cretario de Desarrollo Social, tenÍa 43 años de edad y virtual-

mente asegurada la presidencia. En el discurso en que aceptaba

la candidatura, pronunciado en noviembre de 1993, se compro-

metió a seguir con las reformas de Salinas y reafirmó su apoyo

al tl,c¡N. Sin embargo, aunque se esperaba que Colosio conti-

nuaría con las políticas económicas que Salinas había empeza-

do, muchos lo consideraban un reformador social. DecÍa que

trabajaría para cambiar la irnagen de México en el extranjero

que lo hacía ver como una nación que n0 se ocupa de la pobreza

y quería demostrar que las elecciones serían honestas y demo-

cráticas. Para él los retos importantes de México en el futuro

serÍan las cuestiones internas ¡r no las internacionales, después

de una década de tratar de resoli,er la crisis de la deuda y la
entrada al rlcax. Su constante oposición al tráfico de drogas

fue üsta por algunos como un factor clave de su asesinato.

La tragedia de Colosio complicó los esfuerzos de México

por atender las demandas de reformas polÍticas. El desacuerdo

político, no muy común entre los miembros del pru, acerca de

quién ocuparÍa el lugar de Colosio indicaba la existencia de utla
renovada fierza de los odinosaurios, del pRt, descontentos con

las reformas económicas y amenazados por promesas hechas a

los zapatistas de hacer reformas polÍticas y combatir el fraude

electoral. AsÍ que el sucesor de Coiosio enfrentarÍa la dificultad
de hacer reformas políticas y al ntismo tiempo medi¿u entre las

facciones inconformes del Pru.

Ernesto Zedilto

Una semana después del asesinato de Colosio, Ernesto Zedlllo

Ponce de León fue postulado candidato del pRl a la presidencia

de la república. Aunque Zedillo, que fue elegido personalmente
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por Salinas, era también elfavorito de la mayoría del partido, la

decisión del presidente tuvo objeciones abiertas de ciertos miem-

bros del Pzu que consideraban al economista de 42 años como

un tecnócrata que no agradaba a los trabajadores ni a los cam-

pesinos. El presidente del pnl, Fernando Ortiz fuana, era el fa-

vorito de la fracción más dura. Ninguno de los miembros del

gabinete de Salinas era elegible, ni lo era Pedro Aspe debido a

que la ley inhabilita a cualquier funcionario público en funcio-

nes después del 2 1 de febrero de un año electoral para competir
por la presidencia. Sólo podía hacerlo Zedillo, que habia renun-
ciado al puesto de secretario de Educación Pública en diciem-

bre para diri§ir la campaña de Colosio.

Zedillo nació en una familia de clase media de Mexicali y

obtuvo una beca para estudiar en la Universidad Nacionai Au-
tónoma de México; más tarde hizo un doctorado en economÍa

en la Universidad de Yale y ascendió rápidamente en ei escala-

fón del Banco de México. En 19BB fue nombrado secretario de

Planeación y Presupuesto y colaboró en la redacción del Pacto

de Solidaridad Económica, un plan que ayudó a controlar la
inflación después de la crisis de la deuda. Se le consideraba
austero, riguroso y muy inteligente. Bn 1992 fue nombrado se-

cretario de Educación Riblica en parte porque Salinas deseaba

que mejorara sus habilidades polÍticas. Sin embargo, pronto se

encontró en medio de un escándalo nacional, debido a los cam-
bios en los libros de texto que pretendían dar un punto de vista
más equilibrado de la historia mexicana. Estos libros, por ejem-
plo, fueron los primeros en incluir la tragedia de Tlatelolco,

En su discurso de aceptación de la candidatura, Zedlllo
señaló que su campaña no era nueva sino la continuación de la
de Colosio. Sin embargo, al principio no tuvo el respaldo público
que habÍa alcanzado su antecesor. Zedillo no tenÍa el carisma
de Colosio y enfrentaba la difícil tarea de equilibrar las reformas
políücas y económicas, así como de reconciliar a los elementos
duros del partido.
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La.s eleccbnes de 1994
En noüembre de 1993 el gobierno habÍa hecho varios cambios
para tratar de que las elecciones fueran más creÍbles, particu-
larmente después de la creencia generalizada de que Cuauhté-
moc Cárdenas habÍa sido el verdadero ganador en las elecciones
presidenciales de 1988. Sin embargo, ni estos cambios ni las
reformas de enero de 1994 calmaron las crÍticas a unas refor-
mas que se consideraba sólo remendaron al sistema electoral.
En medio de las demandas de una mayor democratización y de

elecciones más creibles, el gobierno mexicano acordó en princi-
pio realizar otra serie de cambios. Éstos incluían la creación de
un instituto electoral más independiente, un mejor escrutinio
del padrón electoral y mayor acceso al tiempo de televisión para
todos los candidatos. El gobierno también aceptó observadores
internacionales de las elecciones.

Estados Unidos presionó a los funcionarios mexicanos para
que las elecciones de 1994 fueran libres y justas, de lo contrario
la relación entre ambos países se podrÍa deteriorar. En mayo, el
secretario de Estado Warren Christophe¡ la procuradora general
Janet Reno y otros funcionarios norteamerica¡os de alto nivel
regresaron a Estados Unidos con el mensaje de que la Unión
Americana apoyaba las reformas democráticas, por lo que un
fraude electoral serÍa desastroso. Aunque Christopher elogió pú-
blicamente las reformas electorales, se refirió a la importancia de
tener elecciones limpias. En sus conversaciones privadas con
funcionarios mexicanos fue mucho más directo. Christopher ex-
presó su preocupación acerca de la instrumentación de las refor-
mas electorales y enfatizó que su éxito dependerÍa de cómo fueran
puestas en práctica, En particular, los funcionarios norteameri-
canos presionaron a México para que aceptara y respaldara a los
observadores electorales extranjeros pa_ra aumentar la legitimi-
dad de los resultados de la elección. Esta postura de linea más
dura por parte de Estados Unidos representaba cla¡amente un
cambio en la polÍtica estadounidense hacia México luego de even-
tos como el levantamiento de Chiapas y el asesinato de Colosio.
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En mayo de 1994 los mexicanos presenciaron el primer

debate televisivo entre candidatos presidenciales. Zedillo estuvo

de acuerdo en debatir en la televisión nacional con sus dos

oponentes principales, Cuauhtémoc Cárdenas y Diego Fernán-

dez de Cevallos. Los candidatos debatieron durante 90 minu-
tos, aunque no aceptaron pre§untas del público, El más

beneficiado con el debate fue Fernández de Cevallos, el candi-

dato del ral, quien de un lejano tercer lugar antes del debate se

acercó akdillo en las preferencias de los electores. De repente

el panista le pareció al público más carismático que un sombrío

Cárdenas y un estirado Zedillo.
Durante el resto de la campaña Zedillo utilizó la preocu-

pación de los votantes acerca de la estabilidad y seguridad, fa-

voreciendo nla leyy el orden, y poniendo énfasis en la conünuidad
con un pasado estable, la experiencia y competencia de su equi-
po y la necesidad de hacer nuevas reformas económicas, polÍti-
cas y sociales. Cárdenas, quien habia sido la principal atracción
para los votantes en l9BB, se presentó como una «nueva esco-

[¿» Que barrerÍa los programas de austeridad de De la Madrid,
pero en 1994 se declaraba a favor del rlcnx y parecÍa no poder

presentar una política económica coherente y diferenciada. Fer-
nández de Cevallos úo desaparecer su popularidad lograda con

el debate y comenzó a desdibujarse al conducir una campana
inocua basada en «Dios, la familia y la patria,, que cada vez

resultaba menos atractiva conforme transcurrÍa la campaña. A
principios de junio las encuestas independientes apoyaban a

Zedillo con un 50 por ciento, a Fernández de Cevallos con un 32
por ciento y a Cárdenas con l3 puntos porcentuales, Los resul-
tados de la elección le dieron akdillo un 48.8, a Fernández de

Cevallos 25.9 y a Cárdenas 16.6 por ciento de los votos. El resto
de ellos fue para los partidos pequeños o fueron anulados. Aun-
que la Alianza CÍüca y otros grupos reportaron algunas irregu-
laridades, el consenso de los observadores independientes y de

los anaiistas fue que Zedillo resultó el legÍtimo ganador en las

elecciones de 1994.
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lnícín un nueuo presidente

Un breve periodo de optimismo rodeó las ceremonias de despe-

dida del presidente saliente a finales de noviembre, y el I de

diciembre tomó posesión Zedillo. Cientos de dignatarios extran-
jeros de las potencias financieras mundiales, líderes políticos y
otros presenciaron las ceremonias. El nuevo presidente impre-

sionó a los mexicanos y extranjeros por igual con su aparente

apertura y sencillez, así como su determinación de asegurar un
mejor sistema legal, elecciones más justas y un progreso econó-

mico continuo. Su gabinete incluía como secretario de Hacien-

da a Jaime Serra Puche, cuyo trabajo como secretario de

Comercio y Fomento Industrial en las negociaciones del ruc¡ru le

habían ganado una reputación favorable en los cÍrculos inter-
nacionales del comercio y las finanzas.

Los primeros días de la presidencia de Zedillo fueron casi
eufóricos: con la promesa de hacer reformas institucionales y la
predicción hecha el8 de diciembre por Serra Puche de que al
año siguiente México disfrutaría de una baja inflación y tendrÍa
un crecimiento real de su pte del 4 por ciento. Se desecharon los

cuesüonamientos acerca del manejo de las flnanzas internacio-
nales de México y se cerró la puerta a una posible devaluación,
Serra explicó que una obanda de flotación, le daria a las autori-
dades financieras un amplio margen para enfrentar problemas
transitorios,

La cnsis del peso mexicano

Pero estos *problemas transitorios» muy pronto probaron ser
más perversos y severos de lo que creÍa el nuevo equipo econó-
mico mexicano, y sólo i2 dÍas después, el 20 de diciembre de

1994, México se üo forzado a ampliar Ia banda de flotacÍón en
un i5 por ciento, Io cual fue üsto por los inversionistas como
una devaluación de ese porcentaje. EI controversial manejo de

esta crisis inicial aumentó los temores de los inversionistas y en
poco tiempo se transformó en una caída incontrolable del peso

cuando Serra Puche anunció que éste se ponÍa en libre flotación
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frente al dólar. "Las autoridades financieras han decidido -ex-
plicó- que la oferta y la demanda determinen libremente el tipo

de cambio hasta que los mercados monetarios muestren condi-

ciones de estabilidad, (Reuter, 24 de diciembre de 1994).

Un viaje muy publicitado a NuevaYork por el secretario de

Hacienda para presentar elcaso de México no sirvió mucho para

recobrar la confianza de los inversionistas extranjeros y la pro-

mesa de presentar rápidamente un plan de emergencia para

confrontar la crisis económica tardó en cumplirse. A principios

de enero de 1995 la crisis habÍa alcanzado su momento más

crÍtico, Los eventos habÍan llevado al gobierno mexicano y su

nuevo gabinete a una serie de errores políticos y de procedi-

mientos increÍbles que le costaron a &léxico lo que le quedaba

de reservas monetarias internacionales, un desplome del tipo
de cambio del peso frente al dólar y una severa fractura en el
gabinete, Cuando se anunció, primeramente en privado a los

inversionistas y hombres de negocios mexicanos y después al
mundo, una devaluación planeada del l5 por ciento del peso, la
demanda inmediata de dólares se volüó ruinosa. Fue entonces

cuando se dejó flotar al peso ya que las reservas del Banco de

México desaparecian rápidamente, las tasas de interés se dis-
pararon y el peso perdió la mitad de su valor. Días después,
Guillermo Ortiz, un ex subsecretario de Hacienda que fungÍa
entonces como secretario de Comunicaciones y Transportes,
sustituyó a Serra Puche como secretario de Hacienda y comen-

zó el largo y doloroso proceso de recuperación de ia confianza

en la moneda mexicana. Esencialmente, las autoridades mexi-
canas limitaron en forma drástica el gasto del sector público y
se replegaron para combatir la creciente inflación. El plan de

1995 funcionó, pero el precio fue demasiado alto, en particular
para las clases medias, El pls cayó en un 7 por ciento, el desem-
pleo y subempleo se elevaron fuertemente, los salarios reales
cayeron en un 20 por ciento, aumentaron las bancarrotas y los
créditos bancarios desaparecieron casi por completo. Al final
estas medidas draconianas de austeridad tuvieron éxito y ya
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entrado el año de 1996 hubo un crecimiento real del ue y el
peso se niveló.

In ínsegurídad de Washíngton
Las primeras semanas del gobierno de Zedillo estuvieron mar-
cadas por un confuso liderazgo económico, confusión que se

reflejó también en el manejo inicial de la crisis por parte dei
gobierno de Clinton en Washington. Los conflictos entre la ad-
ministración y el Congreso condujeron a un intento fallido, a

finales de enero de 1995, de impulsar un programa de respaldo
monetario de 40 mil millones de dólares a través del Congreso,
a pesar del apoyo inicial ofrecido por Gingrich, el vocero de la
Cámara de Representantes y por el líder del Senado Bob Dole.

Pero Clinton, hábilmente, ai margen del Congreso, ofreció un
paquete de préstamos utilizando 25 milmillones de dólares del
Fondo de Estabilización Cambiaria de Emergencia y obtuvo el

apoyo de las instituciones financieras internacionales y de ban-
cos centrales y comerciales de otros países. AsÍ se creó un pa-
quete total de 50 mil millones de dólares, que fue anunciado el
31 de enero de 1995. Aunque el peso alcanzó su nivel más bajo
de 6.35 por un dólar ese día, rápidamente esta cifra se redujo a
5.80, donde logró cierta estabilidad a corto plazo,

Existen pocas dudas acerca de que la crisis fina¡ciera se

redujó considerablemente gracias a los esfuerzos de Estados
Unidos para ayudar a México. El paquete de ayuda fue esencial
para darle al gobierno mexicano el espacio polÍtico y económico
que necesitaba para tomar otras medidas (Roett, 1996). Pero las
dificultades que habían tenido tanto la ciudad de Médco como
Washington para manejar la crisis fueron lecciones valiosas que
han seryido para dirigir los esfuerzos y la identificación de nue-
vas alternativas viables para la resolución de crisis financieras
internacionales. Estas lecciones se tratarán en detalle en el ca-
pÍtulo 4 de la segunda parte, que se refiere a México y a la eco-
nomía global.



Spcu¡¡o¿ PARTE

Le RBmcloN Hoy: TBMAS coNTEMPonÁxpos





4. México g La economía globaL

En los noventa las nociones acerca de las relaciones internacio-
nales que se habían formado durante la posguerra continuaron
desmoronándose. A fines de los ochenta los regímenes comu-
nistas de Europa oriental cayeron uno tras otro, y la debilidad
interna de la Unión Soviética -que desaparecería como país en

1992- se volvió evidente.
Todo lo anterior hizo que Estados Unidos desviara su aten-

ción de las cuestiones de seguridad internacional en un mundo
nuclear bipolar entre 1950 y 1980 a los apremiantes asuntos
económicos regionales y globales, Este cambio de enfoque tuvo
implicaciones favorables para las relaciones económicas entre
México y Estados Unidos y las negociaciones comerciales relati-
vas a América del Norte, la expectativa de llegar a un Área de

Libre Comercio de las Américas (¡¡,ce).

En tanto que los sucesos mundiales y las preocupaciones
por los crecientes déficit comerciales, llamaban la atención de

Estados Unidos hacia los temas económicos regionales -por ejem-
plo la negociación del Tratado de Libre Comercio con Canadá de

enero de 1988-, México también prestaba mayor atención a las
cuestiones económicas. Bajo los regímenes de los presidentes
Miguel de la Madrid y Carlos Salinas, se evaluaban las medidas
necesarias para impulsar al paÍs en la economÍa mundial.

Estados Unidos siempre ha estado presente en el desem-
peño de la politica económica de México, particularmente desde

ll 1el



120 Le nrmcrór,¡ Hoy: TEMAS cor\nEMpoRANEos

el porfiriato (1876-1910). En términos generales, la economÍa,
que resultó fuertemente dañada durante la Revolución (1910-

1920), se recuperó después lentamente. Los siguientes 25 anos
estuvieron marcados por la depresión mundial; el creciente
involucramiento del Estado en la economía, por ejemplo con la
nacionalización de la industria petrolera en 1938, y la segunda
guerra mundial (1939- 1945).

La segunda guerra mundial catalízó en forma considera-
ble la cooperación económica entre Estados Unidos y México. El
paÍs del norte compró materia prima mexicana durante la gue-

rra y creó el programa bracero para sustituir con trabajadores
mexicanos a los jóvenes norteamericanos incorporados al serui-
cio militar. Esta cooperación continuó durante la posguerra,

cuando los gobernantes mexicanos notaron que la construc-
ción de una sólida infraestructura y el control de la industria
básica debería equilibrarse con el desarrollo de un sector priva-
do viable y la expansión del comercio exterior.

México fomentó este crecimiento del sector privado adop-
tando una política de industrialización por sustitución de im-
portaciones (lst). Bl Estado puso altas barreras proteccionistas
a las importaciones para poder subsidiar una industria privada
que se hallaba oen pañales,. De 1950 a 1982,los aranceles au-
mentaron todas las veces que fue necesario para proteger tanto
a la industria privada como a la controlada por el Estado, en lo
que se convirtió en una economÍa mexicana cerrada. El creci-
miento resultante, aunque notable (la producción creció un pro-
medio de 6.5 por ciento anual durante este periodo), a la larga
fue insostenible. Mientras que la rst parecÍa tener sentido en los
primeros anos, durante los gobiernos de EchevernaylÁpezPor-
tillo no estuvo acompañado de polÍticas gubernamentales dise-
ñadas para crear una transición ordenada hacia el sistema de
mercado abierto que se requerÍa ante la avanzadaglobalización
de la economía internacional.

Las crecientes dificultades económicas de México y los
problemas en sus relaciones con Bstados Unidos empeoraron
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por el déficit creciente y la retórica en torno al tema del tercer

mundo del gobierno de EcheverrÍa (1970-1976), que culminó

con una salida de capitales desenfrenada y otra devaluación del

peso de 60 por ciento.

La economía mexicana sufrió cambios importantes du-

rante los gobiernos de EcheverrÍay lÁpez Portillo (1976-i982)'

Aunque continuó creciendo a una tasa promedio del 5 por cien-

to anual durante este periodo, tuvo un crecimiento menor a fi-

nales de los setenta y fue cada vez menos sostenible a principios

de los ochenta, debido al auge petrolero mundial, los nuevos

*descubrimientos, de mantos petroleros en México y los crédi-

tos internacionales libres y táciles de explotar. El sector externo

estuvo muy activo hasta 1982, con un aumento de las exporta-

ciones a una tasa promedio anual del 35 por ciento entre 1977

y 1982.

La economia mexicana primero entró en recesión, y des-

pués se recuperó ügorosa pero brevemente durante el auge pe-

trolero (1979-1981), pero el increÍble aumento de la nueva deuda

externa contraida durante dicho auge desembocó en la crisis de

1982. Durante la última semana en el cargo, un López Portillo

lleno de problemas nacionalizó el sistema bancario, lo que hizo

que tocara fondo la confianza del sector privado en los escena-

rios económicos y polÍticos mexicanos.

La crisis de 1982 fue un claro reflejo de Ia debilidad de la

economía mexicana causada por una excesit¡a dependencia del

modelo de desarrollo por sustitución de importaciones, que creó

una economía cerrada, no competitiva y vulnerable a los cho-

ques externos. El colapso de los precios del petróleo y la eleva-

ción de las tasas internacionales de interés aumentaron ia deuda

externa de México, que había alcanzado cifras históricas du-

rante los años *del auge petrolero,.

LA CRISIS DE LA DEUDA MEXICANA

Cuando De la Madrid asumió al poder en 1982 la deuda de Méxi-

co era de 100 mil millones de dólares, la mayor de un paÍs en
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vÍas de desarrollo. Peor aún, la mayor parte de esta deuda había

sido contraida cuando las tasas de interés internacionales eran

muy altas. Esto significó que durante la administración de De la

Madrid tan sólo el pago de intereses de la deuda externa de Méxi-

co alcaná un alarmante 6 por ciento del PIB, causando un efecto

preocupante en el gasto público y Ia necesidad de otorgar présta-

mos al sector privado para reactivar la economía.

Junto con los gobiernos extranjeros y los bancos interna-

cionales, tanto la administración de De la Madrid como la de

Salinas renegociaron una baja en el pago de la deuda a un más

manejable 2 por ciento del pte mexicano. Un solo acuerdo, fir-
mado en febrero de 1990, significó una baja de 50 mil millones

de dólares que debÍa México a la banca comercial extranjera. El

acuerdo hizo que las altas tasas de interés flotantes se convir-

tieran en tasas fijas más reducidas, en dicha negociación se le

dio a México la protección necesaria para evrtar elevaciones fu-

turas en las tasas de interés. Esto liberó cerca de seis mil millo-
nes en fondos para la creación de infraestructura y otras
inversiones para promover el crecimiento económico de México.

Los expertos financieros extranjeros consideraban que el país

habia resuelto sus crisis de la deuda y entre 1990 y 1994 era

elegible para nuevos préstamos orientados al desarrollo. Bsta

nueva relación vigorosa con la comunidad financiera interna-
cional fomentó la confianza de los inversionistas mexicanos,

quienes entre 1990 y 1994 regresaron varios miles de millones

de dólares (que habÍan sacado dei paÍs durante el último año

del gobierno defÁpez Portillo) para hacer nuevas inversiones en

el sector privado de México,

Do T¿ M¡oruD INICIA UNA REFORMA POLÍTICA Y ECONÓMICA

Con la llegada de Miguel de la Madrid a la presidencia en 1982,

las relaciones económicas México-Estados Unidos empezaron

lo que serÍa una década de gran mejoramiento. Su sexenio (1982-

1988) se dividió casi por igual entre los ajustes económicos in-
ternos y las reformas de la polÍtica económica internacional.
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Durante los primeros tres años de su régimen, De la Madrid

redujo las presiones inflacionarias, estabilizÓ el tipo de cambio

en un nivel que hacía más competitivas las exportaciones mexi-

canas, limitó ei gasto gubernamental y recortó los tradicionales

subsidios a alimentos básicos.

Lue§o México ingresó al cRtt: los aranceles se redujeron

drásticamente a un promedio de sólo 7 y un máximo del 20 por

ciento; se eliminó el requisito del permiso previo a las importa-
ciones y se llegó a un acuerdo para resolver las disputas comer-

ciales entre México y Estados Unidos.

El ingreso de México al oerr representó un parteaguas en

la polÍtica mexica¡a de comercio exterior y reflejó el cambio del

modelo de desarrollo por sustitución de importaciones a un
modelo de crecimiento basado en la exportación. La entrada al
Gerr colocó a México y Estados Unidos en una estructura mul-
tilateral de reglas, pues establece derechos y obligaciones para

ambos paÍses y redujo significativamente los conflictos en las

relaciones bilaterales de comercio.

El c¡rr se creó en 1947 con el objeto de reducir aranceles
y eliminar prácticas discriminatorias en el comercio internacio-
nal. Lo firmaron originalmente 23 paÍses, pero cuando México
ingresó al acuerdo el número de miembros casi llegaba a 100.

México desempeñó un importante papel en las negociaciones

del c¡rr, que resultaron en un nuevo acuerdo de comercio para
reducir los aranceles en un tercio de su promedio y otorgar ma-
yor protección a los derechos de propiedad intelectual, e incluyó
el comercio, las inversiones y los servicios. Las negociaciones

también crearon una entidad que sustituyó al carr, la Organi-
zación Mundial de Comercio [ouc).

La importancia de este mejoramiento de las relaciones co-
merciales se acentuó por el hecho de que a principios de los
noventa México se conürtió en eltercer mercado más importan-
te para las exportaciones de Estados Unidos (precedido por Ca-
nadá y Japón) y el 65 por ciento de las exportaciones totales del
paÍs se destinaron a su vecino del norte.
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La dücisión de ingresar al carr fue una prueba más de que

la administración de De la Madrid estaba comprometida con

una creciente liberalización comercial. Las negociaciones con el

c.qrr finalizaron en julio de 1986. Éstas fueron seguidas por un
acuerdo marco bilateral entre México y Estados Unidos de co-

mercio e inversión, el cual fue firmado en noviembre de 1987
por los presidentes Reagan y De la Madrid. El acuerdo propor-
cionó una plataforma para nesociaciones comerciales bilatera-
les, la solución de controversias comerciales y fijó una agenda
para discusiones sectoriales específicas.

Los ajustes y las reformas dei gobierno de De la Madrid re-

dundaron en nuevas e irnportantes relaciones con el comercio

mundial. Irónicamente, estos progresos fueron facilitados por las
erróneas polÍticas del régimen de lopez Portillo, pues muchos
mexicanos informados se dieron cuenta de que los años de retórica

ideológica, nacionalizaciones y proteccionismo habian llevado al
paÍs al desastre. Ahora estaban preparados para probar los reme-

dios, algunas veces amargos, de la austeridad y la estabilización,

SaI,INRS INCREMENTA LAS REFoRMAS INTERNAS.

RELACIoNES CoMERCIALES CoN ESTADOS UNIDOS

El progreso continuo logrado durante el sexenio de De la Ma-

drid preparó el escenario para continuar la apertura de la
economÍa mexicana durante la administración de Salinas (l9BB-

1994). Las reformas económicas internas se aceleraron, las re-
laciones con la administración de Bush eran estrechas y se

reestructuró nuevamente la deuda externa. Alentada por una
economÍa en crecimiento de Estados Unidos a principios de los
ochenta y el mejoramiento de las relaciones comerciales, la in-
dustria mexicana cambió su estrategia de desarrollo para im-
pulsar las exportaciones, lo cual resultó en un mejoramiento
importante en la composición y el nivel de los balances comer-
ciales entre México y Bstados Unidos.

De hecho, aunque la atención tiende a centrarse en el
TLCAN, hay que recordar que hubo una considerable liberali-
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zación del comercio en México antes de enero de 1994. Por

ejemplo, los aranceles promedio del paÍs cayeron del27 por

ciento en 1982 a 12 puntos porcentuales en 1993, yal 6 por
ciento en i996, Los serios esfuerzos de México para lograr la
liberalización comercial durante las administraciones de De

la Madrid y Salinas continuaron con Zedillo, y han permitido
a México colocarse en el lugar número 15 entre los paÍses

exportadores, cuando en 1982 estaba en el sitio 28 (con el

petróleo incluido).
Sin embargo, como en otros terrenos de las relaciones

México-Estados Unidos, abundan las asimetrias en el comercio
bilateral. En los años previos a la entrada en vigor del tcm'¡ la
parlicipación norteamericana en el total del comercio mexicano
(exportaciones e importaciones) pasó del65 al 75 por ciento; las
exportaciones a Estados Unidos representaban el 14 por ciento
del ple de México. Mientras tanto, la participación del país en el

total del comercio norteamericano aumentó del 5 al7 por cien-
to, las exportaciones hacia México representaban sólo el I por
ciento del enorme pte de Estados Unidos. Este crecimiento con-
tinuo en el comercio (véase gráfica 4.1) ha traÍdo un gran bene-
ficio para la economÍa.

Además, la composición del comercio cambió sustancial-
mente desde los anos previos al rlc,qli. A principios de los ochenla
las exportaciones mexicanas a Estados Unidos estaban domi-
nadas por el petróleo, con fuertes exportaciones de crudo hasta
1984 que sólo después empezaron a bajar. Sin embargo, esta
reducción vino acompanada de un importante aumento en las
exportaciones de artículos manufacturados a Estados Unidos.
Las exportaciones mexicanas importantes incluÍan maquinaria
y equipo de transporte, partes automotrices, cemento, acero,

tuberÍa de acero, azulejos, productos de vidrio, minerales, pro-
ductos asrÍcolas, vestido y calzado.

A medida que México empezo a recuperarse de la crisis de

1982, las exportaciones de Estados Unidos aumentaron en for-
ma notable, sobre todo en las áreas de bienes de capital, maqui-
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.t Gráfica 4.1

Comercio lVéxico-Estados Unidos (miles de miilones de dólares)

Fue¡te: Departamento de Comerc o de Estados Uridos.

naria y equipo de transporte y quÍmicos. La apertura de la eco-

nomÍa de México y Ia nueva inversión privada crearon una de-

manda creciente de bienes intermedios y de capital que estimuló
sustancialmente las exportaciones de Estados Unidos en 1987
y 1994.

In economía de Estados Unídos
g suímpacto enlas relacíones comerciales de lvÍéxco

La economÍa norteamericana durante el periodo 1950- 1994 tam-
bién experimentó cambios profundos que incidieron en su rela-
ción comercial con México. En 1971 Estados Unidos abandonó el
patrón oro, lo.que contribuyó temporalmente a la inestabilidad
Íinanciera internacional. Asimismo, experimentó brevemente con
medidas proteecionistas ta,les como un 10 por ciento de sobrelasa
a las importaciones. El dólar se devaluó cuando Estados Unidos
enfrentó un déficit creciente en su balanza de pagos. En lg77 el

déficit total era de 15 mil millones de dólares, en contraste con
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los sa-ldos positivos de sus principales socios comerciales, Japón
yAlemania. [a década estuvo marcada por estancamiento, infla-
ción, desempleo y reducción de inversiones. La recesión de ini-
cios de los ochenta fue la más profunda y prolongada desde la
gran depresión y, junto con la inflación, creó una situación eco-

nómica muy dilicil para la economia norteamericana.

La evolución de las relaciones comerciales ent¡e México y
Estados Unidos durante este periodo se caracterizó por cam-

bios tanto en la composición como en el volumen del flujo co-

mercial bilateral y el aumento de conflictos en las polÍticas
comerciales. Entre 1970 y 1982 hubo cambios sustantivos en

cuanto a la importancia del comercio y Ia inversión en las eco-

nomías de ambos países y a la composición del comercio
bilateral. La importancia del comercio para la economÍa norte-
americana creció cuando los déficit en la balanza de pagos de

Estados Unidos continuaron ocasionando problemas económi-

cos. El comercio de Estados Unidos como proporción del pIa

habÍa sido históricamente bajo; sin embargo, en es€ tiempo cre-
ció del LB en 1972 aL22 por ciento en 1987. Este cambio hizo
que el comercio exterior fuera más importante que antes para la
economÍa norteamericana.

Las cambios enbs patrorrcs de comercb enMéxico
La situación comercial de México también cambió durante el
mismo periodo como resultado del aumento en las exportacio-
nes de petróleo durante el auge petrolero a finaies de los setenta
y del crecimiento de las exportaciones no petroleras después de
la caída del precio del hidrocarburo y la crisis económica resul-
tante. En 19BG México, por primera vez, había registrado un
excedente en su comercio no petrolero con Estados Unidos. Para
mediados de los ochenh los niveles delcomercio bilateral en las
manulacturas eran cinco veces mayores que en 1970. Esto co-
incidió con el crecimiento en México de la industria ensambladora
(las maquiladoras). El número de maquiladoras pasó de 350 en
1972 a I 100 en 1986.
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Desouppño coMERctAL nrspuÉs DEL TLCAN

EI fuerte crecimiento del comercio entre México y Estados Uni-
dos continuó luego de la entrada en vi§or del tcen. El comercio

bilateral, que sumaba só10 53 mil millones en 1989, se incre-
mentó antes del rLCAN a 81 500 millones en 1993 y 109 300
millones en 1994. Y a pesar de la crisis del peso mexicano el

comercio bilateral ha continuado aumentando hasta alcanzar
120 mil millones en 1995, I48 mil millones en i996, 157 mil
millones en 1997 y cerca de 174 mil millones en 1998 (véase

gráfica 4,I). De 1993 a1996 el comercio entre México y Canadá

aumentó modestamente, pero su comercio con paÍses fuera del
TLCAN aumentóun27 por ciento, logrando una saludable diver-
sificación de su comercio.

México se encuentra ahora entre los I0 países con mayor
comercio a nivel mundial y en tercer lugar en el hemisferio occi-
dental, después de Estados Unidos y Canadá. Aunque el rrc¡¡
agrupa a los paÍses con el comercio más importante del hemis-
ferio, México es el tercer socio comercial de Estados Unidos y su
segundo mercado más importante, pues sobrepasó a Japón en
1997.

El balance comercial bilateral, por supuesto, estuvo afec-
tado por la crisis del peso y la devaluación de finales de 1994 y
principios de 1995. Como se muestra en la gráfica 4.1, las ex-
portaciones mexicanas a Estados Unidos pasaron de 49 500
millones en 1994 a 61 700 millones en 1995 y 74 300 millones
en 1996, mientras que las importaciones provenientes del mis-
mo país descendieron ligeramente: de 50 800 millones en 1994
a 46 300 millones en 1995 pero se recuperaron hasta alcanzar
56 800 millones en igg6.

Le mvpnslo¡¡ EXTRANJEM otrt MÉxrco
El clima para la inversión extranjera directa (too) en México ha
sido muy favorable después de la firma del rlc,q¡; incluso du-
rante la crisis de Asia, Rusia y Brasil de finales de los noventa.
Factores tales como el progreso en la democratización (véase
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capÍtulo 5), cierta recuperación en el poder adquisitivo del con-

sumidor y la positiva actitud gubernamental mexicana para
atraer IED parecen habe¡ reducido el impacto de las consecuen-

cias desfavorables de la turbulencia global fuera de las fronte-
ras mexicanas. La IED en México, que en 1990-1993 era en

promedio de cuatro mil miliones de dóla¡es, creció notablemen-
te para alcanzar 1l mil millones en 1994, bajó a 9 500 millones

en 1995 y posteriormente, a pesar de la severa crisis del peso de

1994-1995, se mantuvo en 7 600 millones en 1996.

Una tendencia al alza en la lBo se notó en los años poste-

riores, al aumenta¡ a 8 900 millones en 1997, 9 mil millones en

1998 y se proyectaban B 500 millones para 1999. El faltante
para completar la cuota de 10 mil millones de teo en 1998 se

atribuyó a la inseguridad financiera internacional, particular-
rnente en los mercados emergentes. Más de la mitad de la tro de

México proviene de Estados Unidos, ¡r mucho más de las subsi-
dialjas del mismo país que ya operan en México mediante nue-
vas inversiones o reinversiones.

Las perspectivas de la inversión externa, tanto indirecta
como directa, en el año 2000 ¡, después dependerá en parte de
la capacidad del sÍstema de partidos para llegar a compromisos
polÍticos que permitan los cambios institucionales básicos para
la modernización y democratización de México. Una señal posi-
tiva de esto es el acuerdo entre el rru y el PAN para reestructurar
6l mil millones de dólares del Fondo Bancario de Protección al
Ahorro (Fobaproa), lo que habÍa generado un gran debate en el

Congreso y la prensa durante todo 1998. Estos debates culmi-
naron a principios de 1999 con un acuerdo entre los lÍderes del
ent y del ean (con el esperado disgusto clel en») para su aproba-
ción en el Congreso, según el cual se creaba un nuevo organis-
mo con la capacidad de emitir bonos respaldados por el gobierno,
obtener capital en los mercados financieros e investigar los prés-
tamos bancarios otorgados en circunstancias fraudulentas.

Vale la pena destacar que el plan bancario terminó tam-
bién con las restricciones que limitaban la propiedad extranjera
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de los bancos mexicanos, lo que probablemente resulte en un
incremento sustancial en las operaciones bancarias extranjeras
en México a partir del año 2000. El acuerdo bancario ayudó a
favorecer las expectaüvas de México en un momento en que

enfrentaba un ambiente global marcado por bajos precios del
petróleo y ligeras reducciones en la entrada de capitales.

EI peTnÓI,Bo SIGUE SIENDO UN ASUNTO SENSIBLE

Pese a la apertura reciente de su economía, muchos mexicanos

todavÍa no están de acuerdo en que el Estado mexicano abando-
ne su primacía en la explotación de petróleo y gas y la exploración
para encontrarlo. Se estima que las reservas de México alcanzan
cerca de 48 mil miilones de barriles, lo que representa una de las
mayores áreas petroleras no desarrolladas fuera del Medio Orien-
te y la ex lJnión Soviética. Están orgullosos de la nacionalización
de la industria petrolera en 1938 por el presidente I;ázaro Cárde-
nas y despierta poco entusiasmo la posibilidad de regresar a los

días de la propiedad y el control del petróleo del paÍs por extranje-
ros. Asi que mientras que Pemex, propiedad del gobierno, esta-

biece cuidadosamente algunas relaciones (contratos de
perforación, por ejemplo) con Estados Unidos y compañÍas petro-
leras de otros países, no era de esperar que el presidente Zedillo
invita¡a a compañías extranjeras a participar directamente en la
exploración y explotación de los recursos petroleros y el gas de

México. También se debe considerar que muchos de los polÍücos
en el gobierno eslán conscientes de que buena parte del presu-
puesto federal proviene de los impuestos petroleros y que una
reprivatización completa de la industria petrolera representaria
una amenaza para esa importante fuente de ingresos,

Sin embargo, los lazos entre Pemex y las instituciones fi-
nancieras internacionales están creciendo. Por ejemplo, la pa-
raestatal ha obtenido un préstamo de 1 600 millones de dólares
del Banco de Exportaciones e Importaciones (Eximbank) de Bs-
tados Unidos para financiar la compra de equipo petrolero y de
servicios de orisen norteamericano, necesarios para elevar la
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producción. Aparentemente los expertos en la polÍtica petrolera
mexicana han llegado a la conclusión de que Méxlco necesita
aumentar su capacidad de respuesta para beneficiarse de si-
tuaciones mundiales eventuales como la crisis del Colfo Pérsico

de 1990-1991, Las exportaciones de petróleo son importantes
para la economia mexicana, pues representa¡on 10 mil millo-
nes de dólares en 1997.

Pero la producción anual petrolera de México de tres mi-
llones de barriles al día, la mitad de la cual sc exporta (Estados

Unidos es su principal consumidor), podrÍa ser mayor. Con el
préstamo del Bximbanky otra ayuda, incluyendo una inversión
de 500 millones de dólares del grupo japonés Mitsui, se hacen
planes para que México tenga una estrategia más flexible y se

pueda beneficiar rápidamente de un repentino (aunque ahora
anticipado) aumento de precios. Las reservas de crudo reales de

México aumentarían notablemente si la prohibición actual de la
participación extranjera directa en la exploración y explotación
se levantara. Como menciona George Baker, un experto en pe-

tróleo mexicano, las compañÍas petroleras independientes po-
drian explotar los campos existentes con costos inferiores a los
de Pemex y las grandes compañÍas multinacionales podrÍan te-
ner acceso a los recursos en el mar, más allá del rango de pro-
fundidad que alcanzan las operaciones de Pemex (Baker, 1999).
Pero, por las razones polÍticas mencionadas anteriormente, esto
no es factible que ocura pronto.

El sector energético permanece principalmente en manos
de Pemex y la Comisión Federal de Electricidad (cn¿), aunque
cambios recientes en las leyes y reglamentos permiten ia parti-
cipación del sector privado en la generación de electricidad y
establecen una nueva comisión para regular la competencia del
sector privado. Al amparo delrlcn¡ las compañías de Estados
Unidos y Canadá üenen un mayor acceso al mercado mexicano
de gas, petroquÍmica y serrricios de energía y equipo. En lg95-
1998 se oiorgan numerosos permisos para la cogeneración de
electricidad, o para que las tábricas generen su propia energia.
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En l99By 1999 se negociaron contratos para la distribución de

gas y el transporte. La exportación y producción del petróleo;

sin embargo, quedaron finnemente en manos del gobierno, aun-
que ha habido algunos progresos en la privatización de la in-
dustria petroquímica gubernamental pese al rechazo de los
partidos de oposición y los fuertes sindicatos petroleros.

Inpriuataación del sector elécffico srgue auanzando
La propuesta de Zedillo, hecha en febrero de 1999, de privati-
zarlas plantas de generación de energÍa eléctrica y concesionar
la distribución de ésta en algunas regiones continúa a pesar de

la fuerte oposición de los sindicatos y sus seguidores. El plan de

Zedillo era también que el sector privado participase en las re-

des de distribución y mantenimiento para la creación de nuevos
mercados de energía eléctrica. Ei total de ton en este sector po-

clría alcanzar los 25 mil millones de dólares en el periodo 1999-
2005. La propuesta estuvo claramente diseilada para utilizar
rED y que fuera autofinanciable.

IAS ESTRRTECtm ecolói,ttcAs DEL FtrTURo

A principios de 1999 México habÍa salido de una crisis econórni-
ca más con los subsecuentes programas de estabilización y aus-
teridad qlre marcaron la economía en 1995 y i996. Tras
recuperarse de una pérdida del pls real de más del6 por ciento
en 1995, el pm creció 5 por ciento en 1996 y 7 puntos porcen-

tuales en 1997. Aunque el crecimiento fue más modesto, cerca
del 5 por ciento en 1998 y quizála mitad del proyectado para
1999 (véase gráfica 4.2).El hecho es que México parece que ha
tomado la mayoría de las medidas necesarias para continuar
con un crecimiento real incluso en una situación económica
global desfavorable. El crecimiento de la inversión y las exporta-
ciones mexicanas han ayudado.

Es claro que el crecimiento de la inversión extranjera y las
exportaciones deben continuar para mantener la recuperación.
Una polÍtica ideal del gobierno combinaría estas necesidades
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* Gráfica 4 2

México: crecimiento del PtB (% de cambio)

alentando activamente la len en el campo de las manufacturas
para exportación, incluyendo los sectores de energía, gas, elec-

tricidad y petroquÍmica. Se puede avudar a alcanzar estas me-

tas mediante un tipo de carnbio flotante sin sucumbir ante los

controles de corto plazo que tan desafortunado historial han
tenido en México.

¿Coxtm uirm LA AUSTERTDAD pRosupu usraRrR?

Ha sido interesante observar hasta qué punto se ha logrado evi-

tar caer en el llamado naño de Hidalgo, (por la cara del héroe
mexicano que aparece en Ia moneda nacional y según el cual es

un otonto el que deje algo, en las tesorerías). En 1999 México se

acercaba al año linal del sexenio, que tradicionalmente se mar-
ca por un gasto excesivo del gobierno en apoyo al candidato del
pRl, El secretario de Hacienda, José Ángel GurrÍa, redujo el gas-
to público en tres ocasiones durante 1998 debido en gran medi-
da al descenso en los precios del petróleo y posteriormente
presentó un presupuesto austero para 1999. Esto se ha salido
de la norma sexenal y fue recibido con beneplácito por la comu-
nidad financiera internacional.
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Sin embargo, estas mismas medidas de austeridad han

tenido un efecto adverso en el gasto social y, al depreciarse el

peso, los salarios minimos en México en 1999 eran de sólo cua-

tro dólares al dÍa, con un tercio de los mexicanos ganando me-

nos que eso. México ha respondido con la instrumentación del

hogresa, enfocado en la ayuda a los más pobres entre los po-

bres. Ofrece a las familias necesitadas ayuda para satisfacer
sus necesidades nutricionaies, de salud y de educación básica.

A menudo se proporciona ayuda a través de contacto con muje-
res en sus casas, en los centros de salud y las escuelas. Pero

será difícil medir los resultados del programa Progresa antes de

los primeros anos del siglo xx.



5. Transformación política de Méxíco

g democratizacíón

EL ntN¡ osL vrEJo oRDEN

La enorme necesidad de alcanzar la estabilidad interna en el

México posrevolucionario, como ya se dijo, dio por resultado
que los lÍderes militares y polÍticos crearan un gobierno centrai
dominado por un solo partido; éste nació en 1929 y se ie conoce

desde 1946 como Partido Revolucionario Institucional (p2). Por

décadas, desde el régimen de A.lvaro Obregón (1920-I926), el

primer presidente mexicano que pudo entregar el poder a su
sucesor electo después de la Revolución, hasta los años tortuo-
sos del desastre económico y la grandeza efÍmera de.Iosé López

Portillo (1976-1982), elüejo orden polÍtico de México disfmtó
de seis décadas sin un reto significati',,o para elgobierno autori-
tario. El poder se centraba en una presrdencia que expresaba
su voluntad a través del pru, cuyos miembros desempeñaban
todos los puestos clave del gobierno. La sabidurÍa convencional
mexicana considera que el viejo orden autoritario inició su de-

clive tras los días dramáticos de la masacre de Tlatelolco, ocu-
rrida en 1968. Esto puede ser cierto, pero el hecho es que, en lo
general, también los regímenes de EcheverrÍa y Lopez Portillo
estuüeron muy marcados por el sello tradicional y autoritario
de sus predecesores,

SÍn embargo, el gobierno de De la Madrid (1982- l9BB) ini-
ció un proceso de reforma económica combinada con cambios
cuidadosos para tener elecciones más honestas y el impulso de

t1351
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la transformación política de México, Estos primeros cambios,

hechos con firmeza por el presidente, ayudaron a ganar la con-
fianza que se requerÍa para que el programa de austeridad fuera
aceptado y tuviera éxito. Su sucesor, Carlos Salinas ( 1 988- I 994)

aceleró ia transición de México hacia la economia global y pro-

cedió cautelosamente con reformas electorales importantes y
mayor pluralismo político.

Por su parte, Zedillo sugirió que su papel no era presidir al
pRI, sino presidir el proceso nacional de democratización. Esto,
por supuesto, era un ideal que no se logró del todo, sino que

tuvo un resultado dramático: la elección de un presidente de un
partido de oposición y el fin de un dominio de más de setenta
años del Poder F,iecutivo por un solo partido polÍtico. Por lo tan-
to, este es un buen momento para evaluar el complejo proceso

de transformación polÍtica de Méxrco en el sexenio de Zedillo.

Evnruacró¡'¡ DE LA TRANSFoRx,tAclóN poLiTICA y socfAl:
1995-2000
Dado el amplio panorama del cambio institucional ocurrido en

México en los años recientes, es útii tornar algunos aspectos
especÍficos del proceso y exanrinarlos con más detalle, entre ellos

la reforma judicial, la reforma electoral, el pluralismo polÍtico,
la cambiante relación lglesia-Estado y el fortalecimiento de la
sociedad ciüI. Examinaremos de qué manera se entretejen esos
hilos y aventuraremos una predicción acerca de las perspecti-
vas de progreso en la ruta de México hacia la democratización
bajo ei gobierno de Fox.

Dl alcance de la rejormn judicínl
Como expresó en varias declaraciones públicas Zedillo durante
el primer año de su mandato, su programa de reforma judicial
estaba dirigido a reducir la corrupción, da¡les a todos los mexi-
canos el mismo acceso a las leyes y llevar incluso a funcionarios
de alto rango a un escrutinio judicial imparcial. Estos objetivos
requerÍan, entre otros prograrnas, una reorganización de arriba
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abajo del Poder Judicl al. Una de las pnmeras acciones de Zedillo
fue sustituir a ios antiguos miembros de la Suprema Corte de

Justicia de la Nación (sc¡t'¡), que constaba de26 magistrados,
algunos de ellos incompetentes y corruptos y todos subordina-
dos de hecho a los intereses del partido gobernante o a los altos

funcionarios del gobierno,

En su lugar, Zedillo creó una nueva scJw conformada por

1i magistrados mejor califlcados, quienes tenían que ser ratifi-
cados por el Senado. La Suprema Corte de Justicia es ahora
más independiente y más fuerte; por ejemplo, ya puede resol-
ver conflictos entre los poderes Legislativo y Ejecutivo. Tam-
bién se amplió enormemente su poder para revisar la acciones
jurídicas de las cortes y los tribunales inferiores. Sin embargo,

algunos asuntos, incluyendo los correspondientes a los juzga-

dos inferiores, ya fueran de lo criminal o lo cit il, no fueron
incluidos en la primera parte de las reformas judiciales de Zedillo,
lo que hizo que millones de ciudadanos se quejaran abierta-
rnente de que la sociedad mexicana no vir¡e en un Estado de

derecho. Sin duda larazón principal de esa reacción -tanto de

mexicanos como de extranjeros- es que prevalecen las prácti-
cas corruptas en la vigilancia del cumplimiento de la ley y en

los sistemas legaies. Las reformas de arriba abajo promovidas
por Zedillo han tenido cierto efecto en este problema, pero la
corrupción en los tribunales y juzgados inferiores, así como el
incumplimiento de la ley, sigue siendo común y no alienta a los
ciudadanos a reportar los crÍmenes y a participar más activa-
mente en el proceso.

Segwidad púbtica g Estado de derecho. Quienes visitan regu-
larmente a México están impresionados por la preocupación de
los mexicanos por su seguridad personal. Sus testimonios su-
gieren que son reales los riesgos de ser víctimas de un ataque
físico, un robo, el secuestro e incluso la muerte. Las rudimenta-
rias estadísticas que pueden reunirse validan estas impresio-
nes; por ejemplo, en 1988 hubo en la ciudad de México 140
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asaltos banca¡ios y 300 crímenes de algún tipo se cometen cada
hora. El robo de autos y otros crÍmenes relacionados con éste

son endémicos a pesar de los esfuerzos por mejorar los salarios
y capacitar alos27 000 policías de la capital. Todo esto sugiere
que, aunque indudablemente se ha logrado algún progreso, se

necesita hacer todavÍa mucho más en lo que respecta a la segu-
ridad pública. Mientras tanto, quienes visitan a México y los
mexicanos deben aprender a tomar precauciones, con Io que se

puede disminuir considerablemente el riesgo de ser vÍctima de

un crimen.
Sin embargo, en lo fundamental prevalece la natural pre-

cariedad de la ley y el cumplimiento de la misma en el México
actual. Durante la administración de Zedillo hubo cambios im-
portantes en los altos niveles como la mencionada reestructu-
ración de la sc¡t't. Pero pese a las reformas de Zedillo, el sistema
judicial aún está lleno dejueces deshonestos y poco calificados,
faltan fondos para la actualización institucional y los salarios, y
un sistema de comunicaciones moderno que garantice que se

cumplan las órdenes de arresto y otras similares. En realidad ei
grado en que se cumplen es muy reducido. En cuanto a la vigi-
lancia del cumplimiento de la ley y los policías que recorren las
calles, la situación es un poco mejor. Tampoco aquÍ los bajos
salarios alientan la honestidad de las fuerzas policiales. De he-

cho hay la percepción de que hoy en dÍa muchos crÍmenes los
cometen ex policías o policÍas en activo. No es de sorprender
que los mexicanos reporten en todas las encuestas que la segu-
ridad pública es una gran preocupación, especialmente porque
estadisticas recientes muestran que sólo en cuatro de cada 100

crímenes se castiga a,l criminal.
Esta crisis del Estado de derecho en México tiene implica-

ciones más allá de las internas, por importantes que éstas sean.

Los inversionistas extranjeros han probado ser tan susceptibles
como los mexicanos en cuanto a sentirse amenazados por se-

cuestros, extorsión, robo de sueldos y mercancÍas. Filralmente,
la ley que regula el comercio mexicano deja mucho que desear,
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los conflictos mercantiles a menudo terminan en juicios muy
prolongados.

Todavía queda un largo camino por recorrer para lograr el

mejoramiento de la seguridad pública y el establecimiento de

un Estado de derecho en México. Pero sin un esfuerzo significa-

tivo en este sentido las reformas económica. social y electoral
serian en vano.

In rejorma electoral y el nueuo poder del Congreso
Un elemento clave del plan polÍtico de Zedillo fue la reforma
electoral. Trabajó arduamente durante su primer año en el po-

der y tuvo éxito en sus negociaciones con los principales parti-
dos de oposición, el lat y ei pn», para que el Congreso aprobara
en agosto de 1996 una reforma electoral que según se anunció
representarÍa un paso en firme, irreversible y definitivo para
dejar atrás las controversias y el descontento que marcaron mu-
chas de las elecciones anteriores. Su paquete de reformas
incluía un Instituto Federal Electoral (tne) totalmente indepen-
diente, un padrón confiable de votantes y por lo menos un pri-
rler paso hacia la reforma fina¡ciera de las campañas.

kts eleccíones dejulío de 1997. El impacto de la reforma electo-
ral en el proceso politico no tardó en llegar. En junio de 1997
casi la mitad de la población estaba gobernada por los partidos
de oposición (pno y pe¡l). Pero el ejemplo realmente importante
del pluralismo creciente en México vino con las elecciones de
julio de 1997, con seis gobiernos estatales, toda la Cámara de
Diputados y la cuarta parte del Senado. Estas elecciones, reco-
nocidas como las más justas en la historia de México, permitie-
¡on la victoria del *caballito de batalla, del pRn y su eterno
candidato presidenciai, Cuauhtémoc Cárdenas, quien se con-
ürtió en el primer jefe de gobierno del Distrito Federal electo. Bl
otro partido opositor, el pen, ganó las gubernaturas de Nuevo
León y Querétaro, para alcanzar un total de seis.
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El eru pierde el control. del Congreso. Pero el mayor cambio ocu-

rrió en las elecciones para renovar la Cámara de Diputados (véase

gráfica 5.1), de Ia que después de seis décadas el rnl perdió por

primera vez el control. Así, aunque obtuvo 239 de 500 escaños

y la oposición en su conjunto contó con 261 votos en las ra¡as
ocasiones en que ésta se puso de acuerdo. La repartición fue

así: pAt¡, 122; pno, 125; Partido Verde, B, y Partido del Trabajo,
7, En el Senado sólo 32 de las 128 curules fueron de elección,
por lo que no hubiera sido posible para el pRI, con sus 95 esca-

ños, perder el control. Sin embargo, el Senado se equilibró más

con las elecciones de julio, cuando el eru ganó 13 curules, el pel¡

9, el PRo 8 y los partidos menores 2.

* Gráfica 5.1

Composicrón de la Cámara de Diputados
(número de curules por partido)
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La marca de efectividad de los partidos de oposición en la
Cámara de Diputados es más bien mixta. Cuestiones clave tales

como el presupuesto anualfederal generalmente son aprobados
por la coalición PRI-nAN, para alivio de los socios comerciales y
financieros, que se ponen nerviosos afite las nuevas incertidum-
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bres del proceso polÍtico de México' Han descubierto que ya

pasaron los días en que el presidente tenía el control completo

del quehacer polÍtico y economlco'

Un caso al respecto es el manoseado -dentro y fuera del

Congor*.onflicto ielacionado con la petición del gobierno de

la creación del Instituto áe Protecció' 'l 
Ahotto Bancario (lpne)

que manejarÍa cerca de 67 mil millones de dólares de deuda

bancaria contraida principalmente durante la administración

de salinas. El nuevo insüiuto sustituirÍa al desacreditado Fon-

do Bancario de Protección al Ahorro (Fobaproa)' un mecanismo

;;;;;;"t, respaldar a los bancos que resultaron perjudica-

dos. El nuevo instituto auditaría los libros del Fobaproa y las

áárAu. ilegales, talvez una pequeña fracción de los 67 mil

millones. El rp¿n fue diseñado también para reducir la deuda

Itip"1.."n^ (la ruina de la clase media) Y las deudas de los cam-

pÁinor. En este caso, frente a una papa caliente política (con

frecuentes manifestaciones del movitniento campesino llamado

Biáu.rOn y ataques de los izquierdistas) los dirigentes del rax y

.it" t."Uá:-on.n fo'mu conjunta ¡r con el apoyo de algunos

f.girLOot.. independientes pára aprobar la creación del tpne

co-n 321 votos a favor y 159 tn conttu el 12 de diciembre de

1998. Esto fue üsto .orno 
'nu 

clara demostración de que quie-

nes dominaban el Congreso empezaban a mostrar algo de ma-

ári., V el deseo de coop"erar en asuntos de gran interés nacional'

éeguramente a las principales-áreas de interés internacio-

nal, entie ellas la mlgraóión, tl ttáfito de drogas y asuntos del

medio ambiente se stimará ahora un análisis del papel cad'avez

más importante que desempeña el Congreso' La expectativa es

que éste llegue a ser una institución que esté por encima delos

int...r., pá.tidi.tu, y se gane la confianza del pueblo de Méxi-

.0, y qr. .l pod.. Ejelutivo responda con aquellas medidas que

hagan que los ob¡étivos de la polÍlica económica y la agenda

ptJñri.ttA federal sean más transparentes' Que es posible

alcanzar estas metas, se demostró con la aprobación a finales

de 1998 del presupuesto federal para 1999 y la creación del
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IIAB, una medida importante para reforzar el sistema financiero
mexicano frente a la crisis linanciera global. No obstante, se

necesita hacer aún más, incluso reformas estructurales en el

propio Congreso.

Contmfu el proceso electoral: 1998-1999, La lenta transforma-
ción hacia unas elecciones más libres y justas, y por lo tanto
sujetas a alguna sorpresa, continuó. En julio de 1998 el p2,

esta vez como partido opositor en el estado de Chihuahua, go-

bernado por el rml, postuló a un popular hombre de negocios
como su candidato a gobernador. Fue la primera vez en el siglo
xx que una gubernatura en México la volvÍa a ocupar un partido
que la habÍa perdido. La elección se vio como una gran derrota
para el PAN, que habÍa gobernador este importante estado fron-
terizo desde 1992, y el cual veÍa a un México unido en el norte
no sólo como la mejor, sino como la única esperanza de victoria
para las elecciones del año 2000. También fue una derrota per-
sonal del gobernador en tu¡no, Francisco Ba¡rio, una de las
más destacadas personalidades del p¡N, que antes de ser gober-

nador habÍa sido presidente municipal de Ciudad Juárez (urbe

fronteriza con un gran número de maquiladoras y gemela de El
Paso, Texas). Él era una de las alternativas más üables ante el

gobernador de Guanajuato, Vicente Fox, en su lucha tenaz por
alcanzar la nominación presidencial del p,u¡ para las elecciones
de 2000.

l¡s resultados de otras elecciones, las de julio de 1998,
fueron más mixtos: el rzu ganó por amplio margen en Durango,
pero perdió ante un candidato que se habia cambiado del pnl al
pRD en Zacatecas. Durante los siguientes dos anos el pru tuvo
dificultades para selecciona-r sus candidatos para las elecciones

estatales más importantes. En casos como el de Chihuahua,
donde un carismático empresario, Patricio Martínez García, re-
sultó electo por primera vez en las elecciones primarias, el rnt
salió victorioso. En el caso de Zacatecas, el candidato más po-
pula¡ Ricardo MonrealÁvila, que siempre había sido miembro
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del pru, fue hecho a un lado por los dinosaurios del partido para

postular un candidato menos atractivo para los votantes.
Rehusándose a admitir la derrota que representaba para él este

hecho, el joven Monreal se unió inmediatamente al PRD, que

aun cuando no era un partido popular en Zacatecas, 1o llevó a

ganar la gubernatura. Esto lo colocó en una posición indepen-
diente y los observadores ügilan de cerca sus relaciones con los

dirigentes nacionales del pno y del rru.

Es oportuno menciona¡ que las elecciones de julio de 1998

en Chihuahua, Durango y Zacatecas y sus diferentes resulta-
dos fueron aceptados en general y hubo un reconocimiento del

Instituto Electoral Federal por la marlera ejemplar en que se

desarrollaron. l¿s nuevos procedimientos, que incluyen la iden-
tilicación con los votantes y el escrupuloso conteo de votos, se

introdujeron en 1996 y se utilizaron por primera vez en una
elección nacional con las elecciones para renovar el Congreso,

así como ias estatales y locales de 1997, en las que, como ya se

menciorló, se le arrebató al pnl su mayorÍa en la Cámara de

Diputados. Así, en México el proceso electoral parece estar ma-
ciurando en términos de imparcialidad cuando se prepara la
nación para las determinantes elecciones presidenciales del 2

de julio de 2000,

Rejorrut delbienestar social: problemos y perspectíuas

En la medida en que México realice las reformas de política eco-

nómica necesarias para asegurar el crecimiento económico y el

desarrollo polÍtico, resultará más importante enfrentar los fre-
cuentemente ignorados problemas de la desigualdad en el in-
greso y de la pobreza, que afectan a la mayorÍa de los mexicanos.
Durante los últimos años noventa, aun cuando los indicadores
macroeconómicos daban leñales de crecimiento real, los indi-
cadores sociales sugeian que la desigualdad, particularmente
en el sector rural de México, se volvÍa cadavez más pronuncia-
da. Diversos programas gubernamentales iniciados en los tres
últimos gobiernos y una enorme lista de siglas no habÍan logra-
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do hacer una aportación importante a Ia solución de los proble-
mas de los más pobres del país.

Claro que se necesita que Ia nueva administración mexi-

cana, que asumió el poder en diciembre de 2000, tenga lista
una estrategia más cabal para resolver las presiones sociales.

Tiene que preguntarse cómo se puede beneficiar a los pobres

tanto delmedio rural como del urbano con las ganancias econó-

micas preüsibles para el pais como un todo. La pregunta es

cómo conservar el tejido social de México hasta que esto pase

mediante un programa nacional de combate a la pobreza y la
dotación de servicios sociales y de salud adecuados. Este es un
tema más importante que el de la situación de Chiapas, aunque
desde luego este estado es la punta del íceberg del descontento
generalizado que existe en el campo.

Como podna sugerir la situación de Chiapas, la desigual-
dad regional en México es marcada ), cada vez se vuelve más

aguda. I¿s niveles de pobreza en México varÍan del 3 por ciento
en el norte al 10 por ciento en el sur. Mientras que estados del
norte como Chihuahua y Nuevo León desde hace tiempo se han
beneficiado de los lazos comerciales con Estados Unidos y el

resto del mundo, asÍ como de la inversión, Ios sureños estados
de Guerrero y Chiapas han tenido pocos beneficios aparte de

los recursos que reciben vÍa transferencias gubernamentales
(desde 1994, Chiapas ocupa el primer lugar en los programas
sociales en México).

Un problema de los programas de bienestar social ha sido
la politización de muchas iniciaüvas a nivel presidencial, que
con frecuencia han sido descontinuados aunque en su momento
se hizo gran publicidad en torno a elios. Desde los treinta, el pzu

recurrió a los programas sociales para obtener ventajas políticas
al otorgar favores. Pero en los setenta este poder se centró en Los

Pinos; es decir, en la oficina del presidente de México. Salinas
hizo de la polÍtica de bienesta¡ social el medio más publicitado
para lograr el triunfo de *su, ca¡didato, Luis Donaldo Colosio,
quien encabezó el Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol),
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con un presupuesto multimillona¡io y diseñado para obviar a los

lÍderes sociales v alentar la integración de un conjunto de votan-

tes leales a Salinas y Colosio. Estos planes se üeron frustrados
por el asesinato de Colosio. el deterioro subsecuente y la frag-

mentación del liderazgo del pru. En 1997 kdillo, más allá de la

centralización dei poder, trató de eütar que se desviaran recur-
sos de los programas de bienestar social puestos en manos de

los estados; su eficacia todavía está por medirse.

Los fondos restantes de Zedillo se han enfocado al Progra-

ma Integral para combatir la Pobreza Ext¡ema, con intentos de

utilizar los modestos recursos disponibles para atacar proble-
mas tales como s¿rlud y desnutrición, educación y bienestar.

Quizá debido a la sensibilidad en cuanto a las relaciones Igle-

sia-Estado, en IVIéxico se ha prestado poca atención a la salud
reproductiva de las mujeres y a la planeación familiar. En 1998,

Zedillo instrumentó el Programa de Alimentación, Salud y Edu-
cación (Progresa), dirigido a las regiones más pobres de México.
asÍ como esfuerzos de corto plazo para aliviar el desempleo. Pero,

aun cuando las desigualdades de la pobreza y del ingreso se

acentúan cada vez más, las posibilidades de un programa ver-
daderamente amplio dependen de las iniciativas de Vicente Fox
y su gabinete. Aun asÍ, tales esfuerzos requerirán del respaldo
nacional, la cooperación clei Congreso y de una sociedad civil
fuerte para tener éxito.

h lglesia y eL Estado en lúéxico
México tiene una larga historia de conflictos entre la Iglesia ca-
tólica -a la que pertenecen más riel B0 por ciento de los mexica-
nos- y el gobierno federal. La independencia de México respecto
de España y el establecimiento de un gobierno liberal secular
causó una tensión creciente con la Iglesia. La Constitución libe-
ral de 1857, que restringió el poder de la Iglesia, fue recibida
con yiolencia. Esta apoyó el encumbramiento de Maximiliano
como emperado¡ quien fue capturado y ejecutado por las fuer-
zas liberales en 1867.
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Durante los años del porfiriato ( 1876- I I 10) la Iglesia ganó

fuerza e influencia bajo el beni§no gobierno de Porfirio Díaz.

Respaldó fuertemente a éste en su causa perdida y pagó el pre-

cio de ese apoyo en la serie de gobiernos revolucionarios que se

sucedieron en las décadas posteriores a 1910. En un capitulo

anterior se describieron las rebeliones de los cristeros en 1920 y
sus consecuencias. Aunque tomó mucho tiempo para ello. en

los setenta las relaciones lglesia-Estado se habian restablecido
en México, aunque eran poco importantes y de bajo perfil.

La primera visita papal a México Ie correspondió a Juan
Pablo ti, quien viajó al paÍs en 1979 por invitación de José Lopez

Portillo (dicen que su mamá hizo que lo invitara). La segunda

visita fue durante la administración de De la Madrid, y la terce-

ra en 1993 bajo la presidencia de Salinas, quien hizo un esfuer-
zo deliberado por tener a la Iglesia como su aliada en un momento

en que necesitaba mucho apoyo para afianza¡ la legitimidad de

su régimen después de las discutidas elecciones de 1998, así
como para la aprobación de sus drásticas reformas económicas
para abrir ei paÍs a la economÍa global.

Este periodo estuvo marcado por relaciones cada vez más
amistosas y el establecimiento de relaciones diplomáticas entre
México y elVaticano, y los cambios hechos a la Constitución en

1992 le dieron a la Iglesia un estatus legal y otorgó a los sacer-
dotes y monjas, por primera vez desde i917, el derecho a votar.

Estos cambios reforzaron la posición de las escuelas parroquiales
y les permitió a los sacerdotes y las monjas aparecer en público
con su vestimenta religiosa.

Este gran cambio en ei ambiente envalentonó a la jerar-
quÍa católica y la anirnó a asumir un papel más activo y exponer
sus puntos de üsta polÍticos y económicos ex catedra. Varios
obispos conservadores condenaban públicamente lo que veían
como corrupción y üolencia crecientes en el país, mientras que

un número más pequeno de sacerdotes cuyo lÍder simbólico era
el obispo de Chiapas, Samuel Ruiz, abrazaron la teologÍa de la
liberación y apoyaron con vigor las causas de la población nati-
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va del sur de México, incluso las acciones de los zapatistas que

se desataron en enero de 1994. A Samuel Ruiz le gusta identifi-

carse con el primer obispo de Chiapas, fray Bartolomé de las

Casas, quien en el siglo xt'l protestó por la subyugación de los

mayas a manos de los españoles [Itauze, 1997).

Ia uísíta del papa en enero de 1999, Bn esta nueva atmósfera,

se esperaba la visita del papa con inusual expectativa, La pla-

neación por parte de las autoridades eclesiásticas, respaldada

ampliamente por los lideres del sector privado, crearon una at-

mósfera que llevaría a millones de mexicanos a asistir a los ac-

tos públicos programados. Mientras tanto, en Roma, el papa,

como en sus tres visitas anteriores, buscaba da¡ un nuevo men-

saje a los millones de fieles y la élite polÍtica y económica. Con el

fin del comunismo y una marcada disminución del interés en la
teología de la liberación (promoüda por el obispo Samuel Ruiz),

el papa estaba decidido a declarar sus serias preocupaciones

acerca del peligro del capitalismo nsin rienda,. En una plática

en el Vaticano efectuada el l9 de enero dijo que *las institucio-
nes internacionales, los gobieruos nacionales y los centros que

controlan la economía mundial deben eiecutar audaces planes
y proyectos para asegurar una repartición más justa de los bie-

nes del mundo, (NewYorkTimes, 22 de euero de 1999). Bl voce-

ro del papa describió su üaje, que incluyó San Luis Missouri y
Ia ciudad de México, como una visita a las Américas y una opor-
tunidad para alentar una mayor solidaridad hemisférica entre
los fieles católicos.

En varias de sus intervenciones públicas, el papa les dijo
a sus obispos que debían dirigirse a pobres y ricos por igual y
usar el poder de la fe para ayudar a la sociedad a tratar de

solucionar ula corrupción que permea muchas instituciones y
muchos ciudadanos [...] y cortar de raíz el tráfico de drogas,
basado en la falta de valores, en la atracción de lo fácil [...] y
ponerle fin a la violencia que diüde a los hermanos y las clases

sociales, {NewYork Times, 26 de enero de 1999). En 1o que qui-



148 La nemcró¡¡ Hoy: TEMAS coNTEMpoRANEos

zá fue una consecuencia no internacional de la üsita papal, el

obispo Samuel Ruiz celebró públicamente los comentarios del
papa, que parecían respaldar su larga lucha en el sureste mexi-

cano.

La socreOM CrVfL COBR¡ FUERZA EN MÉXICO

Uno de los fenómenos más importantes en el desarrollo de México

desde mediados de los ochenta ha sido la creación y el fortaleci-
miento de una amplia gama de organizaciones no gubernamen-
tales (oNc). Un catalizador inicial de este surgimiento fue el fuerte
sismo ocurrido en la ciudad de México en 1985, donde se orga-

nizaron grupos civiies en algunos vecindarios para proporcio-
nar -en algunos casos sustituir- la aluda que no pudo dar Ia
instancia gubernamental. Por primera vez millones de mexica-

nos empezaron a participar activa y seriamente en actividades
polÍticas y sociales a través de incontables o¡tc que cubrÍan una
gran gama de actividades, como la lucha por los derechos de la
mujer, los asuntos ambientales y el desarrollo sostenible. Esta
democratización ha representado un reto a la vieja jerarquÍa de

varias maneras, desde manifestaciones públicas en apoyo a los
pueblos indÍgenas de Chiapas hasta protestas contra las altas
tasas de interés de los préstamos bancarios a los ciudadanos de

clase media: un ejemplo de ello fue ei movimiento de los deudo-
res campesinos a{rupados en El Barzón. Estas actividades han
sido reportaclas por los medios de comunicación, que ahora es-
tán menos restringidos que antes. Al ganar fuerza la sociedad
ciül en México, las expectativas de una transformación y demo-
cratización social mejoran también. Esto es más evidente en el

sector laboral; con la muerte en junio de 1997 de Fidel Yelán-

quez, quien tenía 97 años de edad y había dirigido el movimien-
to obrero durante 60 anos, parece haberse abierto la puerta a
un mayor desarrollo de organizaciones obreras más libres que
en algunos casos sursieron de las asociaciones civiles. Aun cuan-
do una organización obrera fuerte y libre está a r¡arios anos de

distancia, parece que este proceso por fin se ha iniciado.
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[¡s pasos nACtA LA DEMoCMCIA

Con la elección de Vicente Fox r.ino también la promesa de la
transformación del autoritarismo del siglo Xx en un régimen
más democráüco para el nuevo milenio,

Hemos visto que la reforma electoral cambió la composi-
ción de la Cámara de Diputados y del Senado, incluyendo la
representación proporcional, iniciada a finales de los setenta y
continuada en los ochenta y noventa. Los problemas de la refor-
ma electoral en los noventa indujeron al establecimiento de un
proceso electoral totalmente independiente en elecciones nacio-
nales a cargo del Instituto Federal Electoral. A un nivel más
amplio. se han hecho esfuerzos para mejorar el ststema educa-
tivo, donde se han notado algunos progresos. Los medios masi-
vos de comunicación de México han mejorado en calidad y en el
primer año del siglo )oo, han sido cada vez más capaces de in-
fbrmar a los votantes sobre los aconteci¡nientos del dÍa.

Al mismo tiempo, hubo una mayor madurez en los tres
partidos polÍticos principales (r,ru, eruv y rno), en tanto que se-
guia habiendo muchas diferencias politicas, en agudo contraste

* Gráfica 5.2

Composición del Senado

(número de curules por partido)

1994-1991 1997-2000 2000-2006

Fue¡te: lnljtuto Federal tledoral (ltE).

PT (1)

PVE|V (1)



150 La nomctou HoY: rEMAs co¡reutponqruEos

con el estilo personal de los principales dirigentes polÍticos del

México actual; parece haber un creciente énfasis en los reaco-

modos e intereses intrapartidistas, particularmente en el eru y

el pn», al mismo tiempo que debaten sobre la mejor manera de

lidiar con el nfenómeno Fox,.

Una cosa está clara. En el futuro, en México más y más

elecciones serán ganadas por el partido político que seleccione

al candidato más carismático e instrumente campañas polÍticas

modernas. Este es un cambio notorio respecto del pasado, cuan-

do el fraude y la manipulación de las votaciones eran más que

cornunes, y auguran un buen futuro para el paÍs.

Las elecciones del2000. Resuitados g perspectíuas

El resultado más notable de las votaciones presidenciales del 2

de iulio de 2000 fue la üctoria de Vicente Fox Quezada, candi-

dato del PAN, que obtuvo el 43 por ciento de los votos, seguido

por su oponente del pnl, Francisco Labastida, con 36 por ciento,

y Cuauhtemoc Cárdenas del pno, con sólo el 17 por ciento de Ia

votación.
Cabe hacer notar que el presidente Zedillo, para evitar

cualquier inconformidad de los priistas, pronto apareció en Ia

televisión nacional para anunciar los resultados y declarar ven-

cedor a Vicente Fox, quien posteriormente reconoció este gesto.

Elecciones de diputados g senadores
Como resultado de las elecciones del2 de julio de 2000. el Con-

greso es ahora más plural. En la nueva Cámara de Diputados,
21 I curules correspondieron al PRI, 206 al raN y 50 al pRo, el

resto se repartieron entre los partidos pequeños, incluyendo el

Verde Ecologista de México (pvou); el Senado se repartió de ma-

nera simila¡. Por supuesto que esta diversidad es el mayor reto

de la administración de Fox para hacer reformas tendientes a

instrumentar nuevos programas. Será necesario que el Ejecuti-
vo desarrolle nuevas habilidades para enfrentar los retos de un
Congreso dir¡idido.
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El. presidente Fox: prímeras impresione s en el exÍenor

Los observadores externos de la escena mexicana tuüeron una
impresión favorable del nuevo presidente. Con frecuencia se le

describió como un personaje fascinante que denota altura. Es

de una estatura de más de 1.90 metros y se Ie ha üsto con

grandes ideas para convertir a México en un paÍs libre de co-

rrupción y con instituciones sumamente ¡eforzadas.

Otro factor positivo es que el historial de Fox incluye una

amplia experiencia en el sector privado, como un ranchero y

hombre de negocios en el estado de Guanajuato y un ejecutivo y
ex presidente de Coca Cola de México. También tiene experien-

cia como gobernador de Guanajuato, donde fincó su reputación
en áreas tales como reforma educativa y desarrollo económico.

Visto desde el exterior, el mensaje de !'ox fue muy espe-

ranzador. Anunció que querÍa fortalecer un Poder Judicial inde-
pendiente, depurar las fuerzas policiacas, las aduanas y
dependencias de gobierno en general, establecer más altas me-

tas para la educación, mejorar la recaudación de impuestos y
reformar el sistema impositivo, asÍ como asegurar la continui-
dad del crecimiento económico aun frente ai enfriamiento de la
economÍa de Estados Unidos.

En generai, el gabinete de primer nivel de Fox fue üsto con

aprobación a nivel internacional, especialmente con la nomina-
ción de Francisco Gil DÍaz como secretario de Hacienda.v Crédito
Público, Gil Díaz tiene un doctorado en economía por la Universi-
dad de Chicago y varias décadas de experiencia en el Banco de

México y la Secretaría de Hacienda, además fue uno de los más
altos ejecutivos de las telecomunicaciones en México.

Mientras que Gil Díaz esté en la posición adecuada para
supervisar los planes de aumento de ingresos y el control del
gasto, su proclividad a la austeridad fiscal podrá contener las
presiones de otros miembros del gabinete que quieran gastar
más, por ejemplo en proyectos sociales. Será interesante ver
cómo resolverá el gobierno de Fox estos y otros conflictos inter-
nos durante su administración.
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Clúapos g Laley de derechos g cultura índígena

La rebelión de Chiapas en enero de 1994 (véase capÍtulo 3) mos-

tró la necesidad de hacer mayores reformas políticas en México,

reflejó el abandono en que el paÍs mantur¡o durante muchos
anos a los indígenas e ilustró los costos sociales de la reforma
económica, que no logró incluir a todos los sectores de la pobla-

ción, Como hemos visto. la situación en este problemático esta-

do persistió a lo largo del sexenio de Zedillo y fue un tema
importante en la campaña de Fox como candidato del PAN, em-
peñado en resolver la crisis pronta y efectivamente.

De hecho, la cuestión de Chiapas ha llegado a ser un gran
reto para el nuevo presidente y su equipo de asesores, y enfatna
la importancia de la forma problemáüca en que su gobierno tra-
bajó durante los primeros meses con un Congreso activo y plural.

Acontecimientos que condujeron finalmente a la votación
de la llamada ley de derechos y cultura indÍgena, que incluyó
una muy publicitada marcha indígena de dos semanas a finales
de febrero y principios de marzo de 2001 desde la selva de Chia-
pas hasta el corazón mismo de la ciudad de México, donde el

subcomandante Marcos demandó en el Zócalo ndemocracia, li-
bertad y justicia,. Cabe destacar que en esas dos semanas no
ocurrió ningún incidente serio.

Por su parte Fox, quien fue objeto de muchos comentarios
mordaces de parte de los manifestantes, se mantuvo frío e in-
cluso dio la bienvenida a Marcos a la arena polÍtica. Urgió a los
rebeldes a ser serios en cuanto a las negociaciones de paz con el
gobierno y prometió presionar al Congreso para que aprobara la
ley de derechos y cultura indígena. Hizo notar que la marcha no
hubiera sido posible en el pasado, y que esto es la señal de una
nueva libertad que se goza en México a medida que se convierte
en una democracia madura con libertad de expresión, inclu-
yendo libertad de demandar, abuchear y criticar al presidente.

Pero Fox no pudo lograr de un Congreso dividido la apro-
bación de la ley de derechos y cultura indígena que habÍa pro-
metido, En lugar de ello, sus propuestas tuvieron grandes
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modificaciones luego de acaloradas deliberaciones, de tal forma

que frieron rechazadas no sólo por los zapatistas, sino también

por dirisentes indígenas de todo el país, Los legisladores del pRo

se quejaron de que la versión modificada de la ley, aprobada por

una coalición pRI-pAN, sólo exacerbarÍa la situación en Chiapas.

Hicieron notar que las nuevas reformas alteraban o excluÍan

elementos clave de las propuestas de Ia Cocopa y los acuerdos

de San Andrés, así como elaboraciones específicas de derechos

indÍgenas respecto a su autonomía y libre determinación pro-

puesta por los artículos 1i5 y 116 de la Constitución. Otra ob-

jeción a la ley fue que se utiliza un lenguaje que hace hincapié

en que las comunidades indÍgenas permanecieran dentro del

sistema de gobierno municipal de México y las obligaba a bus-

car la aprobación de legislaturas estatales por lo que se refiere a

sus prácticas tradicionales.
La aprobación de esta controvertida leir reflejó la incapaci-

dad del nuevo gobierno, al menos en sus primeros meses, de

lograr el apoyo de Ia dirigencia de su propio parüdo, el pAN, en el

Congreso. Fue éste el que reüsó la versión de la ley de derechos

y cultura indígena del presidente y el que logró el apoyo de los

miembros del pru para aprobar esta nueva versión modificada.
La ley de derechos y cultura indígena, por lo tanto, es un

ejemplo interesante de los problemas que el presidente Fox ha

enfrentado en sus primeros meses de administración. Otros ejem-
plos son las dilicultades experimenladas para cunseguir que el

Congreso apruebe las medidas de reforma fiscal puestas a su

consideración e imponer nuevos impuestos a los alimentos y las

medicinas. Un bache económico durante la primera mitad del
2001 ha tenido como resultado la pérdida de cientos de miles de

empleos en los sectores industrial y de servicio y quejas de los
dirigentes obreros de que la nueva administración no se ha enfo-
cado en la mejorÍa económica de los trabajadores. La reacción al
bache económico, una baja en las exportaciones mexicanas y la
reducción de los precios del petróleo incluyó la disminución de

cerca de 400 millones de dólares en el gasto federal para 2001.
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En la parte más positiva, Fox ha hecho numerosos cam-

bios üsibies contra la corrupción y el tráfico de drogas, ha

remplazado oficiales en el seruicio de aduanas y arrestado a los

cabecillas del cá¡tel del Golfo. A un nivel más bajo, las autorida-

des mexicanas están también investi§ando cargos sobre lo que

hicieron ex funcionarios públicos de alto rango. Estas son me-
didas populares y pueden hacer contrapeso a algunas de las
dÍlicultades que enfrenta la nueva administración.

Finalmente, Fox se ha involucrado ampliamente en las
relaciones internacionales, incluyendo la importante área de las

relaciones México-Estados Unidos y los progresos hacia ei Área

de Libre Comercio de las Américas (¡rce). Un recuento de tales

actividades se presenta en los capÍtulos 9 y 10.

Durante la última década del siglo >« el viejo sistema au-
toritario perdió gran parte de su influencia. Aunque durante
este periodo se hicieron esfuerzos para volver a imponer el anti-
guo orden -en especial en los estados más pobres y fuera de las
principales áreas urbanas-, se volrrieron menos efectivos a fina-
les de los noventa. Particularmente durante la presidencia de

kdillo, el mo'".imiento hacia un régimen presidencialdemocrá-
tico se hizo rnás notable. Al misrno tiempo, habÍa mayor madu-
rez en los tres partidos principales, PRt, PAN y eno. Aunque hay
diferencias polÍticas importantes y un agudo contraste en el es-

tilo personal de los principales lÍderes polÍticos mexicanos hoy
en día, existe acuerdo en buen número de asuntos clave.

Los tres partidos aceptan una economía global abierla para
México, alimentan la posibilidad de la ampliación de los acuer-
dos comerciales e invitan a la inversión extranjera directa. Esto
sugiere que los tres principales partidos polÍticos de México es-

cogieron candidatos para la campaña presidencial del 2000 co-

nocidos por los votantes y que no toman posiciones extremas de

derecha o Zquierda en el espectro polÍtico. Un resultado positi-
vo de esto es la disminución de las posibilidades de confronta-
ción violenta en una atmósfera que refleja el claro deseo del
pueblo mexicano por la estabilidad y un cambio moderado.
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Finalmente. al acostumbrarse los mexicanos a resultados
políticos más variados, los tres partidos principales se vuelven

más sofisticados y más aptos en sus actividades polÍticas, Du-
¡ante los últimos años las elecciones han sido ganadas por el

partido político que ha escogido el candidato más carismático y
por aquellos que han tenido campañas bien diseñadas. Esto
representa un gran cambio respecto del pasado reciente, cuan-

do el fraude y la manipulación de los votos eran mucho más

comunes; esto fue, por supuesto, un buen augurio para las elec-

ciones presidenciales del 2 de julio de 2000.





6. La migración de mexicanos
y la política de Estados Unidos

Ponsppcras HrsróRrcRs

Estados Unidos no sólo es una nación de inmigrantes sino que

durante su primer siglo de existencia tuvo poca necesidad de

controlar la inmigración. Los extranjeros simplemente llegaban
a las costas norteamericanas y se integraban a su vida econó-
mica y a la sociedad civil con un mÍnimo de problemas. Otros,
incluyendo los mexicanos que vinan en los territorios adquiri-
dos por Estados Unidos a través del Tratado de Guadalupe Hi-
dalgo en 1848, después de la guerra con México y la compra de
La Mesilla en 1853. se convirtieron en ciudadanos norteameri-
canos.

No fue hasta 1882, con la aprobación de la infame Ley de

Exclusión China, que el Congreso norteamericanohizo su pri-
mer esfuerzo para limitar el flujo inmigratorio. Esta ley no sólo
frenó la inmigración china -y subsecuentemente la japonesa-,
sino que establecía que a los residentes asiáticos se les podna
retirar su derecho de cludadanÍa y deportar.

Este ominoso antecedente fue seguido en 1921 por una
legislación para el control de la inmigración aplicable a todos
pero dirigida principalmente contra los inmigrantes del sur y el

este de Europa. Esto se logró restringiendo el número de visas
para cada nación extranjera de acuerdo con la frecuencia con
que ella figuraba entre la población residente norteamericana
según el censo de 1920, un método que favorecÍa sobre todo a

lt57l
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los europeos del norte. Durante las primeras dos décadas del

siglo xx, la inmigración era mucho más sustancial que hoy en

dÍa. Cuando alcanzó su nivel máximo llegaban anualmente 1.3

millones de inmigrantes, muchos si se comparan con los 800

mil inmigrantes legales que liegaron en 1994. En 1913 Estados

Unidos tenía 13 inmi§rantes por cada mil nativos, mientras que

habÍa sólo tres por cada mil en 1994. Más recientemente, la
legislación de inmigración afinó el proceso de control para to-
mar en cuenta factores como la reunificación familiar, la necesi-
dad que tiene la economÍa de trabajadores especializados y un
reconocimiento del creciente problema de refugiados polÍticos.

La dime nsíón Mé xb o - E s tados Unrdos

La emigración de mexicanos a Estados Unidos ha sido un fac-
tor rle las relaciones entre los dos paÍses durante más de un
siglo. De hecho, desde la época de la secesión de Texas y ia
guerra con México ha habido un aumento neto en la población

mexicana de los estados norteamerica¡os fronterizos. Por ejem-
plo, en la década 1890- i900 hubo un incremento en el número
de rnexicanos que emigraron a Texas, y en menor grado a Nue-
vo México, Arizona y California, en busca de estabilidad social,
mejor educación para sus h¡os y mejores oportunidades eco-

nómicas.
Este moümiento se aceleró en la época de la Revolución

Mexicana (1910-1920), cuando cientos de miles de mexicanos,
muchos de ellos de clase social alta, huyeron de la üolencia y
busca¡on refugio en Estados Unidos. Su peregrinaje no se res-
tringió a los estados fronterizos; se empezaron a desarrollar
comunidades de inmigrantes mexicanos en algunas de ias prin-
cipales ciudades industriales, especialmente en Chicago.

Estos flujo de inmigrantes, al menos hasta 1920, ra¡avez
ünieron acompañados de fricciones sociales importantes y, con
algunas excepciones, los mexicanos tendieron a encontrar em-
pleos y aceptación en las comunidades de destino. Pero los gru-
pos conservadores de Estados Unidos empezaron a quejarse de
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que «se estaba perdiendo el control de las fronteras,. Como re-

sultado de tales quejas, el Congreso creo la Patrulla Fronteriza

en 1924 y por primera vez se hicieron esfuerzos organizados

para arrestar y deportar oilegales mexicanos,, a veces llamados

de manera despectiva nespa.ldas mojadas, porque a-lgunos de

ellos entraban a Estados Unidos cruzando a nado el rio Bravo.

Cuando la gran depresión golpeó a Estados Unidos -y al

mundo- en 1930, se estimaba en alrededor de un millón el nú-
mero de indocumentados mexicanos que vivían en este país.

En una reacción exagerada ante la contracción del mercado
laboral, Estados Unidos inició un programa de *repatriación vo-

luntaria, que eventualmente regresó a cerca de 300 mil meica-
nos a su país. Autrque el impacto en el combate a las
consecuencias sociaies de la depresión norteamericana fue mí-
nimo, el programa logró r:xat:erbar los problemas económicos

en México pues aumentó el ya de por sí serio desempleo, lo que

alentó un sentimiento antinorteamericano.
El inicio de la segunda guerra mundial cambió drástica-

mente el panorama migratorÍo, Lejos de desalentar a los traba-
jadores mexicanos, los gobiernos de Dstados Unidos y México

negociaron en 1942 un acuerdo de braceros que permitió entrar
a más de un cuarto de millón de campesinos y transportistas al

vecino país con la garantÍa de recibir salarios, servicios médicos
y condiciones laborales decentes.

El término del primer programa de braceros en 1947 -pro-
gramas similares se iniciaron de vez en cuando hasta 1964-
indujo un periodo de cerca de dos décadas marcado por una
nnegligencia benigna, por parte de las autoridades norteameri-
canas. Las actir.idades de la Patrulla Fronterúa eran predecibles,

los esfuerzos se concentraban en determinados puntos y millo-
nes de indocumentados mexicanos -generalmente jóvenes sol-
teros- iban y venían empujados por las condiciones económicas
poco favorables de sus comunidades de origen en México y atraÍ-
dos por las mejores oportunidades laborales en una economía

en expansión de Estados Unidos.
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El trabajador indocumentado tÍpico de aquellos dÍas deja-
ba a su familia en su pueblo del centro o el sur de México, al que

regresaba regularmente después de varios años de trabajar en
Estados Unidos, durante los cuales ahorraba y aprendia acerca
de un mundo diferente del Mexico rural. Este empleado se con-
vertía en un respetado y reconocido miembro de su comunidad
y a menudo compraba propiedades y se establecÍa en su lugar
de origen después de trabajar quince o veinte años en el país del
norte.

Esta descripción del trabajador indocumentado ha venido
cambiando durante los últimos veinte arios. El o ella (en 1991

casi la mitad de los indocumentados eran mujeres) tiene mejor
educación, casi de seguro sabe leer y escribir y deja un empleo
en su país. Esto es un reflejo de los patrones cambiantes de

migración interna de México. Cuando los campesinos dejan su
medio y buscan trabajo en ciudades y pueblos son aptos para
sustituir a los trabajadores que tienen educación y capacita,
ción, y sólo entonces emigran a Estados Unidos. Tiempo des-
pués de haber adquirido habilidades para desempeñarse en sus
empleos y cuando ya comprenden mejor la dinámica del proce-
so de emigración, los antiguos campesinos pueden por sÍ niis-
mos unirse al flujo.

Alternativamente, un campesino más aventurero y quizá
lider en su comunidad rural puede ir directamente a una comu-
nidad de Estados Unidos donde viven amigos y familiares de su
región en México. Estas redes de amistad y parentesco lo llevan
a un destino que le da la bienvenida en California, Texas o Illinois
y lo hace como sentirse en casa, se consigue un empleo y empie-
za 1o que podrÍa ser su residencia permanente.

En cualquier caso, el nivel de capacitación y educativo del
típico trabajador mexicano que emigra a Estados Unidos se ele-
vó en forma notable en ios noventa. Adicionalmente, más muje-
res y niños se unen al flujo migratorio cada año, 1o que sugiere
que la residencia en este paÍs podría ser más duradera. Se

cree que ambos fenómenos han sido en parte resultado de las
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crisis econónilcas de México de 1982 y 1995, descritas en capí-

tulos previos.

Mientras que antes habÍa en Médco un sentimiento no

explÍcito de que la emigración a Bstados Unidos era una vál'"ula

de escape que relajaba las tensiones sociales causadas por el

desempleo. muchos mexicanos ven ahora en la emigración sin

control una perdida económica y social neta para su paÍs, Les

preocupa, conrazón,la pérdida de muchos hombres y mujeres
jóvenes con educación y aptitudes que salen a buscar empleo

productivo en Estados Unidos y contribuyen a la economÍa nor-
teamencana en vez de contribuir a la de Mexico.

Se estima que más del 25 por ciento de la fuerza de

trabajo del Valle del Silicio de alta tecnología de California son

mexicanos indocumentados. Éstos desempeñair también un iril-
portante papel en la industria de la construcción, la agricultu-
ra, el procesamiento de alimentos y los sen icios en hoteles y
restaurantes (véase en el capítulo 9 un análisis más completo

de las relaciones entre México y California). Los mexicarlos es-

peran que el continuo crecimiento económico de su paÍs inten-
sÍficará la industria en México y creará empleos a través del

aumento de la inversión nacional y extranjera directa para man-
tener a los trabajadores en su lugar de origen.

Sin embargo, para Estados Unidos los beneficios de la in-
misración rnexicana han sido inmensos, y lo serán más a partir
del ario 2000. Las tendencias demográficas de Estados Unidos
indican que el pais está entrando en una era de mayor escasez

de mano de obra. La Oficina del Censo norteamericana reporta
que la tasa de natalidad, a Ia baja desde mediados de 1960, ha
tenido como consecuencia la disminución de Ia fuerza laboral
norteamericara, que incluso es cada vez más vieja. De acuerdo
con la Oficina del Censo, el crecimiento anual de la fuerza labo-
ral ha bajado de 5 por ciento en los setenta a 1.5 en los noventa.

El crecimiento económico y la creación de nuevos empleos en

Estados Unidos para el siglo xx se podrá lograr sólo mediante
trabajadores jóvenes de otros países.
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El vecino del sur de Estados Unidos -una socierlad joven-
tiene una oferta de trabajadores que se estima en un millón de

jóvenes cada año, de los cuales sólo dos terceras partes encuen-

tran empleo abierto en la creciente economÍa mexicana. En cual-
quier caso, un trabajador joven de México capacitado puede

ganar en una hora en Estados Unidos lo que ganaría en un dÍa

de trabajo en un empleo similar en su tierra. Ese diferencial de

salarios de ocho a uno o mayor ejerce una atracción poderosa

en los jóvenes mexicanos, lo cual beneficia a Estados Unidos.

Sin esta mano de obrajoven en los servicios, la industria ligera,

la de alta tecnologÍa y otros sectores muchas empresas
noteamericanas cerrarían, lo que tendrÍa como consecuencia el

cierre de numerosos empleos tanto para trabajadores nacidos

en Estados Unidos como para extranjeros.
Aunque nadie pone en duda el derecho soberano de Esta-

dos Unidos de prohibir que haya empleados ilegales, estas con-

sideraciones económicas sugerirÍan que debe buscarse una
solución al problema con base en sus verdaderos intereses. Por
elemplo. en ios próximos veinte años se crearán por lo menos

30 rnillones de nuevos empieos en Estados Unidos -solamente
en California 10 millones-, la mayona de ios cuales serán en
sen'icios, informática y otros sectores. Debido a la demografÍa
norteamericana, só10 una parte de estos empleos podrían ser
ocupados por recursos humanos internos. ¿De dónde proven-
dnan estos nuevos trabajadores? La respuesta más razonable
es: de México.

Esto ocurrirá a pesar de las polÍticas de hacer cumplir las
Ieyes y las iniciativas equivocadas del gobierno de Estados Uni-
dos, como la Propuesta 187 de California (véase el capÍtulo 9).

Una y otra vez, el gobierno norteamericano ha gastado enormes
sumas en la constnrcción de kilómetros de alambradas y otras
barreras para contener la inmigración de mexicanos, sólo para
que ellos las evadan (¡o caven debajo de ellas!) en unas cuantas
horas o dÍas. Entre más pronto aprendamos que estos esfuer-
zos son un desperdicio de1 dinero de los contribuyentes, mejor.
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Es poco probable que el pueblo norteamericano apoye una ür-
tual militarización de toda su frontera, la que requeriría de mi-
les de soldados y de millones de dólares para detener el flujo de

la inmigración de manera si§nificativa,
Todavia más inquietante es que mientras siga siendo ile-

gal el cruce de la frontera, mayor sufrimiento y dano fÍsico reci-
birán los indocumentados por parte de los coyotes, criminales
que los acechan ofreciéndoles ayuda para cruzarla sin riesgos.
Cualquiera que haya visto la pelÍcula El Norte (dirigida por
Gregory Nava, 1983i se dará cuenta de esta situación. Mientras
haya empleos en California o cualquier otra parte de Estados
Unidos, los jóvenes mexicanos estarán ahÍ para solicitarlos. El
verdadero reto para quienes elaboran las políticas en Estados
Unidos y México es que trabajen unidos para hacer que la mi-
gración beneficie a los dos paÍses.

Eljuego de los números
Las preguntas más frecuentes relacionadas con la migración
mexicana son: ¿cuántos ilegales de origen mexicano hay ahora
en Estados Unidos? y ¿cuántos más habrá cada a¡o? Pregun-
tas sencillas pero difÍciles de contestar. Cuando se analiza¡on
los datos del censo de 1990 se estimó que vivÍan en Estados
Unidos cerca de 16 millones de personas de origen mexicano,
de las cuales nueve millones nacieron en México. De los aproxi-
madamente siete millones de residentes nacidos mexicanos,
cerca de la mitad son inmigrantes legales y el resto son indocu-
mentados transitorios o permanentes. El análisis del censo y
las cifras del Servicio de Inmigración y Naturalización (srr'i) y
otras fuentes gubernamentales indican que entraron a Estados
Unidos un promedio de 200 000 nuevos inmigrantes legales
mexicanos cada año durante los noventa y que cerca de 300
000 inmigrantes indocumentados procedentes de México se su-
man a los anteriores cada año.

Bstos números, aunque estimados, fluctúan con los mi-
llones de quienes cruzan la frontera en ambas direcciones cada
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año (como consecuencia de las condiciones económicas preva-

lecientes), el registro y legalización subsecuente de trabajadores

antes indocumentados bajo los estatutos de amnistia delActa
para Reforma y Control de Inmigración de 1986 (cerca de tres

millones en 1999, de los cuales dos millones son mexicanos) y

muchos otros factores.

Un mensaje que a menudo se pierde en las discusiones es

que la gran mayoría de los méxico-norteamericanos se encuen-

tran legalmente en Estados Unidos. La atención constante en

los inmisrantes ilegales hace que perdamos de üsta este hecho

importante y no reconozcamos la inmensa riqueza de la diversi-
dad cultural, la imaginación creativa y la producüvidad que es-

tas personas traen consigo para compartir con la sociedad

norteamericana.
Desde luego, la cuestión de la inmigración mexicana tam-

bién debe verse de manera más amplia. La población *hispana,

en Estados Unidos será de 30 millones a principios del nuevo

milenio y, de acuerdo con la Oficina del Censo, sobrepasará a la

población afroamericana cerca del ano 2005 (NewYorkTimes,7

de agosto de 1998). Reportó que la población hispanoamerica-
na representa el I I por ciento del total de la población norte-
americana y se acerca a la afroamericana, que representa el

i2.B por ciento, debido a las altas tasas de nacimiento de los

inmigrantes más recientes. De hecho, continúa el informe, la
población hispana de Estados Unidos se habrá duplicado en el

periodo i980-2005. La población méxico-norteamericana repre-

senta la mitad de ella, y su tasa de crecimiento se acerca a la de

la población hispana en general.

El debate en Esto.dos Urudos

oÍerco. de la rejormo alo ínmigración: 1970 1986
Hasta hace poco tiempo el mayor debate acerca de la inmigra-
ción ilegal de mexicanos se ha llevado a cabo incluso dentro de

Estados Unidos. Pero sus consecuencias a menudo se desbor-

dan en la frontera, especialmente cuando algunos que se oponen
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a la inmi$ración hacen comentarios irascibles que suenan sos-

pechosamente racistas para el sensíble oído mexicano.

Después del último programa de braceros, en I964, el cre-

ciente conflicto entre la necesidad de trabajadores y el deseo de

oproteger las fronteras, obligó a los legisladores de Estados Uni-

dos a darle un nuevo enfoque al amplio campo de la inmigra-
ción en la sociedad norteamericana. Luego de una década de

debates que no llegaron a ningún consenso para una nueva

legislación del Congreso, el presidente Ca¡ter nombró una Co-

misión Selecta para la Inmigración en 1978 y al padre Theodore

Hesburgh, entonces presidente de la Universidad de Notre Dame,

una figura nacional muy respetada, para encabezarla.

El informe de esta comisión, publicado en 1981, estable-

ció amplios lineamientos para la reforma de la inmigración, in-
cluyendo la amnistÍa y la imposición de sanciones a los patrones,

pero descartó ciertas sugerencias controverüdas. Por ejemplo,

una tarjeta de identidad nacional a prueba de falsificaciones
que, entre otras cosas, proporcionaría la validez inmediata de la
residencia y de la ciudadanÍa, a la que se opusieron varios gru-

pos proclives a las libertades ciüles a pesar de que, como seña-

laban quienes proponían las tarjetas, muchas otras democracias

importantes del mundo requerÍan dicha identificación para sus

ciudadanos y residentes permanentes, aparentemente sin nin-
guna privación de sus derechos civiles. En cuaiquier caso, la
comisión abandonó la idea de la tarjeta de identidad nacional.

Laleg Símpson'Rodino de 1986

Siguieron cinco años de lucha en el Congreso para que se apro-
bara una ley de reforma de la inmigración. Durante ese tiempo,

el proyecto reflejó los intereses especiales de dar más refuerzos

a la Patrulla Fronteriza para dejar satisfechos a los conservado-

res; estatutos de amnistia para tener contentos a los liberales;
reglas más flexibles a los patrones para favorecer los intereses

comerciales e industriales; programas especiales para los tra-
baiadores agrÍcolas para ayudar a la agricultura, etc. Finalmen-
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te, en 1986, después de un intenso debate y los esfuerzos per-

sistentes del senador Alan Simpson (un fanático de la Pat¡ulla

Fronteriza) y los representantes Romano Mazzoliy Peter Rodino,

se aprobó una ley que contenía todo lo anterior.

Durante los meses precedentes a la aprobaciÓn de la ley

Simpson-Rodino tanto los que la apoyaban conto quienes se opo-

nían a ella habÍan declarado que el proyecto estaba muerto; pero

fue resucitado en el último momento -en parle para que los sena-

dores y congresistas regresa-ran con sus votantes, en un ano de

elecciones-, con la declaración de haber hecho algo con respecto

al *problema, de la inmigración que -ecos de los veinte- de nuevo

se decía amenazaba el control de las fronteras norteamericanas.

Al aprobar el proyecto y promulgarlo como ley el6 de noüembre
de 1986, el presidente Reagan dijo el6 de noviembre de 1986 en

la Casa Blanca que (las futuras generaciolles de norteamerica-

nos estarían agradecidas por nuestros esfuerzos para volver a

tener control de nuestras fronteras I.,.1 En los pasados treinta y
cinco años nuestra nación se ha visto cada vez más afectada por

la inmisración ilegal. [...] Esta legislación es un paso importante
para enfrentar este reto a nuestra soberania,. Como veremos,

estas declaraciones resultaron demasiado optimistas.
La ley, conocida en inglés por sus siglas como IRCA

(lmmigration Reform and Control Act) y en español como
Simpson-Rodino por sus autores, difería de las leyes de inmi-
gración anteriores en por lo menos dos aspectos importantes.
Por un lado, reconoció que los cerca de tres mil kilómetros de

frontera entre Estados Unidos y México son porosos y es vir-
tualmente imposible para los guardianes de la ley por sí solos
reducir de manera importante la inmigración ilegal. El proyecto
trasladó tal responsabilidad a los patrones mediante la inclu-
sión de un ordenamiento que hacÍa ilegal, en la mayorÍa de los
casos, la contratación de indocumentados cuando conocieran
de antemano su situación.

Hasta la aprobación de la ley Simpson-Rodino existía una
curiosa anomalía: mientras que para los indocumentados era
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ilegal acudir a trabajar a Estados Unidos, no era ilegal para los

patrones contratarlos. Al pedir que los patrones verificaran el

estado migratorio de los nuevos empleados, advertidos de los
castigos penales y civiles que recibirían de no hacerlo, dicha ley

en principio parecía elimina¡ esta anomalia. Pero en la práctica
fue casi imposible que esta provisión entrara en vigor. Los pa-

trones só10 tenÍan que certificar que habían visto un compro-

bante de residencia legal cuando contrataban y que se sentÍan
satisfechos con que las credenciales parecieran genuinas.

No era requisito que el patrón tomara ninguna otra medi-
da para verificar la autenticidad de la documentación ofrecida.

Y desde luego, no podía retener los documentos. AsÍ que cuan-
do los inspectores del stN llegan al lugar del trabajo ven sólo un
registro de la compañÍa que dice: oSÍ, Juan Gómez apareció en

cierta fecha y mostró documentación, que parecía genuina,. No

es necesario decir que tales procedimientos constituyen una
invitación a evadir dicha ley con medidas que van desde un
escrutinio descuidado de los papeles hasta los documentos com-
partidos por trabajadores ilegales, documentos falsos [que se

pueden conseguir en cualquier ciudad importante por un módi-
co precio), etc. No es de sorprender, entonces, que las *sancio-

nes patronales, de la ley Simpson-Rodino sean inadecuadas,
La segunda forma importante en la cual difiere ésta de las

leyes de inmisración previas es que otorga amnistía y eventual-
mente residencia permanente a los extranjeros ilegales que ha-
bÍan residido en forma inintemrmpida en Estados Unidos desde

enero de 1982. Aunque ha habido irregularidades -documentos
falsos, incapacidad de algunos candidatos elegibles para probar
su caso-, en general el programa de amnistía ha sido un éxito.
Como se mencionó arriba, hasta 1999 cerca de tres millones de

inmigrantes antes indocumentados habÍan podido regularizar
su situación.

Una tercera provisión de la ley Simpson-Rodino -un reco-
nocimiento para el senador Simpson- no era novedad, simple-
mente reforzaba el presupuesto de la Patrulla Fronteriza -una
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tendencia que continuó durante los anos noventa-, que pasaba

de347 millones de dóiares en 1993 a 631 millones en 1997.

Hubo otras disposiciones legales que intentaban garantizar los

derechos ciüles de los residentes extranjeros y de los ciudada-
nos de Estados Unidos de origen hispano y proporcionaban res-

paldo federal para los prograrnas de bienestar local en ap0y0 a

los que recientemente alcanzaron la amnistÍa. Finalmente, como

un reflejo de la seria preocupación por la a§ricultura de Estados

Unidos. la ley les dio preferencia a los trabajadores a§rícolas

temporales de México.
Es cla¡o que el proceso legislativo para lograr la aproba-

ción de la ley Simpson-Rodino reflejó en gran medida un deseo

comprensible por parte de ias áreas legislativa y ejecutiva del

gobierno de buscar la ratificación del electorado norteamerÍca-
no, que habÍan actuado en forma conjunta para *volver a tener
el control de nuestras fronterasr. Si algún acierto tuvo esta
ley -por ejemplo el aspecto huma¡ita¡io de las disposiciones
sobre amnistÍa-, no logro reducir gradualmente el número de

indocumentados mexicanos que entraban a Estados Unidos
almque en los meses que si§uieron a su aprobación se notó la

disminución en los intentos de entrada al país. La inmigración
ilegal bajó ligeramente a finales de 1986 y principios de 1987,

pero pasó mucho tiernpo para que los trabajadores mexicanos
descul-;rieran que aún había empleos al otro lado de la frontera
y formas fáciles de presentar ¡¡¿ «prueba, de residencia legal.

En l98B el flujo regresó a sus niveles de i986.
Aun cuando el flujo de mexicanos hacia el norte varÍa,

parece que 1o hace independientemente de las leyes de inmigra-
ción v los procedimientos de control fronterizos y más bien en

respuesta a las condiciones económicas de México. Por ejemplo,
durante el«au€ie» económico de l9B0-1982, que coincidió con la
recesión en Estados Unidos, la inmigración ilegal se redujo li-
geramente, sólo para aumentar de nuevo en los años de 1982-

1985 y 1995, ma¡cados por la severa crisis económica en México

y la recuperación económica norteamericana.
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PoIÍrIcm DE INMIGRACIÓIv oo Esraoos UNIDoS

nlq m nÉcRIA DE LoS NoVENIA

Durante los noventa, y en particular cuando llegaba a su fin la
décacla, el proceso polÍtico en Washington se caracterizó por
su discordancia. Los debates acerca de las políticas de inmi-
gración no fueron la excepción. Los esfuerzos antiinmigratorios
de grupos con intereses especiales despertaron temores entre

la gente por el daño ambiental, debido a que habÍa *demasiada

§ente», el resurgimiento de la imagen siniestra de quienes ü-
ven del bienestar social pagado por el contribuyente, la pro-

ducción, el tráfico de drogas y las actividades terroristas,
asociados al pobre flujo de entrada de los inmigrantes
indocumentados. Los debates relativamente más civilizados del
pasado -el tranquilo proceso del comité del padre Ted Hesburgh,
por ejemplo- se hicieron a un lado durante una década en que

la petulancia era creciente.
Durante los ocho años de la administración de Clinton

(1992-2000), en general, se consideró más factible polÍticarnen-
te ajustarse a, o mejor aún, secundar la crÍtica estridente de

que Estados Unidos estaba perdiendo el control de sus fronte-
ras, mientras que el slN, disfrutando de su amplio y acrecentado
presupuesto, se inclinaba por nregular eficazmente la frontera,
frenar el empleo ilegal en el interior, combatir y penalizar como
otro tipo de cúmenes el relacionado con la inmigración y redu-
cir rápidanrente los nrimeros cada vez más grandes de los ex-

, tranjeros criminales y otros extranjeros deportables, (sni, 1997).

Mientras tanto, el Congreso aprobó el Acta para la Refor-
ma de Inmigración Ilegal y de Responsabilidad del Inmigrante
de 1996 (¡rutru), una ley a veces contradictoria y otras no aplica-
ble qLre se ha empantanado en las cortes y ha comprometido
administrativamente al stx en su aplicación. Un caso ilustrativo
es su fracción I 10, que requería que el procurador general de-
sarrollara un sistema para recabar un registro de Estados Uni-
dos por cada extranjero. Bl siguiente paso es compararlo contra
los registros de entrada y salida para identifica¡ a los üsitantes
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que se habÍan quedado más tiempo de lo autorizado. Ya se ima-

Sinará el lector qué pasana en los puertos de entrada y salida
de Estados Unidos, aeropuertos y puntos de cruce de tierra y
mar, aun si un ejército de burócratas federales tratara de hacer

esta maniobra, el caos que reinarÍa si se tratara de identificar e
investigar quiénes se han quedado más tiempo que 1o estipula-
do por su üsa. Mientras que algunos senadores están conscien-
tes de la insensatez de estas provisiones y han tratado de

enmendarlas, los inflexibles como la senadora Dianne Feinstein
han prometido luchar a favor de ellas en el Senado.

Las nuevas polÍticas de inmigración de finales de los no-

venta, centradas en la eRlm y que incluían presupuestos más

amplios para la Patrulla Fronteriza, adaptaciones de tecnologÍa

militar y la construcción de nuevas alambradas y barreras en la
frontera entre California y México tuvieron, como dijo un obser-

vador mexicano, una consecuencia terrible aunque no haya sido

intencional. El cónsul general de México en San Diego reportó:
*ha habido un aumento importante en el número de inmigran-
tes que han muerto tratando de entrar ilegalmente a Estados
Unidosr, agregando que omurieron 85 inmigrantes mexicanos al
tratar de cruzar la frontera sólo en 1997 [...] y de enero a octu-
bre de 1998, fallecieron 120 en las mismas circunstancias,.
oDichos sucesos», concluÍa, *deben tener, con seguridad, efectos
negativos en las relaciones México-Estados Unidos, (Herrera

Lasso, 1999J.

La ARITRI también contiene cláusulas para seleccionar a

los extranjeros que deben ser deportados con base en sus opi-
niones y filiación polÍtica, Estas cláusulas fueron respaldadas
por una decisión de la Suprema Corte de Estados Unidos en

febrero de 1999 en una decisión de 6-3 suscrita por eljuez Scalia.

Los extranjeros en este caso residían en Cali brnia y apoyaban
la causa palestina, nunca habÍan sido acusados de terroristas y
su deportación había sido dictada por el 9" Tribunal de Circuito
de Apelaciones de Estados Unidos en San Francisco, Mientras
que los temas bajo escrutinio de las cortes se ocupaban poco de
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la idea de realizar enjuiciamientos selectivos, la luz verde de la

Suprema Corte para deportaciones es muy importante. Segura-

mente que en los primeros años del nuevo siglo los tribunales
de Bstados Unidos, continuarán desenmarañando casos rela-

cionados con la administración de la eRllRt.

Itr oposíción a la inmigracíón mencana

Aunque en general se acepta que el impacto de la inmigración

en la economía norteamericana es positivo, existe preocupación

legÍtima de los afectados por ella y de los encargados de formu-

lar polÍticas al considera¡se la necesidad de una reforma de in-

migración especÍfica. Existen voceros en Estados Unidos que

buscan ayuda para enfrentar ciertos impactos sectoriales y geo-

grálicos especÍficos del flujo migratorio. Vale la pena exarninar

algunos de estos puntos de vista.

D e splazamí'ento de trabaj adore s norteamericanos. Una quej a

común de organizaciones tales como la AFL-clo y la Federación

para la Reforma de Inmigración Norteamericana (ratn) es que

los trabajadores norteamericanos están siendo desplazados por

los inmigrantes, o que los salarios han disminuido al aumentar
la ofert.a de trabajadores legales e ilegales.

Un caso específico involucra la industria de alta tecnolo-
gía, localizada en el Valle del Silicio de California pero que se

extiende a muchos otros estados. Los empresarios de alta tecno-

logia, por muchos años, han empleado ingenieros y especialistas

en computadoras de parses como India, Japón, China y México.

En 1997, la industria de alta tecnologia le pidió al Congre-

so que duplicara el número de profesionistas que podÍan entrar
al paÍs bajo el programa de visas H-18 de 65 000 al año a
130 000 en 200i, un aumento del 20 por ciento anual. Las

compañías de alta tecnología argumentaban que Estados Uni-
dos está capacitando menos ingenieros y científicos que los re-
queridos para satisfacer las necesidades de la competencia global

en este campo.
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Los representantes laborales sostienen que el programa

H- 18, ostensiblemente dirigido a trabajadores temporales para

satisfacer necesidades especiales en esta área, de hecho está

siendo utilizado como un programa de empleo a prueba y a
menudo da lugar a solicitudes de residencia permanente (*f¿¡-

jeta verde,) de los profesionales de alta tecnología. Por ejemplo,

Morton Bhar. presidente de los trabajadores de comunicaciones
de la a¡l-cto, dijo que ono existe demostración de una crisis en

relación con la demanda de trabajadores del área de informáti-
ca que justilique la drástica acción de llenar estos empleos con
trabajadores foráneos, (AFL-cro boletÍn de prensa, lB de marzo
de 1998). EI punto de vista del movimiento obrero acerca de los
profesionistas de alta tecnologÍa es que el enfoque se debe diri-
gir hacia la educación y capacitación de los estudiantes gradua-
dos norteamericanos en sus universidades y volver a capacitar
a los trabajadores de la industria de alta tecnoiogÍa actual para
satisfacer la demanda futura,

Un segundo ejemplo de la preocupación de los sindicatos
acerca de la política de inmigración se encuentra en el á¡ea de los
trabajadores agrÍcoias temporales, a quienes se les ha dado visa
(H-2A) para llenar necesidades específicas idenüficadas en el sec-

tor agricola de la economía norteamericana. Entre esas inquietu-
des están: asegurar que los norteamericanos tengan preferencia

en los empleos, que se linrite elprograma ai número rcal de traba-
jadores mexicanos necesarios de manera temporal en un sector
dado asegurando su posterior salida del país,y que se protejan
los niveles salariales, de salud y bienestar en los alojamientos
temporales proporcionados por los patrones a los trabaiadores.

En una audienr:ia en el Senado acerca del programa de

trabajadores agncoias inútados {H-zA), Cecilia Muñoz, del Con-
sejo Nacional de la Raza, aclaró que su organización se opone
rotundamente a [a expansión del programaH-2A. En vez de

ello solicitó Ia reüsión del proceso de regularización de gran
número de los indocumentados que residen en Estados Uni-
dos permanentemente, quienes según ella reciben salarios in-
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feriores y tienen condiciones de vida deficientes debido a su
estatus de indocumentados. El hecho de otorgar a la industria
agrÍcola acceso a más mano de obra mediante este programa
perjudicarÍa alafuerza laboral existente (audiencia del Sena-

do acerca de los programas de trabajadores invitados, 12 de

mayo de 1999).

Inmrgrantes, edu¡,cacíon, salud públíca y bíenestar socrrel. Existe

también el temor de que los inmigrantes saturen los sistemas

escolares en las comunidades receptoras. Algunas estadÍsticas
lo confirman. Por ejemplo, en California los inmigrantes, en su
mayorÍa mexicanos, casi todos con un ingles deficiente, suman
ahora 1.3 millones de inscripciones alsistema escola¡ público.
Estos estudiantes cuestan 319 millones de dólares adicionales
al año del presupuesto educativo de California, por encima del
costo promedio por estudiante. Además, varios distritos escola-
res se ven afectados de manera desproporcionada. Una solu-
ción es identificary proporcionar más fondos federales y estatales
para estos distritos y así eütar estos impactos injustos. Apoyos

similares a esas comunidades impactadas pueden ser apropia-
clos en áreas como la salud pública (los inmigrantes a menudo
tienen seguros de gastos médicos inadecuados o no los tienen)y
el bienestar. El apoyo específico a estas comunidades puede ser
de gran ayuda para disminuir la crítica hacia los inmigrantes y
aunientar su aceptación en la comunidad.

Implícaciones polÍtrcas paraMéxco y Estados Unidos
Las implicaciones para las políticas y relaciones México-Esta-
dos Unidos son muy cla¡as. SerÍa muy útil cambiar el enfoque
hacia la inmigración como problema de cumplimiento de las
leyes reconociendo que las soluciones a largo plazo pueden en-
contrarse sólo en el contexto de una creciente interdependencia
económica y social de México y Estados Unidos.

En elcontexto delrlca¡¡ hemos üsto que los asuntos mi-
gratorios y laborales, aunque no se relacionan directamente con
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cuestiones comerciales, están muy vinculados. Reuniones pa-

ralelas a las discusiones sobre temas comerciales y la creación

de instituciones (véase por ejemplo, sobre asuntos ambientales
norteamericanos, el capÍtulo B) puede ser un mecanismo ideal
para descubrir la forma de poner menos énfasis en considerar
criminal Ia migración y tomar más en serio las fuerzas económi-

cas y sociales subyacentes, Un resultado óptimo sería un pro-
grama trinacional de cooperación que maneje efectivamente los

flujos laborales en América del Norte.

La migración de mexicanos a Estados Unidos en los años
noventa asumió una combinación de viejos y nuevos patrones
de comportamiento. Así, aunque un número importante de jó-
venes continúan trabajando en el sector agrÍcola norteamerica-
no y regresan a México cuando terminan las temporadas, están
siendo sobrepasados por los inmigrantes que intentan quedar-
se permanentemente. En ambos casos es de esperar un aumen-
to en ulos factores de atracción» a nuevos trabajadores en la
rnedida en que la econoniÍa de Estados Unidos continúe oon un
crecimiento sostenido, con 1o cual se eleva la demanda laboral
en casi todos los sectores. Los flujos migratorios pal'ecen sensi-

bles a las condiciones económicas de ambos paÍses, pero en
particular de las de Bstados Unidos, dado que aunque en teorÍa
las mejoras de la economÍa de México a partir de i995 (véase

capÍtulo 4) debió haber reducido los ufactores de presión, en el

paÍs, hay poca evidencia por el momento de que el deseo de los

trabajadores mexicanos de emigrar haya disminuido de manera
importante.

Esta es sólo una razónpor la cuai los polÍticos de México y
Estados Unidos deberÍan esforzalse para desarrollar una polÍti-
ca migratoria conjunta que abarque los intereses de empleados,
trabajadores y consumidores norteamericanos, asÍ como de los

trabajadores mexicaros que emigran a ese paÍs. Dicha polÍtica
podrÍa incluir el aumento de las üsas de trabajo temporales para

satisfacer necesidades también de temporada en áreas agrÍco-

las, así como una supervisión estrecha de cuánto se les paga,
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cómo es su asentamiento y qué trato reciben los trabajadores
inmigrantes. Estados Unidos deberÍa darle la bienvenida a un
diálogo continuo con México para buscar mejores formas de

manejar los temas de mi§ración. Dichas ideas incluyen colocar

los conflictos de migración en una agenda bilateral formal que se

discuta al más alto nivel; presionar para que la rama legislativa
norteamericana se vuelva más sensible a las preocupaciones

mexicanas cuando se aprueben nuevas leyes, y hacer que los

polÍticos sean más cautelosos con los ar§umentos sobre la utili-
dad de reforzarlaley civil o militar en la frontera México-Estados

Unidos (véase Herrera l¿sso, 1999). Esto cumple con su propó-
sito y reconoce que los asuntos de la inmigración no son discre-
tos por naturaleza, sino que están interconectados con una
amplia gama de situaciones de la poiÍtica bilateral mencionados

en este trabajo. Específicamente, un estudio de inmigración re-

ciente (Saxenian, 1999) muestra que el debate polÍtico acerca de

la inmigración debe ampliarse para reconocer la participación
posiüva de los inmigrantes en el Valle del Silicio en cuanto al
desarrolio comercial y económicc en la economÍa global.

Finalmente, es claro que Estados Llnidos ya no puede sos-

tener elviejo statu quo, esto es, mantener en los libros las leyes

de inmigración existentes mientras que recurre a los indocu-
mentados para que contribuyan de manera importante alpro-
greso económico norteamericano. Se deben considerar y estudiar
nuevos enfoques en colaboración con las partes interesadas de
ambos paises.





7. TraJíco de drogas

Atrroceoot¡ros
El tema del tráfico ilegal de drogas es muy antiguo en la historia
de Estados Unidos y México, y Lra tenido un carácter cíclico,

desde disputas amargas hasta cooperación estrecha a lo largo

de los años. Hasta cierto puntci, dichos ciclos reflejan factores

externos como ei agudo crecimiento de los t:árteles de drogas

internacionales (por ejemplo, la Conexión Francesa o el cártel

de Medellín) y la dificultad creciente de los gobiernos para con-

trolar el floreciente tráfico.
Pero también han incidido otros factores, como la falta de

polÍticas claras de los países acerca del control de narcóticos y,

muy importante, no acordar acerca del equilibrio apropiadrt en-

tre educación ], cumplimiento de la ley para la erradicación del

tráfico de narcóticos. Esta política vacilante se lleva a cabo en

medio de intereses en conflicto de ambos países, muchas veces

sin compromiso alguno de eliminar el tráfico y uso de drogas.

l¡s temas del cumplimiento de la ley a menudo son oscuros y
algunas buenas políticas se ven obstaculizadas por la misma
naturaleza de los procesos politicos de confrontación en
\lashingtón, en ciudades capitales y otras urbes de la nación.

Mientras que ambos paÍses manifiestan con frecuencia su

deseo de eliminar el tráfico y la venta de droga al menudeo, no

están de acuerdo en Ia manera de lograr este objetivo loable.

Por ejemplo, muchos mexicanos dicen que laruiz del problema

It77l
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es el consumo incontrolado en las calles norteamericanas y de-

mandan que el gobierno de Estados Unidos gaste más en pro-

gramas de desintoxicación y educación que en el combate a-l

uso de drogas. La polÍtica norteamericana, aunque proporcionó

una base para la educación y desintoxicación, ha puesto más

énfasis en evitar que los narcóticos ingresen a Estados Unidos
ya sea en el país de ori§en o en los países que quedan en la ruta
del tráfico de drogas. Desde luego que México se encuentra en

estas dos categorÍas, ya que es el proveedor número uno de

Estados Unidos, entre otras cosas por sus propios cultivos de

marisuana y amapola y porque pasa por su territorio la cocaína

sudamericana, La conexión entre el tráfico ilicito de narcóticos
y los funcionarios mexicanos -tanto políticos como milita¡es- es

histórica y difícil cle romper.

U¡¡¿ psRspocrn/A HISToRICA

[a cooperación entre México y Estados Unidos contra el tráfico

de drogas se remonta a principios de la década de los veinte,

cuando el presidente Alvaro Obregón, con la adhesión del país a

la Convención Internacional de Opio de 1912, emitió una serie de

decretos ley que prohibían el comercio de esta droga. Más tarde,
Plutarco Elías Calles (1924-1921) firmó acuerdos internaciona-
les que prohibían el tráfico internacional de mariguana y heroÍna
y prometió promulgai leyes lederales para controlar la produc-

ción y distribución de drogas peligrosas. Estados Unidos y otros

paÍses presionaron alÁzaro Cardenas (1934-1940) para que raü-
ficara las promesas de sus predecesores, pero otros eventos -como
la nacionalización de la industria petrolera y los terrenos en ma-
nos de norteamericanos- ocupa-ron la atención de su gobierno y
hubo poco progreso en las pláticas de control de drogas.

Durante la segunda guerra mundial, Estados Unidos cam-

bió de rumbo y alentó el crecimiento legal de la amapola y la
producción de opio en México para saüsfacer las necesidades

médicas del ejército en guera. Pero en 1944 la producción de

opio se salió de control, particularmente en los estados de Sinaloa
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y Sonora. Quedó en claro que la necesidad de morfina (derivada

de la amapola) en los hospitales militares se había sobreestimado

y los inventarios de la droga eran más que suficientes. México y

Estados Unidos firmaron un acuerdo para disminuir la produc-

ción y prohibir los envÍos ilegales, los cuales siguieron de todas

formas, aunque en una escala más modesta.
Bl tema de la droga aminoró durante los años cincuenta,

pero repuntó en los sesenta. Un onuevo estilo de vida, empezó

en Estados Unidos provocando una gran demanda de marigua-
na y en menor grado de heroína. y los cultivadores mexicanos y
los traficantes respondieron. El gobierno de Estados Unidos,
por un lado. comenzó a proporcionarle a México aviones, capa-

citación. equipo para Ia lucha contra la droga y, por otro, ejercÍa
presión diplomática para que redoblara los esfuerzos para des-

truir las cosechas de amapola y mariguana y prohibir las dro-
gas ilicitas,

Esta diplomacia de alta presión fue contraproducente. La

Operación lntercepción,lanzada el 2l de septiembre de 1969

por ias autoridades para vigilar el cumplimiento de la ley en

Estados lJnidos {aconsejada por la sombrÍa figura del subalter-
no del presidente Nixon G. Gordon Liddy), fue la mayor investi-
gación de narcóticos fronteriza y la más grande operación de

conliscación de la historia. I.a Operación Intercepción tomó al
gobierno nexicano -y al Departamento de Estado norteameri-
cano- por sorpresa y pronto hubo un inmenso enojo de miles de

mexicanos (o norteamericanos) inocentes que eran bloqueados
por periodos proiongados al querer pasar la frontera, durante
los cuales todas las personas y los vehiculos eraa revisados me-

ticulosamente.
[a prensa mexicana fue muy crÍlica de esta operación rspe-

cialmente después de las asperezas entre un cónsul mexicano y
agentes de Estados Unidos- y se quejaron de que que más bien
lograba molesta¡ a los mexicanos que detener el tráfico de dro-
gas. De hecho, se confiscó muy poca droga; en cuanto se exten-

dió la noticia entre los contraba¡distas, simplemente cambiaron
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Ia ruta por la que llevaban su carga a lugares más remotos de Ia

porosa frontera.
DÍas después de anunciada la Operación Intercepción, un

comité intergubernamental de Estados Unidos compuesto por

el Departamento de Estado y otros representantes interesados

más en la cooperación que en la confrontación, se reunieron y

rápidamente elaboraron un plan más efectivo y aceptable para

los meúcanos. La Operación Cooperación, presentada el 11 de

octubre de 1969, sustituyó a la Operación Intercepción y unió a

las offcinas de Estados Unidos y México en operaciones conjun-

tas para reducir el tráfico de drogas. Esto dio inicio a quince

años de colaboración relativamente calmada, incluyendo el pro-
grama de destrucción de plantÍos llamada Operación Cóndor en

los años setenta y arrestos, muchos de ellos basados en contac-

tos de inteligencia a nivel mundial.
La crÍüca de los esfuerzos antidroga de México a menudo

no se basan en los esfuerzos mismos sino más bien en los nu-
merosos cargos de abusos a los derechos humanos y la comrp-
ción que los acompana. La policia federal antidroga, con varias
quejas en su contra ante la Comisión Nacional de Derechos

Humanos de México, fue una de las causas del abrupto cambio
en la alta dirección del programa antidroga mexicano. EI 15 de

octubre de 1990, Salinas nombró al funcionario número dos en

la Secretaría de Gobernación, Jorge Carrillo Olea, como *zar

antidrogas, (su nombramiento era el de coordinador general de

Investigaciones en el Tráfico de Drogas). El predecesor de Carri-
llo Olea, Jaüer Coello Trejo, tenÍa en su haber un buen número
en decomisos de cocaína y mariguana, pero también muchos
cargos por violación de derechos humanos.

EL CASo C¡u¡RBNa Y SUS CoNSECUENCIAS

Carrillo Olea tenÍa una ventaja adicional sobre Coello Trejo: no
estaba involucrado en el programa antinarcóticos en el momen-

to de la captura, tortura y asesinato de Enrique Camarena, un
ciudadano norteamericano que fungía como representante de
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la oficina antidrogas (Drug Enforcement Agency, ooei de Esta-

dos Unidos en elConsulado General de ese país en Guadalaja-
ra. Este macabro crimen, cometido en ia misma ciudad en febrero

de 1985 con la complicidad de la policía mexicana, fue muy

criticado públicamente por altos funcionarios en Washington y
la ciudad de México y no sólo marcó el punto más bajo de la

cooperación en la lucha contra el tráfico de drogas en los años

ochenta, sino que también hizo más difíciles las negociaciones

sobre asuntos bilaterales apremiantes.
Las repercusiones del caso Camarena continua¡on hasta

los noventa en parte gracias a la captura )¡ deportación a Esta-

dos Unidos de un médico de Guadalajara acusado de estar im-
plicado en la tortura de Camarena. Las autoridades mexicanas

declararon que la ooa habia arreglado io que parecía ur) secues-

tro (urra ctreclaración que la DEA no niega) e insistían en que el

méc1ico fuera regresado a México. Sin embargo, los alrogados

nortearnericanos alegaron que, con base en precedentes inter-
nacion¿ües, el médico podría ir a juicio en una corte de Estados

llnidos sin importar de qué manera habia llegado a esa jurisdic-
ción. Bste asunto fue a las cortes nortear¡iericanas en 1991 y a
principios de 1992 la Suprema Corte de este país falló a favor de

las acciones de la n¡n en este caso.

Ayuo¡ DE ESTADoS U¡'¡I»oS AI, EJÉRCITO I\1c.\ICANO

En 1995 México y Bstados Unidos negociaron un acuerdo para
que este último paÍs proporcionara equipo y diera entrenamien-
to a la milicia mexicana. Durante los tres años si§uientes se le

entregaron más de setenta helicópteros con valor de cerca de 60
millones de dólares, cuatro aeronaves de gran a-lcance y dos
fragatas navales, además cientos de soldados mexicanos reci-
bieron capacitación de las fuerzas especiales de entrenamiento
para montar operaciones antidrogas en México, incluyendo el

uso de helicópteros para descender en pistas clandestinas usa-

das para el transbordo de drogas provenientes de Colombia y
otras partes de Sudamérica.
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Sin embargo, parece que el equipo y los esfuerzos de en-

trenamiento tuvieron pocos resultados concretos y, al menos en

algunos casos, los mismos soldados de las fuerzas especiales se

habían involucrado en las actiüdades criminales. Bn 1998los
esfuerzos de ambas partes se enfocaron a lograr que los acuer-

dos de 1995 produjeran el mÍnimo de tensión en las cuestiones

de seguridad entre México y Estados Unidos.

OpeRacróN CasaelANce
Apesar de algunos éxitos, ha habido varios puntos negros en la
cooperación MéÉco-Estados Unidos contra el tráfico de narcó-
ticos en los años noventa, incluyendo la identificación pública

de varios mexicanos de alto nivel relacionados con el tráfico de

drogas y de otros al servicio de los capos de las drogas. Pero el

punto más notorio fue probablemente Ia Operación Casablan-

ca, conocida a mediados de 1998. Esta fue una operación secre-

ta que duró tres años y fue llevada a cabo por el servicio aduanal
de Bstados Unidos, que se describía en este país como el mayor
y más exitoso esfuerzo en esta área. En mayo de 1998 las adua-

nas de Estados Unidos recibieron numerosas denuncias en con-

tra, entre otros, de empleados de una docena de bancos
mexicanos importantes acusados de lavar más de 100 millones
de dólares de dinero procedente del tráfico de drogas. Se inves-

tigó a banqueros mexicanos en las ciudades de México, Ciudad
Juárezy otras, incluyendo algunos relacionados con el c¿irtel de

Cali, Colombia.
[,os organizadores de la operación atrajeron a los trafican-

tes de drogas mexicanos y sus banqueros a un festejo que se

efectuaría en un pequeño poblado de Nevacla que iba a culmi-
nar en una fiesta en un burdel local. Sin ernbargo. terminó en

un arresto masivo por parte de agentes norteamericanos que se

movilizaron y echaron a perder la celebración. Posteriormente

fueron arrestadas 160 personas con base en la Ínformación ob-

tenida durante 1995-1998 que se ocultó a las autoridades
policiacas y bancarias mexicanas por «razones de seguridadr.
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La reacción en México es fácil de predecir. Los mexicanos

se encoleriza¡on y el escándalo diplomático hizo que en México

resurgieran las conocidas sensibilidades nacionalistas. Zedillo
se quejó ante Clinton y declaró públicamente que nninguna cau-
sa» puede justificar la violación de la soberanÍa ni de las leyes

mexicanas y la secretaria de Relaciones Exteriores de México,

Rosario Green, añadió que ohay muchas cosas que no hemos

aceptado, y que no vamos a aceptar [...] nosotros los mexicanos

somos muy celosos de nuestra soberanía nacional, (New York

Tímes,27 demayo de I998J.
La respuesta de la Casa Blanca ftte una declaración cau-

telosa del vocero Michael McCurry: nEl presidente Clinton la-

menta no haber consultado con anterioridad acerca de este caso,
(McCurry, 26 de mayo de 1998). Estas declaraciones toman en

cuenta dos factores: 1) que las autoridades policiacas de Esta-

dos Unidos decÍan que se habÍan llevado a cabo unas cuantas
reuniones preliminares con funcionarios mexicanos, y 2) que

una consulta amplia hubiera puesto en peligro la operación y a
los agentes de Estados Unidos.

El 3 de junio México le comunicó a Estados Unidos que
podría acusar tanto a los aduanales norteamericanos como a
sus informantes, advirtiendo que operaciones de este tipo eran
ilegales ante la ley mexicana y que en cualquier caso las perso-

nas involucradas no tenÍan permiso de realizar esas acciones
en el paÍs. México indicó al principio que los cargos incluirían
emboscada, relación con el lavado de dinero y usurpación de la
autoridad legal mexicana, pero al final se retiraron los cargos.

E¡, pRocnso DE cERTIFICACToN DEL coNTRoL DE DRoGAS

La cooperación México-Estados Unidos para resolver el proble-

ma del narcotráfico se ha r,uelto más difÍcil desde que el Congre-
so norteamericano requirió desde l986 solicitar la ocertificación,

presidencial de los países en cuanto a su cooperación con el

esfuerzo para controlar el tráfico de narcóticos. Esto dio como
resultado un proceso anual en el cual el presidente de Estados
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Unidos anuncia el I de marzo o antes si considera que México,

como paÍs productor y de tránsito de drogas, ha cooperado am-
pliamente con los esfuerzos norteamericanos para reducir su
producción y tráfico.

Estos anuncios vienen precedidos de un mayor o menor

ruido en el Congreso norteamericano, elcual amenaza con anu-

lar la descertificación de México por parte del presidente si el

país no se porta bien. Estas amenazas se acentuaron en 1998,

un año electoral, en tanto que en 1999. cuando la certificación
de Clinton se produjo tras una rápida visita de Zedlllo en la que

prometió nuevos esfuerzos mexicanos. las crÍticas fueron me-

nores. Como resultaclo hay, año iras año, una tensión en las

relaciones México-Estados Unidos.
Vale la pena mencionar qlle México no dejó a la suerte el

tenra de la certificación de 1999. No sólo Zedillo estaba prepara-
clo para el ¿rnuncio de un nuevo programa para combaür la pro-
ducción y el tráfico de drogas, sino también el secretario de

Gobernación, F'rancisco l,abastida, un miembro de su gabinete

influyente y entonces posible candidato del pru a la presidencia
para las elecciones del 2000 y que llegó a Washington a princi-
pios de febrero de 1999 para tratar el tema con la secretaria de

Estado norteamericana, Madeleine Albright; la procuradora
de Justicia, Janet Reno; el director del ¡er, I¡uis Freeh, e im-
portantes figuras del Congreso de Estados Unidos.

El mensaje de Labastida fue que los mandos militares y
civiles mexicanos estaban iniciando un nuevo programa di-
rigido a contraatacar la amenaza del tráfico de drogas. Un pre-

supuesto de 500 millones de dólares cubrirÍa tres años de

operaciones enfocadas a coordina¡ la tecnologia de comunica-
ciones vÍa satélite con aviones, barcos y vehículos terrestres di-
señados para atrapar a los contrabandistas de drogas. Esto se

complementa¡Ía con una mejor selección y capacitación del per-
sonal de la fuerza antidrogas y el establecimiento de un centro
de mando para el control del tráfico de na¡cóticos.
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EI, HIsTozuRI, DEL CONTROL DE DROGAS DE MÉxlCO

Es claro que la iniciativa mexicana anunciada a principios de

1999 se debió en parte a una desilusión generalizada que causó
el desempeño de México en 1998 en el área de confiscación de

drogas. Esto fue particularmente notable en ias confiscaciones

de heroÍna, cuanclo se capturaron sólo 280 libras en 1998, con-

tra 300 libras en 1997 y 730 libras en 1996. Descensos más

drásticos se observaron en las confiscaciones de mari§uana y

cocaÍna (véase gráfica7.1). También en 1998, aunque algunas
figuras clave escaparon a la extradición, México extraditó a doce

lugitlvos a Estados Unidos, entre ellos tres rlexicanos; uno de

ellos, Bernardo Velardes IÁpez, era buscado por el asesinato de

un agente de la Patrulla Fronteriza en un caso relacionado con

narcótlcos. Aunque estas extradiciones fueron un paso en la
dirección correcta, Estados Uniclos continuó presionando para

iograr el arresto y la extradición de personajes de alto nivel en

los cárteles de drogas de México.

* Gráfica 7.1

Gasto dei gobrerno federal de Estados Unidos en combate a las drogas
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Una gran publicidad rodeó en 1998 el arresto de Jesús y
Luis Amezcua Contreras, acusados de ser los principales trafi-
cantes de metanfetaminas y cabecillas del cártel de Colima.
Aunque salieron libres en dudosas circunsüancias absueltos por
un juez mexicano, Estados Unidos siguió insistiendo en su ex-

tradición. Mientras tanto, hubo alrededor deT 250 a¡restos en
México en 1998 de delincuentes menores, incluyendo algunos
funcionarios corruptos y militares. Las autoridades mexicanas

también condenaron a a.lgunos traficantes de drogas, entre ellos

Ernesto Fonseca Carrillo Don Neto. quien ya se encontraba en

prisión por el asesinato de Camarerla; se le sentenció a I I años
adicionales por ot.ros cargos relacionados con las drogas.

Para ver el desempeño de México en perspectiva es nece-

sario mencionar que los intrincados cárteles de drogas interna-
cionales aprovechan los más de tres mil kilómetros de fiontera
entre México y Estados Unidos para entregar sus drogas ilega-
les 'heroina, cocaÍna y mariguana- y sus sofisticadas redes de

distribución de drogas en todo el país del norte. En anos recien-
tes estos cárteles se han ramificado desde las principales ciuda-
des hasta los pequeños poblados y áreas rurales, haciendo difÍcil
la confiscación. Los cá¡teles de drogas han agregado a su lista
e1 tráfico de metanietaminas, junto con drogas desarroiladas
como esteroides, y tármacos como el valium y el rofinol fia infa-
me droga para la violación). A mediados de 1999 México era Lrn

centro importante de lavado de dinero procedente de las drogas
(golpeado pero no destruido por la operación Casablanca) con
negocios aparentemente legítimos en ambos lados de la [ron[e-
ra en escala masiva.

En este contexto, el gobierno mexicano llevó a cabo tiila
nueva y más completa estrategia antidrogas, incluyendo el nue-
vo programa de 500 millones de dólares anunciado en febrero
de 1999. Este esfuerzo estaba dirigido a.l ataque de las redes de
tráfico de drogas mediante labores de inteligencia; Ia erradica-
ción de cosechas de drogas; una reducción del lavado de dinero,
y confiscando y prohibiendo embarques de drogas.
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Durante 1999 la atención se centró en los cárteles de

Juá¡ez, de Tijuaxa y el grupo de Caro Quintero. Bl procurador

de Justicia, Jorge Madrazo Cuéllar, también tomó medidas en-

caminadas a atacar la corrupción en el sistema de justicia tanto
en la policía como en los juzgados penales. Mientras tanto, México

sisue siendo un productor importante de mariguana y amapola.
La producción de esta última es especialmente preocupante
porque con ella se elabora heroÍna que se vende en Estados

Unidos. México también es la ruta principal de tránsito hacia
este paÍs de la cocaÍna producida en Sudamérica.

El esfuerzo antidrogas mexicano fue facilitado por el esta-

blecimiento en 1996 de un Grupo de Contacto de Alto Nivel

Méúco-Estados Unidos (ccaiv) para el control de na¡cóticos. El

ccaN se diseñó para explorar soluciones conjuntas ante la ame-
naza de las drogas, promover la cooperación y evaluar la efecti-
vidad de las medidas. Entre los temas tratados estuvo el problema

de la Operación Casablanca, lo cual se debió en parte a que las
leyes mexicanas no permiten investigación de lavado de dinero
en individuos que no hayan tenido una acusación previa de en-

riquecimiento ilegal o algo parecido. Puesto que la mayoúa de

ios capos de las drogas han logrado evadir dichos cargos, t10

son objeto de investigación. El procurador general de.lusticia
mexicano planteó que en 1999 se enviaría al Congreso una nue-
va ley para resolver este problema.

Además de la cooperación con Estados Unidos, México es

miembro en las Naciones Unidas de la Convención de Drogas de
1998, la Estrategia Antidrogas del Hemisferio de la Organi-
zación de los Estados Americanos y de otras organizaciones
internacionales. El país utiliza con frecuencia esos foros inter-
naciona-les para criticar la falta de atención de Estados Unidos
en el tema de la reducción de la demanda en el gran mercado de
drogas ilÍcitas de este paÍs.

Estrategta de control de drogas de Dstados Untdos
Cuando el secretario de Gobernación de México se encontraba
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en Washington, elvicepresidente norteamericano Al Gore anun-
ció en la Casa Blanca el 8 de febrero de 1999 una propuesta de

presupuesto antidrogas de 17 800 millones de dólares para el

año fiscal 2000 que enviarÍa al Congreso. nNuestra estrategia
nacional para el control de drogas es completa y alargo plazo

con mayores recursos para pruebas y desintoxicación de drogas

[.,.] mejor vigilancia del cumplimiento de la ley antidrogas para
la gente joven,.

Esto representó un aumento de 40 por ciento en los es-

fuerzos contra las drosas desde el inicio de la administración
Clinton-Gore (véase gráfica 7.1). Entre Io más sobresaliente del
esfuerzo educativo están 195 millones de dólares para una cam-
paña publicitaria dirigida a la juventud y 590 millones para
mantener las escuelas libres de drogas, además de aumentos al
presupuesto para programas de desintoxicación de drogas. La
comunidad policiaca recibió 1 300 millones de dólares segrin
esta propuesta, lo que permitió aumentar los presupuestos de

la no¡, la Patrulla Fronteriza y para actiüdades relacionadas
con el control de drogas en México.

La política de control de narcóticos en México tiene un
objetivo a largo plazo de apoyo a la voluntad política de reforzar
las instituciones que le permitirán tomar medidas más eficaces
contra la producción y el tráfico de drogas. Se espera que esto
se refleje en la aprehensión y el encarcelamiento de los princi-
pales traficantes de drogas, el desmantelamiento de los cárteles
y la eliminación de sus actividades de lavado de dinero. Hay un
énfasis en el desarrollo de las actividades de cooperación para
que las acciones de ambos lados de la frontera estén me.ior co-

ordinadas y se complementen los esfuerzos.

LRs pnnspognvRs DE LA coopER¡CIóN BILATERAT,

Puntos de uísta menconos
Los crÍticos mexicanos tienen una opinión de consenso: dicen
que Estados Unidos pone demasiado énfasis en Ia prohibición y
en prácticas legales cuestionables en tanto que destina pocos
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recursos a los programas de prevención de consumo de drogas,

particularmente en las ciudades. Así pues, demandan que Es-

tados Unidos lleve a cabo programas masivos de educación y
rehabilitación que permitan reducir la insaciable demanda de

drogas y piden una cooperación genuina envez de una acción

unilateral norteamericana -ejemplificada por la Operación Ca-

sablanca- en esfuerzos internacionales dirigidos a reducir el trá-
fico de drogas, México le da la bienvenida a lo que ve como un
renovado esfuerzo en Bstados Unidos en I 999 para acentuar la
coiaboración y no el secreto.

México señala también que Estados Unidos podrÍa hacer

más esfuerzos para la erradicación interna, a menudo esporádi-
ca y politizada; aunque la producción de marisuana se estima
que es la cosecha más importante en Hawaii, Oregon y Califor-
nia, los productores norteanericanos parecen tener inmunidad
frente a acciones como las que Bstados Unidos espera que rea-
licen las autoridades mexicanas.

Un fenómeno más reciente en elescenario antinarcóticos
es la creciente preocupación de muchos mexicanos que piensan
que está empezando a haber problemas de consumo de drogas
en su propio paÍs. Después de décadas de ser el principal abas-
tecedor de drogas para Estados Unidos y de quejarse de la de-

manda de este país como la razón principal del problema, es

cada vez más eüdente que el uso de drogas, particularmente
entre los adolescentes mexicanos, también debe ser atacado.
Un informe de Ia Secretaria de Salud de 1997 mostró que el uso
de Ia cocaÍna entre los adolescentes de la ciudad de México se

había cuadruplicado y que el 4 por ciento de ellos la usaba.
Desde luego que el consumo de mariguana es superior.

La reacción frente a lo que se percibe claramente como un
auntento en el abuso de drogas ha venido de asociaciones de

padres de familia y consejeros contra el uso de drogas de la
ciudad de México y otras ciudades importantes. Estas preocu-
paciones también se reflejan en lo mencionado por la secretaria
de Relaciones Exteriores, Rosario Green: oSi empiezas en el ca-
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mino del abuso de drogas y no te detienes a tiempo con medidas

verdaderamente adecuadas, se volverá realmente peligroso, [Los
AngelesTtmes, S de junio de 1998).

Inopínión en Esfados Unidos

Era cla¡o para elpresidente Clinton a principios de 1999, cuan-
do se acentuaban las locuras acerca de la certificación de ma-rzo

de dicho año, que era necesario certifica¡ a México como un
país que cooperaba en la guerra contra las drogas a fin de con-

servar la relación binacional. Frente al decepcionante desempe-

ño mexicano de 1998, el argumento fue que la cooperación plena

de México, que podría perderse en una batalla por descerüficarlo,

era necesaria si quería que tuviera éxito el esfuerzo del control
de drogas de Estados Unidos.

En 1999 Estados Unidos enfrentaban no sólo la disminu-
ción de cifras en la confiscación de drogas sino el hecho de que

las autoridades mexicanas para arrestar -y retener una vez arres-

tados- algunos de los más clestacados traficantes y, como se

dijo antes, la vacilación de los mexicanos pa-ra extraditar algu-
nos de estos traficantes aun cuando habÍan declarado que lo
iban a hacer. Esta fue la situación que enfrentó el vocero del

Departamento de Estado, James Rubin. cuando mencionó el 9
de febrero de 1999 en la Casa Blanca que uhay una diferencia
entre cooperación y éxito, y ios funclonarios mexicanos coope-

ran más estrechamente con Estados Unidos virtualmente al
mismo nivel que antes,.

Esto se confirmó con las múltiples consultas sobre temas

de na¡cóticos entre altos funciona¡ios de México y Estados Uni-
dos durante 1998 y 1999. El asesor dei presidente y enviado

especial para las Américas, Mack Mclarty üsitó a Zedillo y -sus

asesores de más alto nivel ¡r los presidentes Clinton y Zedillo
tur.ieron varias consultas acerca dei trálico de drogas, incluyen-
do reuniones personales electuadas en junio de 1998 y en fe-

brero de 1999.
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PoRspocrlvas PAn¡ EL AÑo 2OOO Y DESPUÉS

Dado que los presidentes Fox y Bush han dado una alta priori-
dad al asunto, parece que México y Estados Unidos continua-
rán su camino, a veces azaros, encaminado a mejorar los
esfuerzos conjuntos contra la producción, el tráfico y el abuso

de las drogas. Ambos gobiernos parecen sinceros cuando decla-

ran sus intenciones de alcanzar estas metas, que incluyen la

interrupción y el desmautelamiento de las organizaciones tradi-

cionales de narcóticos y la aprehensión, persecución y encarce-

lamiento de los mayores traficantes de drogas. Estos esfuerzos

pueden aumentar gracias a la declarada buena voluntad de

México de recurrir a la extradición cuando sea lo apropiado.

Quienes encabecen Ia lucha de conflictos de intereses partidis-
tas en ambos paÍses tendrán éxito si Bush prueba ser serio en

cuanto a destina¡ cada vez más recursos a la educación y pre-

vención contra las drogas, y si Fox refuerza en 1o interno los

cambios institucionales necesarios pa-ra reducir la corrupción y
mejorar la eficiencia. En última instancia, las perspectivas de

una colaboración exitosa dependeran de que también manejen
ambos paÍses la compleja e interdependiente relacÍón. Esto se

discutirá en el capítulo 9.





B. Manejo de temas ambientales

INtRoouccrot'¡

Después de años de negligencia, las cuestiones ambientales se

han r,uelto inrportantes en las relaciones México-Estados Uni-
dos, Aunque cl componentr: arnbiental siempre ha estado pre-

sente en la historia de los dos paises, sólo en las últimas décadas
han recibido atención pública estos temas. Parte de esta consi-
deración tardía es resultado de una alerta ambientai global que

empezó en los años sesenta y se convirtió en un tema interna-
cional en los años setenta y en las décadas siguientes. El otro
factor responsable de que exista una mayor conciencia ambien-
tal entre los dos países es el rápido crecimiento de la población
en la región fronteriza. Este aumento no sólo ha contribuido a

intensificar los problemas ambientales, sino que también ha ge-

nerado una preocupación acerca de las formas de atender asun-
tos ambientales.

Encuestas recientes hechas tanto en Estados Unidos como

en México indican que la gente ha otorgado un lugar importante
a los asuntos ambientales entre sus preocupaciones (véase Kiy
y Wirth, 1998:247 -48). En ambos países ios ambientalistas han
reaccionado ante las amenazas en la caiidad del aire, el agua y
la tierra y los intentos de establecer industrias contaminantes
en las áreas fronterizas. Los grupos ecologistas de lugares como

Tijuana, Baja California v Del Rio, Texas, se han unido con éxi-

to contra el depósito de desperdicios tóxicos en sus comunida-

[1e31
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des. Los gobiernos estatales y nacionales también se han ocu-

pado de ios asuntos ambientales. El Congreso mexicano, por

ejemplo, promulgó la Ley General de Equilibrio Ecológico y Pro-

tección al Ambiente [i9BB, corregida en 1996), que penaliza crÍ-

menes contra el medio ambiente y establece castigos específicos.

El Pa¡üdo Verde Ecologista de México, como sus contrapartes
norteamericanas (organizaciones no gubernamentales) ha in-
fluido también en la polÍüca a nivel nacional y local. La concien-

cia ambiental ahora se encuentra en ambos lados de la frontera.

La eüdente armonÍa de estas preocupaciones en Estados

Unidos y Mexico significa que es factible y prometedora una
mayor cooperación binacional en los asuntos ecológicos y am-

bientales. Ambos paÍses reconocieron esas preocupaciones en

el contexto de los acuerdos paralelos al rucall que prevén la crea-

ción de nuevas institnciones, como la Comisión para la Coope-

ración Ambiental (cc¡), que está ayudando a homogeneizar las

leyes ambientales y resolver conflictos entre los Estados miem-
bros. incluyendo a Canadá, y la Comisión Ambiental Fronteriza
(cc¡r), que ayuda a desarrollar proyectos de infraestructura am-

biental. Estas instituciones son pruebas de la creciente coope-

ración entre los dos países en asuntos ambientales.

Ton¡ns Y PRoBLEMAS AMBIENTALES

México y Estados Unidos tienen todavía que recorrer un largo

trecho para hacer frente a sus conflictos ambientales comunes.

Una población creciente, la migración y el establecimiento de

industrias en la región fronteriza han venido a aumentar los
problemas ecológicos, La más amplia cooperación económica

entre las dos naciones, especialmente luego de la entrada en

vigor del TLCAN, también ha significado una mayor atención para
esta región.

In euolucíón de larelación ambtental
La frontera México-Estados Unidos tiene cerca de tres mil kiló-
metros de largo y atraviesa una región árida en general. Históri-



8. Ma¡rr¡o DE rEMAS AMBTENTALES 195

camente, no era una región que atrajera asentamientos huma-
nos; el potencial asrÍcola estaba limitado por la falta de agua y,

en consecuencia, la población era reducida. La agricultura de

riego, la ganadería y algunas industrias extractivas como la mi-
nerÍa eran la base de su modesta economía. Las industrias ma-

nufactureras eran pequeñas o no existían y esto, junto con lo
reducido de la población, mantuvieron los problemas ambien-
tales en su mÍnima expresión. Las industrias que había en aque-
llos tiempos se concentraban en lugares especÍficos, como las
minas y fundiciones del área de El Paso, Texas. En las primeras
décadas del siglo r« las poblaciones de ambos paises estaban
menos conscientes o preocupadas por los problemas ecológicos
potenciales o reales,

Un tema de conflicto ha sido el agua. En una región
desértica, el agua es vida, y tanto la población lionteriza de

México como la de Estados Unidos dependÍan -y todaúa depen-
den- de ella. Los primeros conflictos ambientales, y las prime-
ras manifestaciones de cooperación ambiental, se centraron en

la disponibilidad y calidad del abastecimiento de agua. La aten-
ción de los dos paÍses se enfocó en el control del agua del rÍo
Bravo, especia-lmente cuando Bstados Unidos, paÍs del que co-

rre el agua hacia el sur, decidió en el siglo xx constmir la presa
de la Presa del Elefante, en Nuevo México, con el fin de tener
agua para utilizarla en la agricultura. Un conflicto similar se

desarrolló cuando, cerca de treinta años después, Estados Uni-
dos construyó la presa Hoover (entonces conocida como presa
Boulder) en el río Colorado para desarrollar el proyecto del Valle
Imperial en California. Todos estos proyectos redujeron el flujo
de agua hacia México.

As untos co ntemp or aneos
Bn décadas recientes el número de asuntos ambientales que

preocupan a Estados Unidos y México ha crecido sustancial-
mente. El agua ya no es el único asunto contencioso entre los
dos paÍses; ahora ésta es pafe de una constelación de asuntos
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ecológicos que demandan atención, dinero y otros recursos de

los respectivos gobiernos. Amedida que se han incrementado la
población, el comercio y los contactos en las redes que marcan
la integración silenciosa (Reynolds y Tello, 1983) de los pueblos

de Estados Unidos y México también han aumentado los pro-

blemas ambientales.

AEta f,os derechos al agua y la calidad de ésta son temas que

requieren de un manejo conjunto eficaz por los dos paÍses
(Mumme, 1993), incluyendo la calidad del agua en los tres sis-
temas fluviaies fronterizos de los ríos Bravo, Colorado y Tijua-
na. El rio Colorado ha sido especialmente contencioso. Puesto
que México se encuentra en la parte baja del rÍo, recibe lo que

sobra después de que siete estados norteamericanos la han ex-

traido, con lo cual la que queda es tan salina que no sirve para
la agricultura. Aunque ambos paÍses han firmado un tratado
que garantiza la calidad del agua entregada a México, los con-
flictosprevalecen. Además, los dos sufren el agotamiento de sus
acuÍferos (por ejemplo en el área limÍtrofe entre Ciudad Juárezy
El Paso), lo cual podría intensificar en el futuro la competencia
por el agua,

Tanto México como Esüados Unidos üenen que enfrentar
también el problema de la contaminación del agua. [a intensifi-
cación de la agricultura en la frontera significa aumentos en las
concentraciones de químicos, fertilizantes y pesticidas deposi-
tados en las corrientes de agua superficiales y subtenáneas. El
tema del drenaje es especialmente problemático. Por ejemplo,
Ciudad Juárez descarga su drenaje en el río Colorado, con lo
que contamina corriente abajo.

A¡re. [¿ contaminación del aire no fue problema hasta la llegada

del automóvil y su uso intensivo en las cada vez más grandes

ciudades de la región fronteriza, entre ellas San Diego/Tijuana,
Phoenix, Tucson, El Paso/Ciudad Juárez y las ciudades del Va-

lle del río Bravo, entre otras. La creciente población demanda
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más energia {especialmente para el aire acondicionado en los

estados de la franja calurosa de Estados Unidos), lo que a su
vez requiere de mayor generación de energÍa, casi siempre a

través de la quema de combustibles fósiles. La instalación de la
planta generadora Carbón II en México, cerca del Big Bend, es

ejemplo de una planta de energía ineficiente que impacta la ca-

lidad del aire de la región.
Los efectos transfronterizos de la contaminación del aire

son cada vez más eüdentes. [¡s incendios de bosques en el sur
de México en 1998 esparcieron ceniza y humo tan lejos en el

norte como la ciudad de Albuquerque, Nuevo México, lo que

prueba ia airrplitud clel aicance de estr:s contaminantes. Los

humos que salen de los mofles de automóviles ordinarios de

ciudades como l-os Angeles y la ciudad ¿ie México son t¡ans-
portados por las corrientes de aire a cientos e incluso miles
de kilómetros y es casi imposible rast¡ear los orígenes de estos
contaminantes.

Un ejemplo especifico es la región de Paso del Norte, que

se centra en El Paso, Texas: Ciudad Juárez, Chihuahua, y
Sunland Park, Nuevo México, que se han vuelto un área espe-

cialmente problemática. Cerca de dos millones de personas de

esta región viven en una cuenca rodeada de montañas. La geo-

grafia fisica de esta cuenca, ei caluroso clima desértico y la poca

lluvia se combinan para producir capas de inversión térmica
que se pueden apreciar en las nubes café grisáceas que general-

mente se estacionan sobre la cuenca. Los componentes tóxicos

de estas nubes -entre ellos ozono, óxido de nitrógeno, partícu-
las y monóxido de carbono- generalmente exceden los estánda-

res de emisión establecidos por Estados Unidos,

Drenaje g desecÍtos tóxicos. La degradación de la tierra y los
posibles peligros que representa para el ser humano aumentan
conforme se incrementan el drenaje y los desechos tóxicos. La
industrialización creciente de la región fronteriza, asociada con

el desarrollo de las maquiladoras, tra aumentado las descargas
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de materiales tódcos tales como metales pesados, químicos y
desechos radiactivos. No todos los desechos se descargan ade-

cuadamente y la vigilancia y control de los procedimientos de

descarga es deliciente, especialmente en México. La tendencia de

ambos gobiernos a localizar la descarga y el almacenamien-
to de desechos tóxicos en la región fronteriza -como el proyecto

wlpp en Nuevo México- crea problemas potenciales. Las regio-

nes más pobres, incluvendo estados como Nuevo México, pue-

den convertirse en áreas de descarga de materiales tóxicos de

otros estados al tratar de at¡aer industrias que generen em-
pleos en su región.

Cahdad.delntíerra.Además de la infiltración de materiales tóxi-
cos en la superftcie y más abajo de ésta tanto México como Es-
tados Unidos han presenciado un aumento en Ia degradación

de la tierra que incluyen la taia y el sobrepastoreo. La tala de

bosques reduce la capacidad del medio ambiente de purificar de

manera natural el aire, y la quema del bosque para limpiar el

terreno y volverlo agrícola en el sur de México contribuye a la
contaminación del aire, como ocurrió con las nubes de humo
que se veÍan desde Estados Unidos en 1998. La desforestación

también contribuye a la erosión de la tierra reduciendo la pro-
ductividad agrÍcola al remover la capa superficial. La tala de

bosques y el sobrepastoreo destruyen el hábitat natural de la
vida salvaje, incluyendo las especies en peligro. Las tierras afec-
tadas por la tala de bosques se recuperan con mucha lentitud y
difÍcilmente recobrarán su nivel natural aun cuando se reduzca
el proceso destrucüvo, También el desmonte de la tierra -aun
cuando sea tierra agrÍcola- para convertirla en suelo urbano
donde acomodar la creciente población de la franja soleada y
las ciudades fronterizas. Esta tierra nunca se reconvertirá.

hoblemas con el ecosistema Ins factores ambientales descritos
arriba, en su conjunto, contribuyen a la degradación general del

ecosistema, incluso reducen su resistencia a una degradación
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adicional. I-a destrucción general de los ecosistemas de Bstados

Unidos y México causada por el deterioro de la calidad del agua, el

aire y la tierra provocan la pérdida del hábitat, la potencial extin-
ción de especies y problemas para la migración de otras. Las espe-

cies migratorias -desde mariposas y aves hasta focas y ballenas-
cruzan la frontera internacional, lo que provoca problemas espe-

cia-les en el manejo ambiental, pues dependen de una variedad de

ecosistemas a menudo muy lejanos uno de otro.

F'roblenws potencirtles en el cambío global. Aunque la informa-
ción sobre el tema es limitada en comparación con la volumino-
sa documentación de los problemas ambientales mencionados

arriba, es un tema que también debe considerarse. De hecho,
esta incertidumbre hace especialmente urgente que los gobier-
nos de Estados Unidos y México hagan un esfuerzo por resolver
el problema lo más pronto posible. Los problemas del cambio
global que pueden tener un impacto en las relaciones México-

Estados Unidos incluyen una prolongada sequÍa, cambios en

los ciclos de aridez y lluvias y el aumento en el transporte de

contaminantes a grandes distancias, asi como consecuencias
aún desconocidas. I¡s impactos de estos efectos de cambit-r glo-

bal podrían incluso reducir la producción alimenticia y provo-
car perdida de cosechas, escasez de agua, un aumento en la
difusión de contaminantes y cambios en los patrones de asen-
tamiento y migración, incluyendo quizá el aumento de la migra-
ción mexicana de indocumentados a través de la frontera común.

En general, México y Estados Unidos tienen una amplia
gama de cuestiones ambientales que enfrentar. Ya pasaron los

días de una población pequeña preocupada principalmente por
la disponibilidad de agua. En cambio, hay una población mayor
que depende del automóvil y de la industria en ambos paÍses:

esto ha generado un conjunto de problemas ambientales inter-
conectados y cuestiones que requieren cada vez más coopera-

ción local, regional e internacional. Las diferencias en cuanto al

nivel de desarrollo económico de cada paÍs también inciden en
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las cuestiones ambientales, pues la pobreza se acompaña de la
destrucción de los ecosistemas. Es claro que las cuestiones eco-

nómicas y sociales que subyacen a la generación de problemas
en los ecosistemas tampoco pueden ser isnoradas,

Respuosras A Los rEMAS AMBIENTALES

Las respuestas a los temas ambientales han crecido a medida
que se han multiplicado los problemas mismos. Históricamen-
te, Ias respuestas tanto en México como en Estados Unldos han
sido limitadas y ad hoc. Hoy en dia es necesaria una acción
decidida y sostenida para solucionar estas cuestiones.

Resp uestas h-is tóric as
México y Estados Unidos comparten una larga historia de co-

operación en cuanto a la resolución de sus conflictos históricos
acerca de los derechos y la calidad del agua. Aunque ambos
paÍses han enfrentado diferentes temas ambientales a través de

su relación histórica -incluyendo los acuerdos de principios del
siglo )o( acerca de la conservación y migración de aves-, fue en
el área de los recursos acuíferos en la que enfocaron sus esfuer-
zos los dos países.

I¡s conflictos acerca del agua fueron en cierto sentido parte
natural de la relación fronteriza, los cerca de tres mil kilómetros
de frontera entre los dos países son de agua o por ellas pasan
corrientes en regiones con escasez del liquido. Por ello los dos
gobiernos nacionales han creado una variedad de instituciones
para tratar de resolver los conflictos de agua. La principal es Ia

Comisión del Agua y Límites Internacionales (cru,r), la cual tiene
sus origenes en la comisión establecida en 1889 para dirimir los
asuntos limítrofes entre México y Estados Unidos. Cuando el

agua se volvió el centro de los problemas fronterizos, se agregó a

las funciones de dicha Comisión.

I-a" Comisan del Agw g Límites lnternacionales. Ninguna des-

cripción de los asuntos de los recursos y el medio ambiente en
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la frontera México-Estados Unidos estaía completa sin men-
cionar la cal,l, una comisión binacional establecida como enti-
dad conjunta mediante un tratado firmado por ambos países.

La ceu surgió de un esfuerzo mutuo para investigar los lÍmites
internacionales establecidos en el Tratado de Guadalupe Hidal-
go en 1848 y la compra de La Mesilla en 1853.

A pesar de los traumáticos eventos que llevaron a su crea-

ción -México perdió la mitad de su territorio (y Estados Unidos
ganó un tercio del suyo)- la c¡l,l ha servido como un modelo de

cooperación internacional, salvo en algunos casos. Sin duda una
de las razones de esto es que la comisión se ha mantenido lo
más lejos posible de la polÍtica. Tanto los comisionados mexica-
nos como los norteamericanos deben ser ingenieros civiles; su
personal es exclusivamente profesional. Cualquier lineamiento
polÍtico proviene de la Secretaría de Relaciones Bxteriores en el

caso de México y del Departamento de Estado cuando se trata
de Estados Unidos,

Entre los éxitos de la calt está la importante contribución
técnica a la resolución del conflicto de la salinidad del rÍo Colo-
rado, que es una fuente importante de agua para el suroeste de

Estados Unidos y el noroeste de México. En los cincuenta se

inició un §ran proyecto para iri§ar los sembradÍos cle Estados
Unidos que finalizó en 1961. Pero la desviación de las aguas del

rÍo Colorado para irrigar y drenar subsecuentemente esa agua

-lue§o que ya habÍa pasado por una tierra salina- de regreso a

Colorado provocaron altos niveles de salinidad en 1960. Bsto
dañó a varios miles de hectáreas del valle de Mexicali, en el lado

mexicano, lo que forzó a cientos de campesinos a abandonar
sus tierras. Durante los siguientes años, la calt generó un acuer-
do que fue firrnado por las dos naciones en 1973, para crear
instalaciones desalinizadoras y el manejo del agua salobre.

La Comisión es responsable de la operación de los siste-
mas de distribución de agua y de las presas internacionales de

los rÍos Bravo y Colorado para controlar las inundaciones, y la
conseryación del agua y la generación de electricidad en el río
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Bravo. Desempeñó un papel importante en la asesorÍa para el

Acuerdo del Chamizal de 1963 con que se resolvieron los conflic-

tos sur§idos por un cambio repentino en el cauce del rÍo Bravo

en la década de 1860, 1o que aJectaba los lÍmites fronterizos de

las ciudades de El Paso, Texas, y Ciudad Juárez, Chihuahua'

Desde principios de los ochenta, el c¡tt se ha encargado de los

crecientes problemas de desechos de agua en la frontera (en gran

medida herencia del auge de las maquiladoras (véase el capítulo

4) y se hará cargo de otros temas ambientales que surjan.

El Acuerdo de In Paz, Otro gran esfuerzo para resolver los te-

mas ambientales antes del rlcan fue el Acuerdo de La Paz,

firmado en 1983 por los presidentes de México, Miguel de la

Madrid, y de Estados Unidos, Ronald Reagan. Este Acuerdo se

originó en un esfuerzo de Estados Unidos por obtener la ayuda

de México para limpiar el río Tijuana, que fluye desde el norte

de México hacia Caiifornia, llevando el drenaje mexicano a la

ciudad de San Diego. El Acuerdo fue arnpliado después para

incluir asuntos como etr transporte transfronterizo de desper-

dicios peligrosos, desechos de fundiciones y la contaminación

del aire urbano (Kiy y Wirth, 1998). Mediante el mismo se re-

dujo la contaminación transfronteriza generada por fundicio-

nes de la frontera Arizona-Sonora cerrando algunas y con la

nstalación de limpiadores en otras' Aunque elAcuerdo de La

Paz proporciona una estructura general y preparó el escenario

para discusiones posteriores, no incluyó muchos de los temas

ambientales que han cobrado importancia a partir de la firma

dei'rr,cet't.

Respuestas contemporaneas

Aunque el Acuerdo de La Paz fue el primer paso importante

para tratar los amplios temas de las relaciones ambientales

México-Estados Unidos, no se pudo anticipar a los problemas

causados por el cambio de circunstancias en los dos paises,

especialmente en la región fronteriza. Por ejemplo, en 1990 el
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número de maquiladoras era dos veces mayor que en 1983,

cuando se firmó dicho Acuerdo. La población del área fronteriza
también se elevó considerablemente, A medida que Estados

Unidos y México empezaron a reconocer los hechos -y aumentó
la conciencia ambiental-, los gobiernos fueron impulsados a
reconsiderar las cuesüones ambientales. Esta reconsideración
quedó incluida en el rlc¡¡¡ a través del Programa Ambiental Fron-
terizo Integrado (pan), desarrollado durante i992-1994. Este

programa creó seis grupos de trabajo para tratar temas especÍ-

ficos como aire, emergencias, cumplimiento/vigilancia, desper-

dicios peligrosos, prevención de la contaminación y agua,

El tlc¡¡t mismo estaba unido a tres instituciones parale-
las con impacto en los asuntos ambientales transfronterizos. La

primera de éstas fue la Comisión para la Cooperación Ambien-
tal (cc¡), creada en 1994 como parte de un Acuerdo Norteame-

ricano para la Cooperación Ambiental, con participación de los

tres paÍses del rlcau, incluyendo Canadá y con oficinas en

Montreal. El ccA se hace cargo de las preocupaciones ambien-
tales en la región, ayuda a prevenir conflictos ambientales y de

comercio, y promueve el cumplimiento de las leyes ambientales.

También se crearon en 1994, sobre una base binacional, la Co-

misión de Cooperación Ambiental Fronteriza lccar) V el Banco

de Desarrollo Norteamericano (w¡»aank) con oficinas en Ciudad
Juárez, Chihuahua, y San Antonio, Texas, respectivamente.
Además, algunos estados mexicanos y norteamericanos han
hecho esfuerzos, al margen del tcal¡, para enfrentar los asun-
tos ambientales estableciendo acuerdos subnacionales en vez

de los nacionales. California y Texas han actuado especialmen-

te en la negociación de acuerdos con sus contrapartes del otro
lado de la frontera. Sin embargo, la cooperación subnacional
está limitada por un sistema político mexicano centralizado, en

contraste con la naturaleza altamente federal vigente al norte
de la frontera.

A pesar de la herencia a favor de la cooperación ambiental
y del Ímpetu del tl,cRtrl, la cooperación ambiental fronteriza es
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todavía un asunto complicado e incompleto. Como lo ha men-

cionado un grupo de estudiosos mexicanos, norteamericanos y

canadienses (Sánchez RodrÍguez y otros, 1998), el manejo am-

biental fronterizo está fragmentado. Aunque se dispone delrlca¡t
y de acuerdos binacionales, la mayor parte de la cooperación se

analiza sobre una base ad hoc en el contexto de los acuerdos.

En general el ruceu y otros acuerdos entre Estados Unidos y
México no han resuelto ni enfrentado directamente muchos de

los temas ambientales que afectan a los dos países. Todo 1o que

han hecho es sentar una base y un marco institucional a partir
de los cuales pueden tener lugar el debate y la discusión adicio-
nal. El éxito o fracaso de las iniciativas futuras no puede garar)-

tizarse mediante acuerdos como el TLCAN, pero tendrán que

desarrollarse a partir de los intereses y la participación lo-
cales y regionales.

Er, corrrBRcro Y EL MEDIo AMBIBNTE

I¡s acuerdos ambientales contemporáneos entre Estados Uni-
dos y México están relacionados directa o indirectamente con la
interdependencia económica, pero especialmente con el co-

mercio. De hecho, el concepto de desarrollo sustentable es una
combinación de lo económico y lo ambiental. Las relaciones am-
bientaies México-Estados Unidos no pueden entenderse al mar-
gen de los amplios temas de las complejas relaciones ecoirómicas

entre ios dos países. El punto central es si el meciio antbiente y
el comercio se deben entender como dos temas separados o si

son los dos lados de la misma moneda.

Algunos analistas (por ejemplo Spalding, 1998) han seña-

lado que separar el tema del comercio del tema del ambiente es

más eficaz que la alternativa de unirlos, ya que los regímenes

ambientales y de comercio son muy diferentes. Spalding dice

que antes de 1990Ia separación era lo más común. Mientras se

llevaba a cabo la Ronda Uruguay del carr se firmaron varios

acuerdos ambientales por separado como el Protocolo de Mon-

treal y tuvo lugar la Cumbre de la Tier¡a. Bn general, la mayoría
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de quienes favorecen el libre comercio prefieren la separa-
ción de estos temas; sienten que la inclusión de regulaciones
ambientales como un componente directo en las negociaciones
comerciales reduce Ia capacidad de los socios para lograr un
comercio más libre,

Por otra parte, su inclusión significa integrar los acuerdos

ambientales con los comerciales. El rlc¡t'¡ tiene un acuerdo la-
teral que cubre los temas ambientales y hasta cierto punto es

un ejemplo de la conexión entre ambos temas, la cual puede

generar un mayor apoyo popular para los acuerdos de libre co-

rnercio. ya que la población se siente protegida si se incluyen
las regulaciones ambientales. Por otra parte, hay también el

peligro de que los asuntos ambientales se rezaguen frente a los
asuntos comerciales. Sin enrbargo, los grupos ambientalistas a

menudo han favorecido la conexión mencionada como un me-
dio para garantizar que no se descuiden los asuntos ambienta-
les y que los actores económicos tengan conciencia de las
consecuencias ambientales de sus actos.

Lheralbacíón comerctal: pros A contras

Quienes respaldan el libre comercio en las comunidades em-
presarial y académica argumentan que éste es ambientalmente
benisno, [a liberalización del comercio incrementa el crecimiento
económico y genera impuestos que se pueden inverür y uttlizar
por ia sociedad en la protección ambiental. La limpieza ambien-
tal es costosa y generalmente la paga el gobierno. Al aumentar
la recaudación de impuestos gracias al libre comercio, habrá
fondos disponibles para destinarlos al medio ambiente. Quie-
nes están a favor de la liberalización delcomercio también tien-
den a estar a favor de la separación cle los temas de comercio y
medio ambiente para verlos como dos temas y no uno solo. Di-
cen que la política comercial e instituciones como la Organiza-

ción Mundial de Comercio (oltc) n0 son los medios apropiados
para tratar los problemas ambientales. En lugar de esto, dicen,

la polÍtica ambiental internacional deberÍa negociarse por sepa-
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rado y manejarse mediante tratados y acuerdos institucionales

distintos. Aigunos ambientalistas han sugerido que la liberali-
zación del comercio, con su aparentemente inevitable conse-

cuencia en el crecimiento económico y el desarrollo, por necesidad

deben tener un impacto negativo en el ambiente. Creen que el

crecimiento económico aumenta el consumo de los recursos,

naturales, llevando al agotamiento de ellos, la degradación am-

biental y mayor contaminación causada por la quema de com-

bustibles fósiles.

Ins maqutladoras
Hay pocas áreas en las cuales los enfrentamientos entre quienes

favorecen el libre comercio y aquellos que otorgan mayor peso al
medio ambiente han sido más dramáticos que en la industria
maquiladora. L,os que están a favor del comercio han argumen-

tado que las plantas maquiladoras (localizadas generalmente en

el lado mexicano de la frontera) dedicadas al ensamble de com-

ponentes hechos en Bstados Unidos son benéficas para ambos

socios comerciales. Las compañías norteamericanas se pueden

beneficiar de costos de mano de obra inferiores en México [y de ia

reiativa cercanÍa de estas plantas si se les compara con las de

Asia), mientras que las comunidades mexicanas se benefician

r:on el aumento del empleo. Quienes están a favor del comercio

también han sugerido que las compañías norteamericanas que

operan en México son quizá más conscientes de la necesidad de

cuidar el medio ambiente que sus contrapartes mexicanas, y así

es más tácil protegerlo. Además, las empresas norteamericanas

estarÍan presionadas por sus accionistas y los consumidores es-

tadounidenses para que sus operaciones de maquila cumplan

con las normas y regulaciones ambientales.

Este no siempre fue el caso, según varios ambientalistas.

Algunos grupos han acusado a las compañías norteamericanas

de trasladar sus operaciones a México para evitar las regulacio-

nes de Estados Unidos y beneficiarse de un insuficiente cumpli-
miento de las leyes ambientales mexicanas. Los medios de
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comunicación de aquel paÍs han documentado numerosos ca-
sos de materiales tóxicos arrojados en tierra o en agua, y a me-
nudo en áreas remotas difíciles de regular y controlar. En
consecuencia, algunos grupos ambientalistas ven a las maqui-
ladoras como una forma de que las empresas norteamericanas

eviten los reglamentos ambientales de Estados Unidos. Aunque
México ha promulgado leyes ambientales estrictas. dicen que la
üsilancia y el cumplimiento de ellas es aún demasiado bajo com-
parado con el de Estados Unidos. ¿Cuál es realmente la situa-
ción de la industria maquiladora? Mientras que ciertamente
algunos operadores poco escrupulosos han vertido materiales
tóxicos en las aguas fronterizas, otros han cumplido estricta-
mente con las leyes ambientales de ambos paÍses y podrÍan ser
modelos de lo que se supone debe ser el acuerdo para el desa-
rrollo de maquiladoras

La división de la empresa de la electrónica Philips en Bsta-
dos Unidos, por ejemplo, tiene siete mil empleados en catorce

plantas manufactureras en la frontera y no sólo ha cumplido
con las leyes ambientales sino que también ha participado acti-
vamente en el reciclaje, reducción de desechos, control de con-
taminación y programas de conservación de energía [Pozzorusso,
t99B). Philips también ha podido generar estándares ambienta-
les corporativos que podrían servir de modelo a las empresas de

la región. Por otra parte, el hecho de que varias compañÍas ha-
yan üolado los reglamentos ambientales demuestra claramente
que debe haber un mayor monitoreo y más vigilancia.

CoNCLUSIONES E IMPLICACIoNES PoLÍTICAS

El medio ambiente ha pasado de ser un tema secundario en las
relaciones México-Estados Unidos a una de las cuestiones clave

hoy en día, Con el incremento de la población en la región fron-
Leizay el aumento en los niveles de competencia de la industria
por recursos naturales y las evidencias de la contaminación y
degradación del ecosistema, Ia cuestión no puede seguir siendo
i§norada.
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Es claro que al entrar al si§10 »c las preocupaciones am-

bientales serán aún mayores. El declive en el abastecimiento y
la calidad de agua, un tema que se ha discutido por más de cien
años, se volverá más crÍtico a medida que la población de am-

bos paises continúe creciendo. La contaminación del aire, espe-

cialmente las emisiones automotrices e industriales, y la descarga

de materiales tóxicos en la tierra, también se están volviendo
cadavezmás serios. Los amplios temas del mal funcionamiento
de los ecosistemas y los efectos potencialmente dañinos del cam-
bio global no atrajeron mucha atención en el siglo xx, pero se

volverán clave en elxx,
Estados Unidos y Mexico necesitan continuar monitorean-

do y mejorando ios acuerdos existentes mientras se exploran
nuevas formas de cooperación. Un mecanismo que ha probado
terrer éxito en otras partes es el uso de fondos de indemnización
de recursos para ayudar a financiar y regular las medidas coo-

perativas (Pretes, 1996), En general, Estados Unidos y México

deben estar no sólo conscientes sino preocupados por estos te-
mas, Ambos países deben darse cuenta de que tienen una res-
ponsabilidad conjunta, a la que se suma Canadá, de hacer un
buen manejo ambiental de la parte norteamericana del conti-
nente.



TBncBnn PARTE

E¡¡ PI, SIGLO UI





9. Tendencias en Las relacíones bílaterales

PoRsppcrves TRRDICIONALES

Durante los noventa, particularmente en los últ.imos anos de ia
década, las relaciones Méúco-Estados Unidos alcanzaron una
importancia poco usual después de la segunda guera mundial.
La polÍtica exterior norteamericana de la posguerra se centró en
la intensa rivalidad con la ex Unión Soviética. El conflicto tuvo
implicaciones directas tanto en Europa como en gran parte del
mundo en desa¡rollo. En general, los funcionarios de Estados
Unidos y del pueblo norteamericano veÍan al mundo a través de

la lente de la rivalidad entre las superpotencias y juzgaban a un
país según el lugar donde (se encontraba, en relación con las

ideologÍas del occidente y el oriente.
Ante el ritmo increÍble con que ocurrieron los eventos mun-

diales en los noventa, es dificil recordar que tan recientemente
como en los ochenta, Ronald Reagan llamó en Ia Casa Blanca
en mayo de 1984 a la Unión Soviética nel imperio maléfico, y
describió su influencia peligrosa y creciente en América Central
adürüendo que *San Salvador eslá más cerca de Houston, Texas,

que Houston de Washington, D.C,,
Como consecuencia de la preocupación de Estados Uni-

dos acerca de las amenazas de los soviéticos y sus satélites, las
relaciones con Médco en el periodo de la posguerra muy a me-
nudo,se yieton caracterizados por: 1],una tendencia general en

Est¿¡dos, Unidos a ignorar:la irnportancia de sus relaeiones eco-

[2] ll
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nómicas y polÍticas con un país con el cual comparte tres mil
kilómetros de frontera y con una interdependencia económica y
social creciente, y 2) no poder entender que las diferentes pers-
pectivas de la polÍtica exterior que separan a México de Estados
Unidos se basan no en una afinidad mexicana con el Kremlin,
sino en las raÍces y los intereses históricos profundos de Méxi-
co, que son muy diferentes de los de Estados Unidos y constitu-
yen una parte importante de la psicologÍa del mexicano.

En los capÍtulos previos se vieron en detalle estas raíces
históricas y se mostró que aún forman parte de la memoria
mexicana. Los mexicanos no olvidan el papel de Estados Uni-
dos en la secesión de Texas. En el siglo xtx, junto con la pérdi-
da de la mitad del territorio mexicano en [a guerra con su vecino
y sus consecuencias (elTratado de Guadalupe Hidalgo y la com-
pra de La Mesilla). En el siglo »< la imagen que tienen los mexi-
canos de su vecino del norte está teñida por la ocupación de los
puertos de Veracruz y Tampico por los marinos norteamerica-
nos y por la oexpedición punitiva, del general John J. Pershing,
y la aún más reciente intervención norteamericana en Guate-
mala, República Dominicana, Grenada y Panamá.

La historia de México y su experiencia llevaron al paÍs a
desarrollar una polÍtica exterior y una forma de llevar las rela-
ciones diplomáticas diferente de la de Estados Unidos. Estas
diferencias causaron problemas en ambos lados.

Los mexicanos explican que su polÍtica exterior se basa en
el respeto a la soberanía nacional, la integridad territorial y el

derecho a la autodeterminación de los pueblos. Una de las pie-
zas clave de esta polÍtica es la Doctrina Estrada, llamada asÍ por
el secretario de Relaciones Exteriores Genaro Estrada, quien en
1930 anunció que la polÍtica de México de no intervención se

comprometÍa automáticamente a reconocer gobiernos de Jacto
sin importar su ideología.

Esta es una polÍtica que México ha seguido con muy po-
cas excepciones. Por ejemplo, como resultado de su respaldo

fiel a la República Española, México nunca reconoció el régimen
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de Francisco Franco en España; asimismo, en solidaridad con
los sandinistas de Nicaragua, Lopez Portillo rompió relaciones
con el gobierno de Anastasio Somoza en I 979. En general, Mexico
se opone a cualquier tipo de intervención, y en las Naciones

Unidas y otros foros respalda el desarrollo de instrumentos ba-

sados en el derecho internacional y en las negociaciones econó-
micas y políticas multiiaterales.

Las deliberaciones de la política exterior norteamericana a

menudo son muy apasionadas y son públicas; involucran al
Congreso, la administración, los medios de difusión, grupos con
intereses especiales y la ciudadanÍa en general (son ejemplos de

ello los recientes debates sobre Bosnia y Kosovo). Hasta hace
poco la polÍtica exterior mexicana se formulaba y Ia ejecutaban
en lorma callada el presidente y su equipo; las deliberaciones se

daban en sesiones privadas y Ia crÍtica pública por parte de los
medios, aunque estaba presente, era relativamente callada. Como
ümos en capÍtulos anteriores. este sistema está cambiando drás-
ticamente, como 1o eüdencia la importancia creciente del papel

de los miembros de los partidos de oposición en un Congreso
cadavez más fuerte y en el cual el rzu ha dejado de ser mayoría.
Además, hay mejor cobertura de los.medios de comunicación
mexicanos, la televisión y la prensa, Aun así, los temas de la
polÍtica exterior mexicana son todaúa poco debatidos por el
público, a diferencia de lo que ocurre en Estados Unidos.

Hay un aspecto de la política exterior de México que ha
tenido por un cambio sustancial en los años noventa: el paÍs

está más dispuesto a promover directamente sus intereses a
t¡avés de acciones de alto nivel en Washington. A principios de
1992, Salinas había casi triplicado el tamaño del personal de la
recién ampliada embajada de México en Washington, integrada
ahora por expertos en comercio y otros especialistas, En las
pincipales ciudades de Estados Unidos hay un creciente nú-
mero de funcionarios consulares que promueven los intereses
del comercio exterior mexicano y Ia inversión extranjera junto
con sus contrapartes en Washington. Los cónsules también se
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encargan de establecer, a través de los institutos de cultura mexi-

canos, una relación más estrecha con las comunidades méxico-

norteamericanas en sus distritos geográficos, inicialiva que contó

con la bendición personal de Zedillo.
Estas actiüdades contrastan con el silencioso camino se-

guido por sucesivos embajadores mexicanos en Bstados Unidos
de las últimas décadas hasta finales de los ochenta. Quizá pre-
ocupados por crear un precedente quejustifica,ra una presencia
diplomática activa de Estados Unidos en México, los embajado-
res mexicanos evitaron ser centro de la atención pública y enfo-
caron sus esfuerzos de representación ante el Departamento de

Estado, unas cuantas oficinas gubernamentales y, aunque más
discretamente, el Congreso de Estados Unidos.

Pero en los temas importantes, México tuvo poca dificul-
tad para mantener sus principios de polÍtica exterior contra
cuaiqtrier intento de aliarse con Estados Unidos. Por ejemplo,
en 1962. Mexico -apoyado en la Doctrina Bstrada y en su con-
cepción de sobera¡Ía y autodeterminación- se opuso a ia apro-
bación de una resolución apoyada por Estados Unidos en la
Organ2ar:ión de Estados,Americanos para expulsar a Cuba como
miernl¡ro, y fue el único paÍs latinoamericano que mantuvo rela-
ciones diplomáticas con Cuba en los años posteriores. México
mantuvo esta posición a pesar de la crítica de Estados Unidos.

Ménco tl elmundo
No fue hasta la presidencia de Adolfo López Mateos (1958- 196a)

que el gobierno mexicano adoptó una polÍtica exterior activa e

internacionalista. Aunque Lopez Mateos fue electo después cle

una campaña plena de retórica izquierdista y con el gran apoyo
delÁzaro Cárdenas, los mexicanos se sorprendieron cuando el

nuevo presidente de inmediato hizo visitas de Estado a lumina-
rias del tercer mundo como Tito en Yugoslavia, Nehru en India y
Sukarno en Indonesia. Pero, más importante, lÁpez Mateos
apoyó activamente las negociaciones que condujeron al Tratado
para la Desnuclearización de América Latina o Tratado de
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Tlatelolco, por el cual quien encabezaba d grupo negociador

mexicano, Alfonso García Robles, recibió después en forma com-

partida el premio Nobel de laPaz. Las negociaciones del Tratado
fueron la principal iniciativa internacional del regimen de Lopez

Mateos.
Durante el gobierno de lÁpez Mateos México y Estados

Unidos tuvieron marcadas diferencias acerca del no rompimiento
de relaciones con Cuba, la condena mexicana de Ia invasión de

BahÍa de Cochinos en abril de 1961 y, más adelante, la preocu-

pación mexicana de octubre de 1962 acerca de la crisis de los

misiles cubanos. Pero se decla¡ó una tregua en el verano de

1962, cuando el presidente John F. Kennedy y su esposa hicie-
ron una visita histórica a la ciudad de México y fueron saluda-
dos por una inmensa cantidad de personas para adular a «Jack

yJackie» en varias ceremonias públicas. Kennedy marcó la oca-

sión de su vlsita declarando en un discurso público que nla geo-

grafÍa nos hizo vecinos, la tradición nos hizo amigos, y la
economÍa verdaderos sociosr.

Vino un breve respiro en las iniciativas de políüca exterior
internacional de Lopez Mateos durante la presidencia del calla-
do y retraído Gustavo Diaz Ordaz (1964-1970), quien trabaló
incansablemente para lograr el éxito de los Juegos OlÍmpicos de

1968 en la ciudad de México. Desafortunadamente estos Jue-
gos se recuerdan mejor en la actualidad por la trágica muerte
de estudiantes a manos de las tropas del ejército en la Plaza de

Tlatelolco (capítulo 2).

Aunque evitó los üajes al exterior, Diaz Ordaz se reunió
unas cuantas veces, que no fueron parücularmente memora-
bles, con los presidentes Johnson y Nixon. Su sucesor, Luis
Echeverría Al v arcz (197 0 -1 9 76), inmediatamente se embarcó en

una serie de actividades de polÍüca exterior orientadas al tercer
mundo. Una razón clave de este esfuerzo es obüa: EcheverrÍa
habÍa sido secretario de Gobernación en el gobierno anterior y
como jefe de los servicios de seguridad fue responsable del ma-
nejo de la masacre de Tlatelolco. Su deseo de restaurar sus cre-
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denciales liberales ante los estudiantes e intelectuales mexica-
nos de izquierda lo llevaron a la búsqueda de un papel como
líder del tercer mundo.

EcheverrÍa llevó a cabo un programa de visitas internacio-
nales especialmente arduo, üsitando muchos paÍses del tercer
mundo, asi como Moscú y Beijing. En su agenda estaban tam-
bién las relaciones estrechas y las visitas recÍprocas con Fidel
Castro en Cuba y con Salvador Allende en Chile. Las activida-
des mexicanas en las Naciones Unidas incluyeron esfuerzos para
lograr que la Asamblea General aprobara la ahora olvidada Car-
ta de los Derechos y Deberes Económicos de los Estados, en
oposición a Estados Unidos y otros países desarrollados, asÍ

como el costoso respaldo a una resolución patrocinada por los
países árabes que igualaba el sionismo con el racismo (esta re-
solución fue desechada en 1991).

En México EcheverrÍa siguió una política económica protec-

cionista. La creciente regulación de la inversión extranjera y la
mayor intervención del Estado (por ejernplo la nacionalización del

sistema telefonico) desalentaron a los inversionistas extranjeros
potenciales. Al mismo tiempo, el déficit del sector público empezó

a eleva¡se y, en un esfuerzo para detener la creciente oleada de

descontento rural, creó un sistema de subsidios a los artÍculos
básicos (maí2, arroz,leche, aceite de cocina, etc.) y amplió las
redes de caminos rurales y los proyectos de electrificación.

El gasto excesivo y el déficit consecuente hÍzo que la infla-
ción creciera de un promedio de 5 por ciento anual en la admi-
nist¡ación previa a 20 por ciento anual durante los dos últimos
años del régimen de Echeverría. Por el otro lado, el presidente
logró combatir con éxito, a nivel nacional, a los grupos disiden-
tes encabezados por ex estudiantes y maestr<ls que estaban or-
ganizando guerrillas urbanas y rurales. Aunque no se conoce

con exactitud qué tan seria se hubiera luelto la situación, su
rápida y vigorosa campaña contra el terrorismo, en la que par-
ticipó una parte considerable del ejército mexicano. terminó con
las rebeliones posteriores a los hechos de Tlatelolco,



9. Touoe¡¡cr,rs EN LAS RELACToNES BILATERALES 217

Más tarde BcheverrÍa, quien era amigo personal del presi-
dente socialista chileno Salvador Allende, abrió las oficinas gu-
bernamentales y las instituciones académicas a una ola de

exiliados izquierdistas chilenos que huyeron tras el derrocamien-
to y muerte de Salvador Allende en Chile, ocurrida en sepüem-
bre de 1973. Entre los exiliados estaban Ia viuda de Allende y

otros miembros de su familia. Mientras que estos consejeros

intelectuales causaban irritación entre los mexicanos que se

sentian desplazados, los chilenos tuvieron cuando mucho un
papel modesto en la elaboración de las políticas gubernamenta-
les mexicanas de los últimos anos del gobierno de Echeverría.

Lopez Portillo: auge y caída
Resultó una gran sorpresa que EcheverrÍa haya escogido como

su sucesor al aristócrata secretario de Hacienda, José L,opez

Portillo. I¡s funcionarios norteamericanos y los mexicanos en

general creyeron que su gobierno serÍa conservador y sobrio,
en contraste con la extravagancia internacional de su predece-

sor. Los representantes de instituciones financieras interna-
cionales como el Fondo Monetario Internacional y el Banco

Mundial deseaban trabajar con lópez Portillo para restaurar
algo del daño causado por las políticas económicas poco sen-

satas de Echeverría.
Desafortunadamente México tendrÍa que esperar otros seis

años para tener un gobierno interesado en la reforma estructu-
ral que requerían la economÍa y el sistema polÍüco mexicanos.

Poco después del inicio del mandato de Lopez Portillo (1976-

1982) se anunció la existencia de grandes reservas petroleras

mexicanas.
Para conocer el ambiente de los primeros años de la admi-

nistración de lÁpez Portillo es necesario remontarse a 1960,

cuando fuabia Saudita, Irán, Irak, Kuwait y Venezuela forma-
ron la Organización de Paises Exportadores de Petróleo {opnp).

L,os motivos ori§inales eran láciles de entender. Hasta ese en-

tonces las principales compañias petroleras internacionales
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decidían el precio que se pagarÍa por el crudo; los países expor-
tadores de petróleo concluyeron con razón que podrían nego-

ciar mejor con las compañÍas si unÍan sus fuerzas,

Mientras que la oeee tul'o cierto éxito en las negociaciones

con las companías petroleras internacionales (los precios del
petróleo subieron de un dólar por barril en 1960 a tres en i973),
sus intentos de lograr un aumento importante en los precios

mundiales a través de un enfoque tipo cártel no tuvo éxito hasta
que sucedió algo excepcional: la guerra del Yom Kippur de 1973,

cuando Egipto combatió contra Israel, lo que galvanizó el senti-
miento antioccidental entre los árabes y catalizo una coopera-

ción estrecha dentro de la opop. fuabia Saudita esperaba que nel

arma del petróleo, se pudiera utilizar para amenazar a Estados
Unidos y convencerlo de que no apoyara a Israel.

Estados Unidos. creyendo que la oPEP nunca se atreverÍa
a respaldar un embargo dirigido por fuabia Saudita contra las
exportaciones del crudo a Norteamérica, no tomó en serio la
amenaza saudita. Por eso tomaron por sorpresa a Estados Uni-
dc¡s cuando, el22 de octubre de 1973, todos los países árabes
miembros de la opop, es decir, todos sus miembros excepto Irán
y Venezuela, declararon dicho embargo y redujeron su produc-

ción inmediatamente en un 25 por ciento, creando asÍ una es-

casez de petróleo a nivelmundial.
Las compras de pánico en los mercados petroleros mun-

diales que siguieron hicieron que los precios se dispararari de

tres dólares por barril a principios de 1973 a 11 a principios de

i974, un aumento anual de cerca del 300 por ciento. AsÍ, aun
cuando en el aspecto polÍtico el embargo promovido por la oeor
no tuvo éxito -Estados Unidos continuó con una polÍtica de fuerte

respaldo para lsrael en el Medio Oriente-, sus efectos económi-

cos fueron considerables. Los precios continuaron aumentando
hasta alcanzar los 37 dólares por barril en i98l; a partir de esa

fecha comenzuon a descender hasta 31 dólares en 1982 y mu-
cho más desde entonces. EI aumento fenomenal en los precios

mundiales del petróleo tuvo un impacto económico simila¡ en
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México. Luego de ser importador neto de petróleo hasta i973,
Pemex pronto elevó los precios nacionales tanto del crudo cómo
de los productos refinados y empezó un rápido programa de

expansión dirigido a una exploración más intensa y al aumento
de la producción.

La exploración tuvo buenos resultados durante los prime-
ros años delgobierno delÁpez Portillo. En 1977 se anunció que
Ias reservas petroleras probadas de México eran de por lo me-
nos el doble de los seis mil millones de barriles estimados pre-

üamente. Para 1980 las estimaciones de las reservas probadas

de Pemex habÍan crecido de manera exorbitante hasta a un sor-
prendente (y exagerado) nivel de 72 mil nrillones de barriles,

De repente fue muy tácil para México negociar préstamos
multimillonarios en dólares para su desarrollo con los bancos,
que tenÍan grandes depósitos ds *petrodólares, de los paÍses de
la opep que se beneficiaron del auge petrolero. AsÍ, Lopez Porti-
llo pudo ignorar las recomendaciones del rul y otras institucio-
nes acerca de la necesidad de frenar el excesivo gasto
gubernamental o la necesidad de introducir reformas en el co-
mercio internacional y en las reglas de inversión extranjera. ho-
cedió rápidamente a la industrialización promovida por el Estado
y con proyectos del sector público, muchos de ellos viciados
debido a la gral corrupción oficial, quizá sin precedente en la
historia de México.

En I97B Ia economÍa creció a un inestable 8.2 por ciento.
Un caso clásico de sobrecalentamiento en que los fondos exter-
nos llegaron en grandes cantidades al paÍs e hicieron que au-
mentara la inflación, la sobrevaluación de la moneda y la
disminución de la competitividad internacional, Una deuda
de cerca de 100 mil millones de dólares a finales del gobier-
no de Lopez Portillo en i982 se sumó a los problemas económi-
cos de México.

Mientras tanto López Portillo, fascinado por la bonanza
petrolera, hizo poco por responder de manera cordial al presi-
dente Jimmy Carter, en su deseo genuino de mejorar las rela-
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ciones entre ambos paÍses. Por el contrario, 1979 fue un mal

año en las relaciones México-Estados Unidos. Los problemas

comenzaron en febrero, cuando Carter viajó a la ciudad de México

para reunirse con López Portillo. El resultado fue una serie de

intercambios controversiales, incluyendo lo que los norteameri-
canos consideraron como un discurso rudo de López Portillo
acerca de los üejos pecados de Estados Unidos y la referencia
desafortunada del presidente Carter. en un brindis público, a la
urevancha de Moctezum¿» (un término usado para describir la
diarrea que ocasiona la comida mexicana a algunos turistas
extranjeros). Aunque la reunión finalizó con elanuncio de acuer-
dos menores negociados previamente y una (aparente amistad,,
al purtir Carter al aeropuerto, la üsita de.ió a ambas partes pre-

«:trpadas acerca del futurc,.
Cr.rando Carter regresó a Washington decidió nomLrrar un

coordinador especial bien inlencionado con rango de embajador'
para superrrisar las relacicrnes con México. Pero este esfuerzo no

ayudó a mejorar las relaciones entre ambos gobiernos pues a
los mexicanos les parecieron sospechosos los motivos que con-
dujeron a esa iniciaüva y no estaban seguros de cuáles eran las
líneas de mando. ¿Era este ncoordinador especial, más impor-
tante que el embajador de Estados Unidos en México o que el

secretario adjunto para asuntos interamericanos del Departa-
mento de Estado? ¿Por qué parecÍa más interesado en los inte-
reses comerciales con Estados Unidos que en promover las
buenas relaciones? Estas preguntas nunca se contestaron, y la
idea del *coordinador especial, fue abandonada.

El penúltimo golpe a la relación binacional durante el des-
afortunado año de 1979 tuvo su origen en los esfuerzos de Carter
para lograr una política de dos pinzas en la problemática Nica-
ragua, gobernada desde hacÍa tiempo por el dictador Anastasio
Somoza. Habia un resentimiento popular creciente y los dÍas
de Somoza estaban contados. Sin embargo, la más probable
alternativa a su mandato no parecía la ideal. Los sandinistas,
de orientación marxista, eran los elementos mejor organiza-
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dos de la oposición, por 1o que parecÍa que la dictadura de

derecha de Somoza serÍa sustituida por un régimen izquierdis-
ta al estilo cubano. La polÍtica norteamericana durante este
periodo buscaba al mismo tiempo facilitar la salida de Somoza
y alentar la creación de una coalición gobernante de partidos
democráticos y de sandinistas. Sin embargo, México, en un acto
que desagradaría a Estados Unidos, apoyó a los sandinistas
como el único y más efectivo grupo en la lucha contra Somoza.

Lopez Portillo parecÍa disfrutar el hecho de ser anfitrión de los

comandantes sandinistas, y hasta les permitió usar su trans-
porte aéreo personal.

Pero 1o peor aún estaba por venir. En una serie de conver-
saciones telefónicas, López Portillo le habÍa dado su palabra a
Carter de que México proporcionarÍa asilo médico al reciente-
mente derrotado y ahora enfermo Shah de Irán. Estados Unidos
procedió con base en la seguridad de que se cumplirÍa este ofre-
cimiento, solo para ser informado en un momento crÍtico que

Mexico retiraba su oferta para el Shah. Pa¡a fines prácticos,
este acto cortó las relaciones personales entre Carter, quien se

consideró ofendido por el presidente mexicano. No ayudó en nada
que Lopez Portillo hiciera r¡na visita triunfal a Nicaragua en 1980

después de que los sandinistas subieron al poder y aprovecha-
ron la oportunidad para hacer un poco de escándalo antiyanqui.

En cualquier caso las relaciones económicas entre los dos

paÍses aumentaron en importancia durante la parte final del
mandato delnpez Portillo. El auge petrolero habÍa llevado en ese

momento a la economÍa mexicana al rojo üvo, generando présta-

mos sustanciales (más de 40 mil millones de Estados Unidos y de

otros bancos extranjeros)y un crecimiento rápido de las importa-
ciones de bienes de capital en un esfuerzo para estimula¡ las ma-

nufacturas y diversificar las exportaciones no petroleras. Poco

después vino la crisis petrolera de principios de los ochenta. Si-
guió un rápÍdo deterioro en la bala¡za de pagos y en la capacidad

de pagar los intereses de la deuda externa. La situación llegó al

extremo con las dramáticas negociaciones en Washington de



222 Ex ol slcrc ro«

agosto de 1982, que rescataron a México $ a los mercados finan-

cieros mundiales) de la orilla del precipicio (véase capÍtulo 3).

La. sobnedad de De tatrúadnd
El sucesor delÁpez Portillo, Miguel de la Madrid (1982-1988),

preocupado por la §ran tarea que le esperaba para lograr la
estabilidad económica interna y la reforma estructural, tuvo
pocas iniciativas internacionales. Sin embargo, desempeñó un
papel constructivo muy importante, junto con el presidente Oscar

Arias de Costa Rica y otros líderes de Centro y Sudamérica, en

sus esfuerzos encaminados a resolver la guerra civil de Nicara-
gua y su impacto desestabilizador en la región. Un grupo de

cuatro naciones, el Grupo Contadora, formado por México,
Panamá, Venezuela y Colombia, se integró en enero de 1983

cuando, por iniciaüva de México, los secretarios de Relaciones

Dxteriores de los cuatro paÍses se reunieron en la isla de

Contadora, en Panamá, para buscar soluciones a la crisis. Du-
rante los siguientes años trabajaron con los regÍmenes de Amé-

rica Central -generalmente lo hicieron los encargados de las

relaciones exteriores, pero también a nivel presidencial- para

adelantar en el proceso de paz en varias formas, incluyendo la
negociación de un acuerdo para evitar una incipiente guerra
entre Honduras y Nicaragua.

Cuando Estados Unidos invadió Grenada, en octubre de

1983, De la Madrid expresó su (preocupación profunfl¿» pero

no utilizó la retórica ni el alto perfil que hubieran empleado sus

predecesores inmediatos. México se unió al voto en contra de la

invasión en la Asamblea General de las Naciones Unidas que

resultó de I08 a 9 condenando la invasión. Estados Unidos jus-
tificó su acción explicando que con ello estaba protegiendo vi-

das y propiedades norteamericanas. Decía también que Grenada

se estaba transformando en una base soviético-cubana y su-
brayó que la construcción del nuevo aeropuerto incluía pistas

demasiado largas para ser usadas sólo con propósitos turÍsti-
cos. La mayoria de los mexicanos no quedaron convencidos,oon'
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la explicación pero estaban demasiado ocupados en resolver sus
propios problemas económicos como para hacer un tema im-
portante de este asunto.

Quizá el evento más dramático durante la presidencia de

De la Madrid fue el l9 de septiembre de 1985, cuando ocurrió el

peor terremoto que Méúco haya registrado. Éste devastó gran-

des áreas de la ciudad de México y a consecuencia de él murie-
ron 40 mil personas, El gobierno no estaba preparado y un
bastante chovinista secreta¡io de Relaciones Exteriores de México

rechazó públicamente el ofrecimiento de ayuda internacional,
Esta posición no duró mucho ante el desastre y pronto Estados

Unidos y otros países pudieron prestar ayuda sustancial a las

víctimas.
En cualquier caso los retrasos y la ineptitud del gobierno

en el manejo del desastre provocó una fuerte reacción de la so-

ciedad civil mexicana, pues se formaron organizaciones vecina-

les y la autoayuda estaba a la orden del día. Muchos de estos
grupos -a menudo dirigidos por estudiantes- sobrevivieron y
prosperaron y fueron los precursores de muchas asociaciones

ciüles y organizaciones no gubernamentales (ouc) interesadas
en el medio ambiente, el bienestar y la salud comunitaria, la
seguridad vecinal y otras cuestiones.

A pesar de la ineptitud en el manejo inicial de las conse-
cuencias del terremoto y de que el presidente perdió una gran
oportunidad de borrar una uvictoria, dudosa del pru en la carre-
ra gubernamental en Chihuahua en julio de 1986, a De Ia Ma-

drid se le recuerda como un presidente callado, dogmático pero

efectivo que superó, mediante la persistencia y la austeridad, la
crisis económica que habÍa heredado de su predecesor, Al final
habÍa dejado la estructura necesaria para la apertura de México

a la economÍa global. Este fue un proceso que continuaría su
sucesor, Carlos Salinas de Gortari.

La. prestdencío. de Salinas
La campaña presidencial de Salinas se inició sin buenos auspi-
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cios, con un Pzu fracturado por una corriente interna -la Co-

rriente Democrática- lidereada por Cuauhtémoc Cardenas, quien

desafío al pzu en las elecciones presidenciales. Por primera vez

en décadas, la competencia electoral por la presidencial estuvo
animada. El resultado fue al mismo tiempo claro y dudoso. Fue
claro que Salinas obtuvo más votos que sus dos adversarios,
Cárdenas y Manuel Clouthier del p¡n. Lo que fue dudoso es si
Salinas obtuvo la mayorÍa de los votos, como se anunció varios
dÍas después de que se cenaron las elecciones, cuando se re-
portó el 50,1 por ciento,

Salinas asumió el puesto cargando una elección cuestio-
nada, pero pronto se delinió como un enérgico presidente de

México. Una muestra de su poder Ia dio en las primeras sema-

nas de su mandato al a¡rrehender al cabecilla del comrpto sindi-
caüo petrolero y a una importante figura financiera involucrada
en trampas en el mercado de valores; el nuevo presidente desea-

ba ser una figura con p,oder decisivo en ei escena¡io mexicano.
Esto abrió el camino a programas de reforma económica y

social que han tenido efectos drásticos en el futuro de México,
entre ellos la apertura y modernización de la economía mexica-
na, la reducción de la inflación, el inicio de proyectos sociales
como el multimillonario Programa Nacional de Solidaridad
(Pronasol) y la privatizaeión rle industrias paraestatales inefi-
cientes. No hay duda de que si las elecciones presidenciales se

hubieran llevado a cabo en 1993, Salinas hubiera obtenido una
mayoría clara sobre sus rivales del pru y el eaN.

De 1921 a 1993 los cambios económicos y sociales avan-
zaron más rápidarnente que las reformas politicas que Salinas
habÍa prometido en su discurso inaugural. pero en 1992 el rit-
mo de la reforma polÍtica empezó a tener impacto. Bl cambio
más visible fue la disposición de Salinas a anula¡ elecciones
gubernamentales dudosas en las que el candidato del pzu hu-
biera sido declarado victorioso. Tres de esas elecciones -en los
estados de Guanajuato, San Luis PotosÍ y Tabasco- fueron anu-
ladas después de las protestas populares.
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l¡s crÍticos rápidamente señalaron que estas decisiones

se tomaron simplemente para mantener las negociaciones del

TLC,A,\I, lo que requería que Salinas mantuüera la credibilidad
que habÍa ganado en Estados Unidos y Canadá (véase capítulo
l0). Pero elhecho es que el proceso polÍtico en México giró hacia
una mayor receptividad de las expresiones de la voluntad popu-
lar para avanzar, asÍ fuera de manera titubeante, hacia la de-

mocratización. Bste pluralismo creciente le conviene a Estados

Unidos, que tiene mucho que ganar con un vecino del sur que

disfrute del tipo de estabilidad de largo plazo que sólo una so-

ciedad plural puede proporcionar.
En cualquier caso, las relaciones México-Estados Unidos

eir los gobiernos de De la Madrid y Salinas no se caractenzaron
por lirs grandes diferencias de la polÍtica exterior anteriores,
cr¡ando los gobiernos tuvieron divergencias a veces radicales,

ccrnc en los casos de Centroamérica, Grenada ¡r Panamá. Este
periodo de mejoramiento en las relaciones bilaterales facilitó las

negociaciones del rrc¡¡ y otras relaciones económicas, un enfo-
que de mayor cooperación en temas como la migración, el

control del tráfico de drogas, los recursos ambientales y trans-
fronterizos y un mejor entendimiento de las percepciones de

cada país en cuanto a gustos, cultura y valores.

La criss de 1994. La atención sobre México en Nortearnérica y el

rnuncto se üo quebrantada en 1994 debido a sucesos como el

lerantamiento de Chiapas el I de enero, el asesinato del candida-
to del pzu a la presidencia, Luis Donaldo Colosio, el23 de marzo,
v la muerte en agosto del secretario general del pru Francisco
Ruiz Massieu. Estos eventos y las dudas acerca de quienes orga-
nizaron estos asesinatos dieron como resultado una grave pérdi-
da de conlianza del público en el sistema económico y político.

Asi, en el último ano delgobierno de Salinas se vlvió un inespera-

do y desagradable dem:mbe del escenario mexicano. La crisls
del peso a finales de 1994 y principios de 1995 marcó las prime-
ras semanas del gobierno de Ernesto Zedillo Ponce de [rón.



226 Eu el srclo >«l

In pre stdencín de kdillo
Las primeras semanas de la presidencia de Zedillo, marcadas
por la crisis del peso mexicano {Roett, 1996), pronto dieron lu-
gar a una estrecha colaboración entre el nuevo presidente y
Clinton, cuando trabajaronjuntos para tratar de encontra¡ es-

quemas encaminados a resolver la crisis del peso. Después del
pronto relevo del primer secretario de Hacienda, la administra-
ción de Zedillo inició un programa de austeridad tendiente a
reducir el gasto del sector público y combatir la inflación que

amenazaba seguir a la fuerte devaluación del peso. El nuevo
secretario de Hacienda, Guillermo Ortiz, empezó a tratar direc-
tamente con su contraparte en Washington y con altos funcio-
narios de la Casa Blanca.

Clinton, el vocero de la Cáma¡a de Representantes, Newt

Gingrich, y el lÍder del Senado, Bob Dole, acordaron que se le

deberÍa dar una ayuda importante a México para resolver la
crÍsis que amenazaba a las otras economÍas de América Latina.
Pero los representantes republicanos de segundo nivel de la
Cámara montaron un ataque inesperado y el plan de colabora-

ción se detuvo. Pero Clinton, con el apoyo tácito del liderazgo

del Congreso, reunió un paquete de 50 mil millones de dólares
para préstamo a México, incluyendo 25 mil millones de un poco

utilizado Fondo para la Estabilización CambiarÍa de Emergen-

cia delTesoro de Estados Unidos, y obtuvo compromisos por un
monto simila¡ de las instituciones financiera internacionales y
de los bancos. Estos préstamos fueron pagados pronto en su
totalidad, lo que fue reconocido en las üsitas de Estado de Zedillo

a Washington y de Clinton a la ciudad de México. Las üsitas
estuvieron marcadas por una creciente cordialidad en las rela-
ciones entre los dos presidentes.

Al llegar el gobierno de Zedillo a su fin hubo varias áreas

en las cuales los cambios de México afectaron ias reiaciones

México-Estados Unidos. La disminución del poder presidencial
tradicional en México y ia aceptaciórr de los resultados electora-

les que les dio a los partidos opositores una mayoría en el Con-
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greso mexicano fue uno de tales cambios. En forma similar al
Congreso de Estados Unidos, ya no era el único órgano que
jugaba caprichosamente en las relaciones bilaterales, sino que

ahora el Congreso mexicano tenÍa también un nuevo papel.

Ai mismo tiempo los partidos políticos opositores, sobre

todo el eeu y el pRD, han desempeñado un papel importante en
los debates internos de México acerca de la naturaleza y ei ma-
nejo de las relaciones bilaterales, Para México, Estados Unidos
es su principal preocupación, 1o que se reflejó sobremanera
durante la década de los noventa en el debate político mexica-

no. El papel cadavez más destacado de una prensa responsable

e independiente de México ha contribuido a la creación de un
foro polÍtico nacional. Periódicos respetados como Resfbrmc de

la ciudad de México, El.iVorte de Monterrey y Muralde Guadala-
jara le daban un nuevo ángulo a los temas ciave de la polÍtica
internacional y pública en toda la nación.

I¡s cambios ocurridos a fines de los noventa reflejaban el

crecimiento y desarrollo que ha tenido la industria mexicana.
l,as principales industrias mexicanas, por un lado. tuvieron que

absorber el choque de la competencia en su entrada al mercado
global y, por otro, ajustarse al programa de austeridad que si-
guió a la crisis del peso. Muchas empresa,s mexicanas están

aumentando su productiüdad y capacidad de mercadeo inter-
nacional, determinadas a tomar ventaja de la apertura del mer-
cado más grande del mundo mediante el tceiv. La resistcncia a

la competencia extranjera está presente en algunos de los sec-

tores más proteccionistas de Estados Unidos. Este problema se

resolvería si a las empresas mexicanas se les permitiera cornpe-

tir iibremente y sin trabas en el mercado norteamericano. Mien-
tras que la polÍtica de Zedillo fue urgir a la diversificación de

exportaciones hacia América Latina, Europa y Asia. el hecho

abrumador es que Estados Unidos todavÍa significaban entre el

70 y el B0 por cÍento del mercado de sus exportaciones.
Otro cambio notable ocurrido durante los años del régl-

men de kdillo fue la tendencia a un mayor federalismo en Méxi-
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co. I¡s intentos de cooperación a nivel municipal y estatal del
pasado se veían frustrados por la fuerte centralización del poder

poliüco y económico en la ciudad de México. Mientras que en

Estados Unidos las autoridades estatales y locales tienen cierta
independencia en esos asuntos, a menudo en el pasado sus

contrapartes del sur de la frontera tenÍan que someter los acuer-
dos locales a la opinión y con frecuencia a una decisión que

debía tomarse en la capital del país.

In prestdencio de Fox

Los primeros meses tanto de la nueva administración mexica-
na como de la norteamericana estuvieron marcados por una
atención sin precedente en ambos lados de la frontera en un
amplio rango de aspectos de la relación bilateral. Los presiden-
tes Fox y Bush se reunieron al menos en cuatro ocasiones en-
tre febrero y mayo de 2001: una en Guanajuato, dos en Quebec
y una más en Washington, y se hallan programados otros du-
rante el resto del año.

El tono de las reuniones fue establecido por ambos presi-

dentes en la primera, que tuvo lugar el 16 de febrero de 2001 en el

rancho San Cristóbal, municipio de San Francisco del Rincón,
Guanajuato. Fue un encuentro de dos autonombrados rancheros
y considerado exitoso por ambas partes, que pusieron en claro su
interés de intensificar la relación entre los dos paÍses. Los presi-
dentes hicieron un llamado a una relación tota-l, igualitaria y esta-

ble, ent¡e dos naciones que comparten responsabilidades en el

manejo de los asuntos que afectan las relaciones bilaterales.

Bush ha sido descrito como alguien que mira al usur des-
de Texas, y que espera trabajar muy de cerca con Fox en las
áreas clave de comercio, cooperación en el combate al tráfico de

drogas y la disminución de la contaminación y el manejo de la
basura mediante mejores técnÍcas a lo largo de los cerca de tres

mil kilómetros de frontera común.
Fox hizo hincapié en asuntos tales como el aumento de la

emigración legal de mexicanos a Estados Unidos y en profundi-
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zar el tLce¡¡ mediante nuevos contactos entre los paises miem-
bros. Otro tema que interesa a ambos es el medio ambiente, en

el que Fox urge a su contraparte norteamericana a unirse a él
en una política más proactiva que en el pasado, Lueso de Ia
reunión de Guanajuato, el secretario de Medio Ambiente, Víctor
Lichünger, negoció tres acuerdos medioambientales entre Baja
California y California, un paso promisorio en la cooperación

México-Estados Unidos en la materia. Sin embargo, como vi-
mos en el capítulo B, México enfrenta muchos retos internos en

cuestiones ambientales. Aproximadamente uno de cada ocho
mexicanos no tiene acceso fácil al agua potable, y México tiene
que gastar unos 30 mil millones de dólares en esta década para
soltrcionar este problema.

Mientras tanto, Bush ha conseguido el apoyo de Fox para
impulsar el lanzamiento de un Acuerdo de Libre Comercio de

las Américas, e iniciado la planeación de un acercamiento coor-
dinado a la tercera Cumbre de las Américas, que tendría lugar
en Quebec del 20 al22 de abril de 2001, y aprovechó la ocasión
para reunirse con el presidente mexicano. Un recuento de la
reunión de Quebec se encuentra en el capÍtulo 10.

Estos eventos fueron precedidos por la visita a la ciudad
de México del senador Jesse Helms, el poderoso presidente del
Comité de Relaciones Exteriores del Senado norteamerica¡c, con

el propósito declarado de mostrar su apoyo al presidente Fox y
su gobierno. En México el senador Helms y su delegación se

entrevistó no sólo con Fox y su gabinete sino también con el

liderazgo del Congreso mexicano.

La üsita de Helms, en lo general, fue vista en México y en

el exterior como un claro ejemplo del cambio de actitud hacia el
país y su gobierno luego de la elección en julio de 2000 del pre-
sidente Fox. El senador Helms, de hecho, hizo una crÍtica parti-
cularmente dura de los gobiernos mexicanos de las dos décadas
preüas. Entre otros asuntos, se discutió la ampliación del rlcRN,
la supervisión del programa de *certificación, de paÍses en cuanto
a su cooperación en la lucha contra el tráfico de drogas, el esta-
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blecimiento de un nuevo prograna obracero, y la aclaración de

las diferencias entre México y Estados Unidos con respecto a los
derechos humanos en Cuba.

Durante la primera década del siglo xx las relaciones Méxi-
co-Estados Unidos comprenderán una gran cantidad de acuer-
dos fronterizos: Tijuana-San Diego, Ciudad .luárez-El Paso,

fuizona-Sonora en temas ambientales, comerciales y de salud
comunitaria fronteriza, educación, cultura y desarrollo econó-
mico que marcarán una ruptura con el pasado. Esto ocurre en
un momento en el que los estados fronterizos norteamericanos
se dan cuenta cadavezmás de la importancia de sus relaciones
económicas y sociales con México, y el gobierno de Fox está
involucrada actÍvamente en este proceso, en parte a través del
establecimiento de una oficina de relaciones fronterizas México-
Estados Unidos en Los Pinos. Aunque el impacto de este floreci-
miento en la relación bilateral se extiende más allá de los estados
fronterizos y el impacto se melve nacional, es oportuno enfocar
uno de ellos en particular: California,

LeS Rr¡-qcIoIvES MÉxICo-CALIFoRNIA

México se está convirtiendo en elemento clave para el desarro-
llo del estado de California. El flujo en los dos sentidos de bie-
nes, capitales, información, tecltoiogÍa y gente ha aumentado
noiablemente desde los años ochenta. Éste se notó en especial
despr-rés de la crisis asiática de iinales de los nol,enta, que ca.u-
só una caÍda del 15 por ciento en el comercio de California con
Japón, Taiwan y Singapur y de 37 por ciento en las exportacio-
nes a Corea del Sur. Durante los años de ia crisis asiática las
exportaciones californianas a México sisuieron aumeniando.
Por ejemplo, las de 1998, que fueron de 13 300 millones de
dólares, representaron un aumento del 16 por ciento en rela-
ción con las de 1997. El continuo crecimiento de las exporta-
ciones de California a México sugiere que en el año 2000 o

2002 México desplazará a Japón como el mayor socio comer-
cial de California.
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Mientras que la crisis asiática era una buena razón en sí

misma para mejorar las relaciones económicas y sociales con

México, hubo otros factores que volvieron imperativo tal propó-

sito para el gobernador de California, Gray Daüs, quien entró

en funciones en enero de 1999. Las reiaciones del gobierno es-

tatal con México habÍan llegado a su nivel más bajo en la histo-
ria bajo el periodo de su predecesor, Pete Wilson, debido a una
combinación de lo que se percibió como un sentimiento
antimexicano expresado por Wilson durante su difÍcil campaña
por la gubernatura de 1994 y el descuido por parte de la oficina
del gobernador de temas fronterizos clave de California y Méxi-

co, entre otros. Los hombres de negocios de California estaban
preocupados porque la gran impopularidad del gobernador
Mlson en México podrÍa tener efectos adversos en las relacio-
nes comerciales con los potenciales clientes mexicanos. Duran-
te su campaña de 1998, Davis prometió considerar a las
relaciones con México entre sus más altas prioridades.

El nuevo gobernador hizo en febrero de 1999 una visita a
la ciudad de México y a Monterrey, Nuevo León. Tuvo reuniones
cordiales con Z,edillo y su gabinete y habló en varias ocasiones
con los legisladores y hombres de negocios mexicanos. El men-
saje de esta üsita condujo a una conferencia de prensa luego de

la reunión con Zedillo en la que Davis dijo que «Hace tiempo he

creÍdo que California no iba a tener éxito si México no lo tenía,,
y agregó: «estamos unidos por una historia y tradición comunes

[.. ,l El presidente de México y yo acordamos que debemos traba-
jar como aliados para resolver los problem¿s, (San Francisco
Chronícle, l0 de febrero de 2000).

Aunque las áreas de comercio, educación, ciencia y tecno-
logía son importantes en las relaciones Méico-California, el tema
principal es la migración, que ha desempeñado un papel clave
en Ia naturaleza de la relación durante muchas décadas
(Lowenthal y Burges, 1993). De hecho, los latinos, la mayorÍa de

ori§en mexicano, ahora son más de una cuarta parte de la po-

blación de California y el 40 por ciento del Condado de Los Án-
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geles. Para el ano 2010, una de cada tres personas que vivan en

California será de origen latino.

ln dimensión de la nmigración
En ninguna parte del mundo hay presiones de inmigración más

agudas que en California, donde dos terceras partes de todas
las personas que llegan son de México. California continuará
enfrentando este fenómeno como uno de los más importantes
entre varios temas internacionales/nacionales -algunas veces

llamados nintermésticos»- en los noventa y en el nuevo si§lo.

Las tradicionales preocupaciones bilaterales a las que se ha alu-
dido en varios capÍtulos de este libro -de hecho el mismo proce-

so que se ha seguido para mejorar el manejo de la relación entre
Estados Unidos y México- se ven impactadas con 1o que en el

pasado se hubieran llamado temas «nacionales,.

Este es en parte el caso porque desde los anos ochenta en
Estados Unidos ha habido descentralización de recursos y res-
ponsabilidades del nivel federal a los estados, condados y ciu-
dades. El gobierno federal ha mandado que los servicios de

bienestar social los presten las autoridades estatales y locales.
aunque en algunos casos no proporcione los recursos financie-
ros necesarios. De hecho, el apoyo federal en estas áreas decli-
nó en términos reales en los ochenta, con grandes recortes para
California en los seruicios de salud y humanos, planeación ur-
bana y viüenda, educación pública; todas estas áreas han sido
afectadas seriamente por Ia inmigración mexicana tanto docu-
mentada como indocumenlada,

¿Cómo alecta la inmigración mexicana a California, espe-

cialmente a las áreas urbanas dei sur del estado? ¿Cuál es la
verdadera naturaleza del estado de salud, educativo y social de

los inmigrantes mexicanos y cómo es percibido por el pueblo en

general?

In erosíón deL estereotipo. Para poder responder las preguntas

anteriores se debe entender que el perfil tradicional del inmi-
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grante mexicano tÍpico está cambia¡rdo rápidamence. Durante

la década que sisuió al programa ubraceron de 1964 la inmigra-

ción mexicana fue en su mayorÍa de hombres jóvenes indocu-
mentados que dejaron detrás a sus familiares inmediatos para

trabajar temporalmente en Estados Unidos, por lo generai seis

meses o menos. La mayoría procedÍa de pequeñas comunidades
rurales mexicanas y trabajaba por temporadas en Ia agricultura
norteamericana. Como se vio en el capÍtulo 6, pruebas recientes

de ambas partes de la frontera muestran que en Ia actualidad el

flujo de misrantes es más heterogéneo. Suelen llegar de varias

partes de México, cadavez hay más mujeres y tienden a traba-
jar en las áreas urbanas.

Otro cambio es que la población migrante mexicana pasó

de ser temporal a permanente a medida que los cambios en la
economía de California afecta¡on la demanda de mano de obra

mexicana inmigrante. La reestructuración económica estatal ha
producido millones de empleos no calificados en industria ligera,

electrónica, muebles, r,estido y otros sectores que se pueden cu-

brir lácilmente con trabajadores inmi§rantes recién llegados. Al
mismo tiempo, el rápido avance de las industrias de servicio.

mantenimiento de edificios (a menudo contratado con agencias

de colocaciones que utilizan inmigrantes), hoteles, restaurantes
y franquicias de comida rápida han generado un alto número de

empleos adicionales en los que se perciben salarios bajos que no

resulta¡r atractivos para los ciudadanos norteamericanos. Ni si-
quiera las agudas recesiones han logrado reducir esta demanda

de mano de obra mexicana; de hecho, el ügor y la persistencia de

esta demanda es una de las características más sobresalientes

dei escenario económico y social en California, que se ve refleja-

do en el fenómeno de inmigración de los noventa.

Hay que recordar que California absorbió casi la mitad de

la inmigración total de Mexico en Estados Unidos y, como se vio

arriba, la demanda de la maro de obra mexicana en el estado es

mucho más diversa que hace diez anos. La agricultura, el sector

que solÍa absorber a la mayoría de los trabajadores mexicanos
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que llegaban a California, perdió importancia frente a las ma-

nufacturas, la construcción y un sector de servicios urbanos en

rápida expansión. Los trabajadores agrÍcolas -que eran la ma-

yoría de los inmigrantes mexicanos- ahora sólo representan del

10 al i5 por ciento de los trabajadores documentados e indocu-
mentados.

La «mexicanización, de ciertos empleos, empresas y agen-

cias es natural en un proceso básico de cambio económico; el

envejecimiento de la fuerza laboral nativa y el cambiante papel

de Estados Unidos en la economÍa global. Si las empresas nor-
teamericanas no pueden competir con éxito con las corporacio-
nes asiáticas y otras transnacionales, serán incapaces de

exportar. Los inmigrantes proporcionan una fuerza laboral que

permite a muchas compañÍas de Estados Unidos competir sin
reubicar sus operaciones por completo en el extranjero o cerrar
para siempre.

Esta realidad sugiere un concepto diferente del que a me-

nudo se ha argumentado: que Estados Unidos en general, y
California en particular, absorben inmi§rantes mexicanos en

niveles que exceden los requerimientos de la economÍa. El he-

cho es que California $ Estados Unidos en general) conünuará
en el nuevo milenio enfrentando recortes de empleados tempo-
rales. La historia nos dice que estosjóvenes trabajadores conü-
nuará¡ llegando de México, paÍs que en los próximos diez años

le proporcionará al estado más de la mitad de sus nuevos traba-
jadores jóvenes.

Lo. composiríón de los ínmigrantes en California. Cada vez son

más las mujeres mexicanas que emigran a California. Estas tra-
bajadoras es muy probable que procedan de las áreas urbanas

de México y encuentren empleo en los sectores de servicio urba-
no, por ejemplo, como empleadas domésticas; como trabajado-
ras en los servicios, incluyendo hoteles y restaurantes; servicios

de limpieza, y como ensambladoras en las industrias de electró-

nica y similares. [a ley Simpson-Rodino (lnce) de 1986, üsta en
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detalle en el capítulo 6, impulsó a la migración femenina alen-
tando a familias completas a emigra.r de México, La nca legalizó
la permanencia de cerca de tres millones de inmigrantes ilega-
les, la mayorÍa mexicanos, y les permitió trasladar a sus espo-

sas y familias a Estados Unidos, lo cual hicieron.
La tendencia al cambio de la fuerza de trabajo que preva-

leció entre 1940 y 1970, en que la mayor parte de la inmigra-
ción era de trabajadores agrÍcolas masculinos temporales, a una
inmisración socialmente más heterogénea, más urbana y más

duradera es poco probable que cambie en el futuro, lo cual
permite hacerse nuevos cuestionamientos acerca de los efectos
socioeconómicos de la inmi§ración mexicana en ciertas comu-
nidades altamente impactadas de California. El cambio a em-
pleos urbanos ha hecho más visibles a los inmigrantes
mexicanos, y algunos californianos no parecen estar prepara-

dos para aceptar la idea de una asentada, visible y creciente
presencia latina.

El papel potítíco de bs actíuistas antínmigracíón. En California
ha habido una creciente necesidad de ayuda federal y de mayor
cooperación entre las autoridades federales, estatales y locales
para que todos los residentes reciban los senricios de salud,
educación y bienestar, Desafortunadamente, la necesidad real

de mayor ayuda federal para prestar los sen¡icios comunitarios
afectados en varias áreas de Caiifornia, y una mayor coopera-
ción de las autoridades federales, estatales y locales para dotar
a todos ios residentes de senricios de salud, educación y bienes-
tar social, fue explotado con propósitos antiinmi§ratorios por
organizaciones nacionales y locales que estaban activas en los

años noventa en Sacramento y ciudades como San Diego y Los

Ángeles, que unieron sus esfuerzos para oponerse a la inmigra-
ción, utilizando como cuña a los inmigrantes indocumenta-
dos -o nextranjeros ilegales,, su término preferido.

El ex gobernador de California, Pete Wilson, cuando esta-

ba contendiendo por la reelección en 1994, se encontraba abajo
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en las encuestas con más de 20 puntos al principio del ano.

Wilson optó por el tema del oextranjero ilegal, como una forma
de volver a ganar popularidad entre los votantes de Californial
primero se unió al alguacil de San Diego, John Duffu, para pedir
que los marinos estacionados a lo largo de la frontera ayudaran
a evitar la inmigración ilegaly torció las legítimas preocupaclo-

nes acerca de ia insuficiencia de fondos para servicios comuni-
tarios en lo que se volvió esencialmente -fuera o no la intención
de Wilson- una campaña antiinmigrante.

Su aval a estas opiniones le permitió a Pete Wilson ganar
ventaja polÍtica en las elecciones a principios de noüembre de

1994 sobre su oponente al culpar a los inmigrantes ilegales

mexicanos de muchos de los males socioeconómicos de Califor-
nia. Convenencieramente, olvidó la recesión nacional de la que

California apenas se estaba recuperando, la importante pérdida
de empleos en las industrias de defensa y el mal manejo de su
administración en la recuperación económica de California. La

decisión de Wilson de usar el tema antiinmigrante ilegal en su
campaña de reelección pudo haberse basado en parte en las
encuestas de 1993, que mostraban que el 63 por ciento de los

californianos pensaban que habÍa odemasiados, inmi§rantes en

California y un sorprendente 78 por ciento de mal informados
sentían que ios inmigrantes eran una carga financiera para el

estado, a pesar de que en las últimas tres décadas, con sólo

muestras intermitentes de preocupación, el estado ha integra-
do a millones de inmisrantes documentados e indocumentados
en su economía y sociedad.

AsÍ, dos opiniones diametralmente opuestas se enfrenta-
ban en 1994 para controlar el debate sobre la inmisración en

California. Por un lado estaban aquellos que favorecían las res-

tricciones y apoyaban a la Patrulla FronterDa, creando una nueva

tarjeta de identidad estatal (o nacional) y reducciones drásticas
o la eliminación de beneficios sociales a los inmigrantes
indocumentados. En el otro lado del debate estaban los partida-
rios de polÍticas más abiertas a Ia inmigración. que querian man-
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tener los niveles de inmigración legal y buscar formas de con-

trolar a la ilegal.

In hopuesta 187. Hístoria A consecuencias. La opinión favora-

ble a la restricción en el debate de la inmigración en California
se muestra mejor con la famosa Propuesta 187, que fue aproba-

da con amplio margen por los votantes de California el 8 de

noviembre de 1994. El avance de la Propuesta 187 en la campa-

ña de California fue seguida muy de cerca y con pasión por los

medios de comunicación y los mexicanos en general. Por eso es

importante reüsarla.
La Propuesta 187 fue redactada por quienes apoyaban los

intereses restriccionistas, respaldados por miembros de Ia ad-

ministración Wilson, los legisladores estatales conservadores y
otros grupos de interés. Si se hubiera manejado con eficacia

hubiera servido para negar la educación publica, la atención

médica que no fuera de emergencia y otros benelicios financia-

dos por el gobierno del estado a ios inmigrantes ilegales. Wilson

hizo del apoyo a la Propuesta 187 un tema central en su exitosa

campaña de reelección, como lo hiciera tarnbién el derrotado
candidato republicano al Senado Michael Flufiington, a quien le
ganó la senadora Dianne Feinstein. Se oponían a la Propuesta

187 el presidente Clinton y miembros clave de su administra-
ción, así como algunos republicanos consenadores como el ex

secretario de Educación Wiiliam Bennett y el ex secretario de

Vivienda y Desarrollo Urbano Jack Kemp.

Las consecuencias inmediatas y directas de la Propuesta

187 fueron insignificartes, pese a Ia gran cantidad de publici-
dad adversa que generó en Mexico y otros lugares. Esto gracias

a que en parte se presentaron varias demandas legales en las

cortes federales y como respuesta se emitieron disposiciones

legales que, en efecto, bloquearon la medida. Por ejemplo, el 16

de noüembre de 1994 un juez de distrito de Estados Unidos,

Matthew Byrne, emitió una orden de restricción que bloqueaba

la entrada en ügor de todas las provisiones importantes de la
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Fropuesta lB7.La orden bloqueó las secciones de ella que orde-

naban que escuelas, hospitales y organismos de servicio social
rechazaran a los inmigrantes que se nsospechara, fueran ilega-
les y que se les reportara a los funcionarios estatales y federa-
les. Después sisuieron cerca de una docena de demandas contra
la Propuesta 187, Sin embargo, el tema no fue resuelto sino
hasta mediados de 1999, cuando el gobernador Davis estuvo
de acuerdo en dejar de lado cualquier plan para enfrentar estas

disposiciones legales mediante apelaciones que probablemente
resultaran inútiles,

Itt comprenson de Los hechos acerce de los inmigrantes me¡aca-

nos. ¿Cuái es realmente el estado de salud y social de ios inmi-
grarrtes mexicanos en California, y cuáles son los costos y
beneficios para el estado de esta inmigración? Los inrnigrantes
mexicanos, incluso los indocumentados, no son un grupo ho-
mogéneo, Esto significa, en parte, que el impacto de la inmigra-
ción mexicana en algún área particular local o resional debe

entenderse en el contexto de su incorporación a los mercados
laborales locales y, por consiguiente, en el grado de su contri-
bución a una comunidad receptora particular. Probablemente

ios inmigrantes que reciben mayores beneficios son los jóvenes

que llegan a trabajar v planean regresar a México en algún mo'
mento. Son sanos, trabajan muchas horas y no parecen buscar
los servicios sociales ni de salud aunque se les descuenten los
impuestos de sus salarios o se desünen al número de cuenta
del seguro social que le hayan dado al patrón.

Los trabajadores indocumentados que permanecen un
tiempo, o los que tienen mayor o menor permanencia en una
comunidad trabajan, pagan impuestos y utilizan los servicios
sociales y educativos igual que los inmigrantes documentados y
los ciudadanos norteamericanos, y sus contribuciones en im-
puestos exceden los costos de bienesta¡ social. l,os puestos que

quitan los inmigrantes indocumentados a los ciudadanos y re-

sidentes legales son generalmente temporales y su efecto neto
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es agregar productividad y aumentar el número total de em-
pleos en la comunidad.

Conclusiones. Durante los últimos dos si§los en Estados Unidos
los recién llegados se beneficiaron sobremanera del sistema de

educación pública norteamericana; ingleses, irlandeses, esco-

ceses, polacos, italianos, judíos, escandinavos, alemanes, asiá-

ticos. latinoamericanos... la lista es interminable. Las escuelas

públicas que muchos restriccionistas negarÍan ahora a la nue-

va ola de inmi§rantes han sido una fuente clave de integración y
mejoramiento social. Los empleos que requieren mayor capaci-

tación significan sueldos más altos y éstos no se deben cerrar a
los nuevos inmigrantes si la economÍa de California desea cre-

cer y permanecer globalmente competitiva.

Fox g tarelación con CaliJornia

El primer üaje a Estados Unidos hecho por el nuevo presidente

mexicano tuvo lugar a mediados de marzo de 2001 e incluyó a
California. En una visita de tres dÍas a Estados Unidos, Fox

recorrió el estado, se dirigió a la legislatura, se reunió con tra-
bajadores agrÍcolas y los dirigentes empresariales del Valle del

Silicio, y en general enfatizó la importancia económica y social

de la relación México-California, mencionando que México es el

mayor socio comercial del estado. También prometió hacer re-

formas en el área de la inversión extranjera directa que esümu-
len el flujo de capital y tecnologÍa a México necesario para crear

nuevos empleos. Se refirió a la educación como trampolin al

éxito económico, y se reunió en una escuela con la primera dama

de Estados Unidos, Laura Bush, y discutió con el gobernador

Davis las expectativas de un mayor acceso de los méxico-norte-

americanos a una educación más alta en California.

TEMAS DE SDGUzuDAD NACIONAL MÉXCO-ESTNOOS UNIDOS

Estados Unidos y México han tenido a lo largo de su historia
opiniones diferentes acerca de la definición de la seguridad na-
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cional. Para Estados Unidos, particularmente en la era de la
guerra fría, la seguridad nacional se definía como Ia protección

de este país y sus partidarios de las amenazas nucleares de la

Unión Soviética y sus partidarios, Para México, los temas de

seguridad nacional interna y la protección de su frontera sur
eran las principales preocupaciones de los dirigentes militares y
ciüles. A ninguno de los dos paÍses le ha interesado nunca mi-
litariza¡ la frontera común, una de las más largas fiunto con la
de Estados Unidos-Canadá)y menos vigiladas de la üerra.

Generalmente se acepta que en los años noventa la ame-

naza más seria tanto de Bstados Unidos como de Mexico ha
sido el narcotráfico (véase capÍtulo 7). A México le preocupa la
amenaza de que los poderosos cárteles de las drogas puedan
infiltrar las instituciones públicas y privadas (incluyendo la apli-
cación de ia ley ciüI, los militares, bancos e industria) y sub-
üerta a la sociedad mexicana (Schultz, 1997). Las trincheras de

esta batalla están marcadas pero el resultado de la lucha es

todavía incierto. Aunque no hay er¡idencia de que los narcotrafi-
cantes hayan llegado a Los Pinos durante el mandato de Zedillo,
quien mostró su honestidad personal, no se puede decir lo mis-
mo de su predecesor.

Cualquiera que sea el resultado de los juicios, condenas y
apelaciones de Raúl Salinas o de las investigaciones sobre otros
miembros del clan Salinas, es claro que los narcotraficantes
llegaron a altos niveles durante el régimen salinista, Quizá esto

no sorprenda porque las exportaciones de drogas ilegales alcan-
zacercade 30 mil millones de dólares al año, de acuerdo con un
funcionario de la oficina del procurador de Justici a (YVctshington

Post.28 de abril de 1996i.

EI ejército mexicano está cada vez más involucrado en la
lucha contra el trafico de drogas. I¡s militares son ahora res-
ponsables de varias oficinas de Ia policia federall también, altos

funcionarios militares se encuentran destacados en la PolicÍa

Judicial Federal y cuentan con un mejor entrenamiento, pro-
porcionado en parte por Estados Unidos.
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La segunda preocupación nacional más importante de

México es controlar la actiüdad de la guerrilla. El ejemplo más

obüo es el Bjército Zapatista de Liberación Nacional (ozr.u), que

ha estado activo en Chiapas desde enero de 1994 y está públi-
camente representado por el subcomandante Ma¡cos (véase capÍ-

tulo 3). Pero subsecuentemente han aparecido otros §uerrilleros
en Guerrero, Oaxaca y otros estados. Estos grupos, conocidos
por sus siglas como PRocuP, p»t p (Partido de Los Pobres) y onn

(Ejercito Popular Revolucionario) financian sus actividades en

parte mediante secuestros y robos. Aunque no cuentan con un
respaldo popular generalizado, representan una amenaza para
el ejército mexicano y la policía, dada su habilidad para cometer

actos de violencia aislados. Cualquier descenso en el bienestar
socioeconómico, crisis polÍticas y cuestiones similares podrÍan

aumentar las oportunidades de estos a menudo bien organiza-

dos grupos para crear verdaderos problemas de seguridad. Sin
embargo, a Estados Unidos más le vale mantenerse alejado de

cua.lquier tema de seguridad interna ajeno a las drogas en México.

De hecho, hace hasta lo imposible para asegurarse de que el

apoyo dado a los militares mexicanos en la lucha contra el trá-
fico de drogas no sea mal usado en situaciones en las que Esta-

dos Unidos no tiene nada que ver.

EI TmuNo DE LAS RELACIONES MÉXco-ESTADoS UNIDoS

Habrá que enfrentar muchos retos futuros en el manejo de las
relaciones bilaterales. México registra grandes transformacio-
nes económicas y politicas y ha tomado medidas en favor de

una mayor apertura y del pluralismo. ¿Cómo impactarán los

cambios en las condiciones políticas, económicas y sociales de

México a las complejas relaciones entre ambos paÍses? ¿Qué
ajustes políticos e institucionales se deben hacer y qué pasos

concretos deben darse para mejorar el manejo de esta comple-
ja relación bilateral? Algunos de ellos se mencionan más ade-

lante.
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Mejor matwjo de las relacíanes

Es claro, como hemos visto, que el presidente Bush eslá decidi-
do, igual que sus contrapartes mexicana y canadiense, a darle
más preponderancia a las relaciones México-Estados Unidos y
norteamericanas. Pero su iniciativa prioritaria no se refleja en el

manejo coüdiano críüco de asuntos relacionados con estos t¡es
países por parte del Departamento de Estado. Yo he recomen-

dado la creación dentro de éste de una Oficina de Asuntos Nor-
teamericanos que se encargue de las relaciones de Estados
Unidos con México y Canadá, asÍ como lo relativo a los asuntos
económicos y políticos de la región.

Durante décadas [o relacionado con México era atendido
por la Oficina de Asuntos Interamericanos y los de Canadá en la
Oficina de Asuntos Europeos (Smith, 1992). En años recientes
se creó una Oficina de Asuntos del Hemisferio Occidental, que
se encarga de lo correspondiente a Canadá, América Latina y el

Caribe. Esto puede ser una pequeña mejoria, pero lo que real-
mente se necesita es una oficina aparte en el Departamento de

Es[ado sólo para América del Norte. Esto les da¡Ía a nuestros
vecinos más cercanos la atención que merecen y se apoyaría a
los intereses de Bstados Unidos al enfocar y mejorar el proceso
de toma de decisiones políticas. Una salvedad: la creación de

una Oficina para Asuntos de Norteamericanos en el Departa-
mento de Estado no serÍa muy eficaz si no se logra un cambio
organizacional similar en el Consejo de Seguridad Nacional.

Estrechamente relacionada con este cambio organizacional
está la necesidad de ponerle más atención, empezando por la
Casa Blanca, para cubrir de inmediato el puesto de ernbajador en

México cuando éste queda desocupado. Los mexicanos se dan
cuenta y son sensibles al hecho de que, por ejemplo, no hubo
embajador en el país desdejunio de 1997 hasta agosto de 1998.

Bn la práctica, un embajador respetado puede desempeñar un
papel importante en cuanto a dirigir la atención de Washing-
ton en asuntos cruciales para la relación bilateral y representar a
Estados Unidos ante los niveles más altos del gobierno mexicano,
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Establecimiento de un gruqo

de asístencía. económica npre-crisis,

Entre las lecciones que se pueden aprender de la crisis mexica-

na de 1994-1995 está la de establecer una estructura institu-

cional que adüerta a tiempo y permita el manejo oportuno de

las preocupaciones que surjan en la economía mexicana. La

estabilidad de México es demasiado importante para que Esta-

dos Unidos deje que el país se *ahogue o nade,. La crisis de

diciembre de 1994 tomó a Washington por sorpresa. Los pasos

que se dieron para ayudar a México, aunque resultaron exitosos,

fueron menos oportunos o efectivos de lo que hubieran sido de

haber existido una estructura entre agencias para manejar este

tipo de emergencias. Aunque el Departamento del Tesoro tal vez

debería ser el principal responsable en estos casos, las contri-

buciones del Departamento de Estado, el Consejo de Seguridad

l§acronal y otras dependencias son impodantes. Quizá pudiera

adaptarse corr este propósito el ya existente pero subutilizado

mecanismo del Grupo de Trabajo Interagencia (cte). Dicho arre-

glo facilitarÍa la consulta y cooperación con otros participantes

en el esfuerzo asistencial, como el rn,ll y otros bancos e institu-
ciones financieras internacionales. Una unidad especial del crn
o un mecanismo similar fungirÍa como un centro que se encar-

gara de realizar un cuidadoso análisis de la información de inte-

ligencia que podrÍa alertar por adelantado del peligro de crisis

económicas potenciales. El hecho de no evaluar apropiadamen-

te dicha información fue un factor que retrasó la respuesta de

Estados Unidos ante la crisis del peso mexicano de 1994'

Unliqero cambia en elbalance de la política antrdrogas

En el capítulo 7 vimos que cerca del 70 por ciento del presu-

puesto de combate a las drogas de Estados Unidos se destina a

vigilar el cumplimiento de la ley, y alrededor del 30 por ciento a

educación, prevención y desintoxiación. Ante la evidencia cada

vez más clara de que serÍa más eficaz enfocar los esfuerzos en la

salud pública y la educación (véase Eldredge, 1998; Massing,
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1998), ya es tiempo de hacer una evaluación seria, de alto nivel
y con la participación de ambos partidos sobre las prioridades
presupuestales, en la que se dé mayor peso a educación, pre-

vención y desintoxicación y menos a 1o relacionado con el cri-
men y la penalización. Aun cuando Ia evaluación formal
visualizada desde arriba no podrÍa lleva¡se a cabo en la transi-
ción de la administración de Clinton, deberÍa ser una alta prio-
ridad para el equipo de transición del nuevo presidente.

Mientras tanto, cualquier fondo extra en el presupuesto
federal de control de drogas deberÍa destinarse a educación,
prevención y desintoxicación. Como han señalado dos expertos,
Kleber y Rosenthal (1998).

Una política antidrogas seria requeriría de una inversión federal

igualmente seria en desintoxicación pues las investigaciones han

llegado a la conclusión de que es muy efectiva en términos de

costobeneficio. centrando la atención en los usuarios acostum-

brados. Además, se necesitarÍa un tratamiento adecuado a los

criminales, un tratamiento más prolongado que el ordenado por

la corte y reüsar las leyes de sentencias restrictivas para dar

mayor tratamiento en prisión, después de ésta y en lugar de

ella .

Agregan que (se deben sostener campañas de prevención
del gobierno federal, con un esfuerzo más agresivo para llegar a
Ios niños en peligro y mayor apoyo a los esfuerzos antidrogas de

la comunidad, (Kleber y Rosenthal, 1998).

El debate del proceso de certífrcación. El Congreso aprobó en
1986 una ley según la cual el presidente debe certificar el I de

marzo de cada año si ciertos países están *cooperando» en el

combate al tráfico de drogas. El presidente tiene tres opciones:
negar la certificación e imponer sanciones económicas, negar
la certificación pero suspender sanciones por razones de inte-
rés nacional, o certificar que el pais coopera. A finales de fe-
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brero de 1997, y en Ia misma época de 1998, el presidente

anunció que México serÍa certificado. En febrero de 1999, emi-

tió una declaración reconociendo a Zedillo por los esfuerzos y

el interés de México en combatir la plaga del narcotráfico [Neu.t

YorkTimes,6 de febrero de 1999). Aunque México ha sido cer-

tificado todos los años, el proceso se oscurece por las críticas
que hace el Congreso a México. Además, demanda mucho tiempo

y atención de los funcionarios mexicanos, quienes trabajan para

lograr la certificación al mismo tiempo que declaran que el pro-

ceso infringe la soberanía de México. No está claro que la cer-

tificación tenga algún impacto positivo en cuanto a logros

esenciales de los esfuerzos bilaterales para combatir a los nar-

cotraficantes. Pero sí es claro que resulta irritante en el mane-

jo global de las relaciones México-Estados Unidos. Es interesante

hacer notar que un panel independiente, auspiciado por el Con-

sejo de Relaciones Exteriores, decidió que el proceso de cerüfi-

cación corroe las relaciones de Estados Unidos con América

Latina (Falco et at.,1997). A mediados de 2001, hubo fuertes

indicios de que la administración Bush y líderes importantes
del Congreso, entre ellos el senador Jessé Helms, están a favor

de la suspensión del proceso de certificación. De efectuarse, la

suspensión serÍa un paso adelante en las relaciones de Esta-

dos Unidos con sus vecinos.

¿EnJqtrcs multtlaterates o bílaterales? Pros g contros

Al revisar la amplia gama de temas de polÍtica México-Estados

Unidos, incluyendo los económicos (comercio, empleo, inver-

sión), migración, tráfico de narcóticos, medio ambiente, recur-

sos transfronterizos, salud y educación en comunidades
fronterizas y las opiniones opuestas en política exterior, se ve

con claridad que el manejo de estas complejas relaciones re-

quiere que las soluciones sean acordes a temas específicos'

Aunque generalmente se está de acuerdo en que en la mayoría

de los casos un enfoque unilateral de cualquiera de los paÍses

es el menos eficaz, el costo de oportunidad en los esfuerzos
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multilaterales o bilaterales es menos claro. Como ejercicio ini-
cial, veamos unos cuantos de estos casos.

Disputas acerca de comercio, empleo e ínuerson. Cuando dos

países se vuelven socios cercanos en la economÍa global, ineü-
tablemente hay disputas relacionadas con el comercio, el em-

pleo y las inversiones. La estructura del arreglo institucional de

estos temas existe y se debe reforzat. Aunque serán abordadas

con más detalle en el capítulo 10, podemos mencionar aquí que

las instituciones inspiradas en el ruc¡¡¡ fueron diseñadas para
resolver muchas de estas disputas, al igual que la Organización

Mundial de Comercio {on¿c). Las acciones unilaterales de cual-
quier paÍs, como la aprobación de la Cámara de Representantes

de Estados Unidos a principios de 1999 de un proyecto para
restringir las importaciones de acero, hacen más difícil este pro-

ceso. Si la legislación para las importaciones de acero llega a
aprobarse, se violarÍan los acuerdos de la ouc y del n cal.

Temas d.e migracíón. Ambas partes deben hacer un gran esfuer-
z,o Wa abandonar el enfoque unilateral sobre migración como

tema esencialmente soberano e interno. Ello haría mucho para
amortiguar estos incipientes problemas en la relación. Se po-

drÍa aumentar el trabajo de comisiones bilaterales adhocy po-

ner más atención en el tema en las relativamente frecuentes
reuniones a nivel gabinete de los funcionarios de Estados Uni-
dos y México.

Afortunadamente, parece haber una dirección en la cual
los gobiernos de Bush y Fox están trabajando, que incluye re-

uniones frecuentes en los primeros meses de 2001 entre el se-

cretario de Estado Colin Powell y el procurador general John
Ashcroft con ei secretario de Relaciones Exteriores Jorge
Castaneda y el secretario de Gobernación Santiago Creel.

Temos ambíentales. Afortunadamente, en el área del medio

ambiente se ha trabajado mucho en las instituciones bilaterales
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y ia situación parece prometedora (véase capítulo B). Organiza-
ciones como la Comisión para la Cooperación Ambiental (cca) y
la Comisión para la Cooperación Ambiental Fronteriza (ccer)

trabajan para estandarizar leyes y desarrollar proyectos de in-
fraestructura ambiental. La Comisión de Agua y Límites Inter-
nacionales (cal,ü hace un trabajo ejemplar en los temas del agua

trasfronterizos. Estos organismos trabajan junto con una mirÍada
de organizaciones no gubernamentales de ambos lados de la
frontera que tratan de mejorar el manejo de los problemas am-

'bientales.

Rejorzamíento de las lazos ínterparlomentarios. Aunque por dé-

cadas fueron de manera irregular, hay una larga historia de

contactos interparlamentarios ent¡e los poderes legislativos de

Estados Unidos y México. las reuniones anuales fueron impro-
ductivas y opacas. QuZá ello no sorprenda considerando que

hasta 1990 el Congreso mexicano estuvo sometido al Poder Eje-

cutivo. Pero, como hemos visto, eslá lejos de ser el caso a finales
de los noventa, Es importante que se tome un enfoque nuevo y
dinámico para revivir y darle mayor impulso a una amplia gama

de actividades interparlamentarias en las que participen los
miembros apropiados de los congresos de Estados Unidos y
México. Se han dado algunos pasos, entre ellos la visita a Méxi-
co de una delegación encabezada por el senadorJesse Helms en
abril de 2001, así como reuniones parlamentarias informales
subsecuentes, lo que podrÍa ser un camino frucLÍfero para me-
jorar el entendimiento de temas de gran preocupación para am-
bos países.

Inicíatiuas de educacíónmultíIateraL Es alentador notar que los
gobernadores de estados fronterizos están empezando a anali-
zar de cerca la posibilidad de mejorar la colaboración educativa
en el á¡ea D-12 y que otras organizaciones trabajan para tener
mejores lazos entre las instituciones de educación superior. Uno
de tales esfuerzos es trilateral. En agosto de 1998, en el décimo
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aniversario del establecimiento del Instituto Norteamericano
(tuau), se anunció la creación de la Iniciativa Norteamericana de

Instituciones de Educación Superior, Este esfuerzo *facilitará la
creación de alianzas estratégicas exitosas entre las institucio-
nes de educación superior y el sector privado de Norteamérica y
servirá como cáma¡a de compensación para la información acer-

ca de las mejores prácticas y modelos exitosos de participación

estratégica,, de acuerdo con el anuncio del ¡tl¡¡¿. Éste es sólo un
ejemplo de cómo pueden las oNc colaborar para avanzar en el

mejoramiento de las oportunidades educativas en las fronteras.
También es un buen ejemplo rle la manera en que temas -como
educación- alguna vez considerados como preocupaciones sólo
de las polÍticas nacionales, ahora están tomando una dimen-
sión «interméstica,.

Otra de tales iniciativas es el programa de becas para in-
vestigación California-México, diseñado por el Consejo del PacÍ-

fico sobre PolÍtica Internacional bajo la conducción del profesor

Abraham Lowenthal y discutido de manera informal por el pre-

sidente Fox y el gobernador Davis durante la visita de Fox a
California en marzo de 2001. Este programa de intercambio
podrÍa llevar estudiantes sobresalientes de colegios y universi-
dades de México y California a otras instituciones, auspiciados
por instancias del gobierno y del sector privado. Estas iniciati-
vas, de tener éxito, tendrÍan un efecto saludable en las relacio-
nes a largo plazo.

CoNcr,usrolv

l¿s dos nuevos presidentes -el norteamericano y el mexicano-
deben tomar una amplia gama de decisiones políticas en 2001

cuando examinen las complejas relaciones México-Estados Uni-
dos. La profunda transformación de México ocurrida durante

los años noventa y las circunstancias cambiantes en Bstados

Unidos requerirán de nuevos enfoques en el manejo de la rela-

ción bilateral. Como hemos visto, algunas de las caracterÍsticas
del sistema mexicano -Poder Ejecutivo sobre los poderes Legis-
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lativo y judicial, y sobre los estados y los mÍlitares; el dominio
corporaüvo del pru en el escenario polÍtico y la fuerte influencia
de la burocracia gubernamental en el sector privado- han sido
arrasadas. Hemos üsto que estas condiciones cambiantes re-
presentan un reto para la forma en la cual Estados Unidos ha
enfocado tradicionalmente el manejo de las relaciones. Estamos

más allá de la era de la intervención y negligencia benignas,

Ahora ambos países deben trabajar juntos con confianza y res-

peto mutuos para construir una fuerte y exitosa sociedad.





10. Perspectiuas de\TLCAN g ntas allá": ¿haciaun
Actterdo de Líbre Comercio de tas Améncas?

ORiGENES Y PERSPESITVAS DEL TLCAN

Bl primer paso hacia el tcax se dio en 1965, cuando un pacto

entre Estados Unidos y Canadá dio lugar a un tratado de libre
comercio de componentes automotrices entre los dos países.
Este tratado se convirtió con el tiempo en una integración com-
pleta de la fabricación de componentes automotrices y el en-
samblado en plantas de Canadá y Estados Unidos, con lo que
se lograron economías de escala y una industria más competiti-
va en los mercados mundiales, La liberalización de México de

las polÍticas proteccionistas de los setenta y los ochenta hizo de

este país un actor importante en la fabricación y el ensamblado
automotriz.

En 1965, la industria maquiladora de México ya aprove-
chaba la ventaja que representaban las modificaciones en la
estructura de los aranceles de Estados Unidos para optar por
ios artÍculos ensamblados en México a partir de componentes
norteamericanos. Los aranceles de Estados Unidos se aplican
sólo al valor agregado en el exterior, por ejemplo la lÍnea de pro-
ducción mexicana. Los productos intermedios pueden regresar
de México libres de impuestos al proceso laboral. La industria
maquiladora. o industrÍa ensambladora, consiste en plantas ge-

neralmente ubicadas en el lado sur de los cerca de t¡es mil kiló-
metros de frontera entre ambos países. El número de plantas

maquiladoras en México pasó de 12 en i965 a 3 000 en 1998, y

Í25r]l
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el total de las exportaciones de este tipo de plantas a Estados

Unidos creció de tres millones en 1965 a 45 mil millones en

1998. Durante ese periodo, el número de mexicanos empleados

en las maquiladoras ha alcanzado más de medio millón. Estas

plantas, que emplean trabajadores que perciben salarios relati-
vamente bajos fen su mayoría mujeres) a menudo proporcionan

flexibilidad a los empleadores que necesitan seguir siendo com-

petitivos en un mercado internacional difÍcil, lo que permite que

estas compañÍas mantengan operaciones paralelas de manu-

factura y ventas en Estados Unidos envez de llevar sus estable-

cimientos al otro lado del mar.

En 1987 Estados Unidos y México firmaron un acuerdo

que permitió hacer reducciones mutuas en sus barreras aran-

celarias y no arancelarias del comercio sector por sector. El acuer-

do establecía t¿rmtrién procedimientos para dirimir las disputas
que se presentaran cuando un país, convencido de que el go-

bierno del otro subsidia el costo de producción de un artÍculo

importado, podria aplicar un intpuesto compensatorio del sub-

sidio rnencionado. Estos fueron los primeros pasos que se die-

ron hacia un tratado de libre comercio total, aunque sólo unos
pocos se dieron cuenta de qué tan lejos irÍan y qué tan pronto

ocurrirÍan estos cambios.

Paralelamente al avanee de las negociaciones comerciales

ent¡e México y Estados tJnidos, se hicieron esfuerzos para me-

jorar las relaciones conterciaies enlre Canadá y N4éxico. Se fir-
maron varios acuerdos similares a los existentes entre Estados

Unidos y su vecino del sur en temas ambientales, a§rícolas y de

comercio. Sin embargo, ottalazo comercial -que incluyó un de-

bate intenso y causó desacuerdos políticos en Canadá- fue la

firma del Tratado de Libre Comercio Estados Unidos-Canadá,

que entró en vi§or el I de enero de 1989. Estos pactos llevaron

a la negociación del Tratado de Libre Comercio de América del

Norte (fl,cAN), que crearÍa un mercado de cerca de 360 millones

de personas con un ingreso combinado de seis billones de dóla-

res, poco mayor que el de la Unión Europea (uo).
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EL mer cado nor te ame rtcano
En febrero de 1991, los

que sus gobiernos se para negociar un histórico

mico del hemisferio, por el incremento en la inver-
sión, el comercio y los em El momento del anuncio fue

un estÍmulo económico. parlticularmente Estados Unidos y Ca-

nadá, que sufrían de una hecesión persistente e inesperada.
Aunque México disfrutaba {e una tasa de crecimiento real lige-
ramente satisfactoria gracids a las reformas económicas, su re-

cuperación apenas em y era algo incierta.
Mientras se realizabarf las pláticas, en junio de 1991, a los

negociadores comerciales fle los tres países se les asignaron
cuatro tareas importantes:l l) reducción de todas las tarifas a

cero durante los siguienteslaños; 2) eliminación de las barreras
no arancelarias para el c io de Ios países de América del
Norte; 3) asegurar un abierto a la inversión extranjera
directa entre ellos, y 4) pr in total de la propiedad intelec-
tual como patentes, registradas y derechos de autor.

Uno de los mayores fetos de los negociadores del tratado
surgió del hecho de queiias tres economías son altamente
asimétricas: en 1991 el interno bruto de Estados Uni-
dos fue cerca de 5.3 billonps de dólares, mientras que el de Ca-

nadá era de 460 mil mil y el de México de 200 mil millones.
Las poblaciones también muy diferentes: en 1990 Estados

Unidos tenia 260 de habitantes, México BB millones y
Canadá 26 millones.

Pero los números tales de la economía de América del
Norte -los de las tres as sumados- eran impresionan-
tes: un producto bruto de seis billones de dólares y una
población de 362
raban favorablemente

ducto de poco menos de .S,billones de dólares y una población

253

Bush y Salinas y el primer

de personas. Estas cifras se compa-

las de la Unión Europea, con un pro-

ministro canadiense Brian anunciaron formalmente

acuerdo de libre comercio, q catallzana el crecimiento econó-

ideal para todos los invol
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de 350 miliones de personas. Se esperaba que el TLCAN propor-
cionara ventajas como mejora de empleo, salarios más altos y
mayor competitividad internacional con el aumento de la pro-
ducción, la transferencia de tecnología y economÍas de escala
iguales o mayores que la de Europa.

La conclusión de las negociaciones del rlc,qn por parte de

los expertos de los tres paÍses era necesa¡ia pero no suficiente,
Mientras que la aprobación del Poder Legislativo fue fácil en el

Parlamento canadiense y el Congreso mexicano, la historia fue
diferente en Estados Unidos, donde no sólo el Congreso tenia
que aprobar el rlcaN, sino que un nuevo presidente, electo en
1992, habÍa expresado sus reservas acerca del mismo durante
su campaña, aunque talvez sus intenciones eran caimar a cier-
tos grupos que mostraron su preocupación ante las negociacio-
nes en áreas como el medio ambiente y del empleo mediante
acuerdos laterales del rlc¡w, Los presidentes de Estados Uni-
dos y México y el prirner ministro canadiense firmaron el acuer-
do básico en diciembre de 1992.

A principios de 1993 había incertidumbre en cuanto a la
prioridad que le darÍa Clinton a la aprobación del fl,cAN y a la
inclinación de miembros clave del Congreso, particularmente
los provenientes de sectores laborales. La arL-clo se opuso du-
rante tres meses al rlceru y hubo poca respuesta de quienes

estaban a favor del libre comercio en el Congreso, el sector pri-
vado y la Casa Blanca. Finalmente, luego de negociar acuerdos
laterales, Clinton enüó elpaquete ai Capitolio en septiembre de

1993. Después de una intensa acüvidad política (véase Pastor y
Fernández de Castro, 1998), el Congreso de Estados Unidos apro-

bó el tc¡¡¡ en noviembre de 1993, que entrarÍa en vigor el I de

enero de 1994.

Elrrc,x¡ síete años después
Después de siete años, los efectos delrlcm se pueden conside-
rar favorables. La mayor parte de las industrias y empresas del

sector privado han obtenido beneficios claros aun cuando los
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crÍticos del tratado afirmaban que éste causarÍa pérdida de em-
pleos de Estados Unidos en ciertos sectores y que el crecimiento
de la actiüdad económica del área dell,cnu empeoraba los pro-
blemas ambientales. Estos temas han tendido últimamente a

convertirse en la principal preocupación de los grupos de inte-
rés, especialmente laborales y de negocios, Para el pueblo en
general, una amplia gama de temas nacionales y externos ocu-

pa ahora las primeras planas de los periódicos y encabeza los

noticieros de televisión.
Las estadísticas económicas si§uen arrojando resultados

positivos del tcax. El acuerdo trilateral creció de 225 mil millo-
nes de dólares en 1992 a 661 mil millones en 2000, un incre-
mento de tres veces su tamaño inicial. Más de la tercera parte
del crecimiento económico de América de Norte proviene direc-
tamente de las exportaciones, empresas de toda el área han
aumentado el número de empleos creados gracias al tI,c¿¡¡, Es-
tas cifras demuestran que el tratado ha sido un éxito tanto en
términos de expansión comercialcomo de creación de empleos,

Y los mecanismos para dirimir las disputas que se pensó habrÍa
por su inicio incierto, eslán desempeñando un papel cada vez

más importante en la solución de los molestos problemas co-

merciales.

LAS PERSPECTIVAS PARA UN ACUERDo

DE LIBRE Corrroncro DE LAS AprÉzucas

Durante la Cumbre de las Américas de 1994 los jefes de Estado
de 34 paÍses del hemisferio occidental acordaron iniciar pronto
negociaciones para llegar a un Acuerdo de Libre Comercio de

las Américas (arc¡) en el a¡o 2005. Bl entendimiento fue que el
TLCAN se expandiría, empezando con Chile, para seguir con el
Mercado Común Centroamericano, el Mercado Común del Cari-
be (Caricom)y eventualmente incluirÍa el sur, las negociaciones

se iniciarÍan con el Mercado Común de América del Sur (Mercosur).

Se acordó entonces que el tcRw proporcionaría un modelo y un
contexto para el alca.
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Sin embargo, parte del entusiasmo, en especial de Esta-
dos Unidos, fue ahogado pronto por la crisis del peso mexicano
en 1995 y la atención de los polÍticos norteamericanos de alto
nivel se ocupó en ayudar al gobierno mexicano en su recupera-

ción económica. Los crÍticos del rlcn¡¡, en particular y del libre
comercio en general, aprovecharon la crisis mexicana y sacaron
partido de la situación,

En todo el hemisferio, el TLC¡N tenÍa una aceptación con-

siderable. En abril de 1998, en preparación para la Cumbre de

jefes de Estado en Santiago de Chile, los ministros de asuntos
económicos se reunieron en San José, Costa Rica, para estabie-
cer grupos de trabajo en las áreas de acceso a mercados; inver-
sión; servicios; compras gubernamentales; resolución de

disputas; agricultura; propiedad intelectual; subsidios; arance-
les anfidumping, y polÍtica de cornpetencia. Sus planes fueron
aprobados en dicha cumbre e iniciaron las negociaciones de

libre comercio para todo el hemisferio. Sin emberqo. corno reÍle
jc cle un débil liderazgo norteamericano, quedó claro que ya nc

se eonsideraba al tlc¡tl como el mejor rnodelo. Los esfuerzos de

Estados Unidos para lograr que siguiera siendolo fueron recha-
zados por Brasil y otros paÍses y se decidió que para el ¡rca las
,negociaciones fueran un proceso abierto en el cual el Mercosur
y otros grupos subregionales tuvieran un derecho total, (Roett,

1999).

La acción de Ilrasil y otros paÍses sorprendió a los partici-
pantes de Estados Unidos en la Cumbre de Santiago, pero fue
precedida por varios anos de una participación incierta y espo-

rádica en los asuntos del libre r:omercio latinoamericano del
gobierno de Clinton, que ciertamente tuvo que ver con la res-
puesta de los dirigentes de América latina. La administración
heredaba la iniciativa del tcax de su predecesor y la llevó por
su cuenta ante un Congreso vacilante. Pero la subsecuente fal-
ta de liderazgo para la expansión comercial trajo lo que pudo
ser un cambio a largo plazo en la dinámica de las relaciones
económicas de Estados Unidos con América Latina, en las que
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Brasil adquirió un papel muy importante como el miembro más
influyente de Mercosur,

PpRspocrrvls PARA uN

Ánee oe LrsRr Co[4oRCro DE LAS AMÉR]cAS

InCumbre de las Améncas de Quebec
La tercera Cumbre de las Américas se electuó en Quebec del 20

al22 de abril de 2001. Aunque los medios enfocaron su aten-

ción en las manifestaciones realizadas en las calles, la reunión
avanzó en cuanto a la propuesta del ru,ce. t os dirigentes del

hemisferio occidental alli reunidos, entre ellos los presidentes

Fox y Bush, firmaron un acuerdo para abrir sus mercados en
diciembre de 2005, aunque con la condición de que sólo los
gobiernos ndemocráticos» podrán formar parte de la nueva zona

de libre comercio.
La agenda tiene preüsto que las negociaciones sean com-

pletadas en enero de 2005, con el acuerdo de que surtirán efec-

to a fines de dicho año. De esta ntanera. se avanzó mucho en el

plan expuesto en las cumbres anteriores de Miami y Santiago

de Chile. El et c¡, crearía una zona libre de barreras comercia-
les que abarcarÍa desde Alaska hasta la Patagonia, uniendo los

mercados de unos 800 miliones de personas, con un amplio
rango de economÍas, incluidas algunas de las mayores y de las
más pequeñas del mundo. Se decidió que la siguiente Cumbre
de las Américas serÍa en Argentina, aunque no se fijó fecha
para ello,

Vía rapida g líbre comercio

Aunque hubo pocas sorpresas en la Cumbre de Quebec, pare-

ció ser un paso hacia elarcR, Por supuesto que no se tratarÍa de

una cuesüón interna decisiva, y es necesario un tiempo para
que los dirigentes del hemisferio occidental obtengan el necesa-

rio apoyo legislativo y popular que requieren para participar en

forma decidida en las negociaciones y lograr la aprobación del

ALCA una vez que se acuerde una versión preliminar.
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Recientemente. en Estados Unidos hubo un caso notable

al respecto que n0 tuvo un final feliz' Estados Unidos ha pade-

cido unas relaciones particularmente duras con sus socios co-

merciales del hemisferio al no poder el gobierno de Clinton

obtener un apoyo que históricamente fue una aprobación bas-

tante rutinaria, que el Congreso apruebe la autoridad por la vía

rápida ffasttrack). ¿Qué es la *vÍa rápida, (o *autoridad para la

promoción del comercio», como la administración de Bush pre-

fiere llamarle)y por qué es importante?
La autoridad que el Congreso da al presidente para nego-

ciar acuerdos comerciales estipulando que el Congreso después

aceptaía o rechazaía un acuerdo, pero no enmendarlo, se lla-

ma *via rápida,. Esto les proporciona a los negociadores del co-

mercio norteamericano una herramienta que deben tener alfinal
de un acuerdo con sus contrapartes de otros países y regiones.

Cuando falta la autoridad de la r,ia rápida, cualquier acuerdo de

Estados Unidos queda sujeto a la modificación arbitraria del

Congreso. Obviamente, a ningtin socio comercial serio le intere-

sa primero negociar con el ejecutivo sóio para después rene§ociar

todo el tratado con los Comités del Congreso,

La autoridad de la vÍa rápida se necesita para lograr que

Estados Unidos tenga mercados abiertos en el ámbito mundial
a través de acuerdos comerciales bilaterales, regionales o globa-

les. I¿s exportaciones son un componente del crecimiento
laboral de Estados Unidos cadavez más importante, pues re-

presentan uno de cada tres empleos creados en la economía

norteamerica¡a, Estos no son empleos de servicios mal paga-

dos, sino trabajos lucrativos creados en el sector industrial de

exportación creciente, incluyendo alta tecnología. Para mante-

ner la prosperidad de Estados Unidos se debe continuar con la

aperlura de mercados en el exterior, la cual se detiene si no

existe la vÍa rápida.

IaRondadetMílento. Los europeos propusieron una nueva ron-

da de negociaciones de comercio giobal al inicio del 2001, a la



10. Prnspocras DEL rLCAN v rrás ana 259

cualllaman la Ronda del Milenio, Esto incluiría reglas para re-

formar la Organización Mundial de Comercio (otvtc) en las areas

de agricultura, propiedad intelectual y servicios. Como que es el

mayor exportador mundial de bienes y servicios, Estados Uni-
dos tiene un interés vital en estas áreas emergentes. La autori-
dad para la promoción del comercio (epc) es indispensable para
participar, junto con otras naciones del mundo, en la reforma
de los mecanismos de la ouc en estos sectores.

EL ur¡. Hemos visto cómo Estados Unidos perdió velocidad en

los noventa y disminuyó su iiderazgo tradicional en el hemisfe-

rio occidental como resultado de que el Congreso no cedió auto-
ridad para establecer nesociaciones comerciales significativas.
De esta manera, se requiere APC no sólo para negociaciones co-

merciales a nivel global, sino incluso para acuerdos regionales.
Los paÍses europeos han actuado con rapidez ante la falta

de compromiso de Estados Unidos de comerciar en el hemisferio

occidental. El comercio de Europa con el Mercosur se duplicó en

el periodo 1994-1998 y muchas empresas europeas han descu-
bierto que gracias a los nuevos acuerdos comerciales negocia-

dos, ahora tienen una ventaja competitiva sobre las empresas
norteamericanas en su comercio con países del Mercosur, y so-

bre todo con Chile. Además de la Unión Europea, todos los paí-

ses importantes del hemisferio occidental han logrado el acceso

libre de impuestos al mercado chileno, con excepción de Estados

Unidos. Esto pone en desventaja a los empleados norteamerica-

nos de los sectores texlil y de equipo de construcción; sin embar-
go, la mayoría de los dirigentes sindicales de este paÍs se oponen

a la autorización de la autoridad para la promoción del comercio,
que ayudarÍa a remediar la situación y les daría a los empleados

norteamericanos su justo nivel en la economía mundial.

Itt marca de Estados UnÍdos

Hemos üsto cómo la falta de voluntad de Estados Unidos, la
crisis del peso mexicano de 1995 y las trabas que ha puesto el
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Congreso cuando era necesario crear un paquete de apoyo para
los mexicanos tuvo serias consecuencias. El resultado fue que

se diluyeron en gran medida los esfuerzos del gobierno para

obtener la autoridad para la promoción del comercio para la
ampliación del tLc¡x hasta alcanzar el erce y aun la nueva ron-
da de la otuc.

Durante mediados y a finales de los años noventa, los ar-
gumentos proteccionistas nacionales decÍan que al reducir las

importaciones de alguna manera se protegÍan los empleos de

los norteamericanos, su base manufacturera, su ventaja tecno-
Iógica e incluso la soberanía misma. Estos argumentos no fue-
ron contestados en forma adecuada por el equipo de Clinton.
Pero es de justicia mencionar que el liderazgo del sector privado
que lucha por un comercio más libre en ocasiones estuvo au-
sente. Y los aliados naturales de la liberalización del comercio
en el Congreso, entre ellos varios republicanos, y los demócra-
tas que no habían sido amenazados por los sindicatos obreros,

también mantuvieron un prolongado silencio.

Pero Bush, en sus primeros cien días, promeüó revertir
este proceso y obtener del Congreso autoridad para la promo-

ción del comercio. Bn la Cumbre de Quebec, por ejernplo, se

mostró confiado en que obtendrÍa del Congreso la autoridad para
la promoción del comercio a fines de 2001, y en ocasiones subse-
cuentes intentó públicamente integrar a la comunidad de nego-

cios en este esfuerzo. Pero muchos miembros prominentes del

Congreso se mantenian reacios, y estaba claro que el presidente

enfrentaba un reto mayúsculo al tratar de obtener dicha autori-
dad. Efectivamente, parecÍa decidido a asumir el liderazgo.

La, agenda para el 2000 g mas alla. Se necesita un argumento
contundente a favor de la liberalización del comercio y obtener

el apoyo público para una participación efectiva de Estados Uni-
dos en las negociaciones comerciales globales y mulülaterales
en los próximos años. El ru,ca representa una oportunidad úni-
ca para realizar esta tarea, que permitirá a Estados Unidos re-
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forzarla cooperación con sus vecinos mientras actúa como lo-
comotora de crecimiento para el hemisferio, fumado con la au-
toridad para la promoción del comercio, un logro necesario pero

no suficiente, Estados Unidos recuperaia al menos una parte
de su liderazgo tradicional en las reuniones comerciales del he-

misferio. Puesto que Ia liberalización del comercio debe contem-
plarse en los contextos regionales y globales, hay que tener
cuidado de asegurarse de que el ALCA sea compatible con las

actividades de la otr¡c y la Ronda del Milenio. Esta opinión no es

compartida por todos los dirigentes latinoamericanos, especial-

mente en el caso del Mercosur. Los negociadores de Estados

Unidos deben estar alertas para no impulsar acuerdos del ru,cn

que pudieran resultar contraproducentes en términos de la li-
beralización global del comercio. Quizá la idea original, critica-
da en la Cumbre de Sanüago de Chile, de crear Un ALCA y no

una réplica del rlc¡N resultaria más atractiva ahora que el

Mercosur ha perdido algo de su fuerza económica a raiz de la
crisis de Brasil, los problemas de fugentina y la comprensión de

que las relaciones con Estados Unidos en el ano 2001 y des-
pués, podrían no ser tan fructíferas como se pensaba. En cual-
quier caso, la administración de Bush tendrá una espléndida
oportunidad de recuperar su papel tradicional de conducir al
mundo hacia la liberalización comercial y sus beneficios abun-
dantes e indiscutibles. SerÍa una verdadera tragedia que se per-
diera esta oportunidad.

Elrtc¡N g las perspectíuas de dolarizacíón
La unión monetaria europea y el cadavez mayor uso del euro en

las transacciones de la uo despierta el interés de una posible

unión monetaria en las Américas, o quizá en áreas como el

Mercosur o el tc¡w. Sin embargo, los analistas han hecho no-

tar que hay grandes diferencias entre Europa y el hemisferio
occidental (véase Suttle, 1999). La diferencia más obüa es que

Estados Unidos es la economía dominante del hemisferio y no

es probable que le interese un acuerdo que reduzca su espacio
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polÍtico económico para acomodarse a una situación regional,

Otras asimetrÍas en las economÍas latinoamericanas son más
marcadas que las de Europa. Aparte de Estados Unidos, la na-
turaleza frágil de las mayores economÍas del hemisferio, como
la de Brasil, parecenjugar en contra de cualquier ciase de arre-

§lo tipo de unión monetaria, sea en el contexto del Mercosur o

del et ce.

Mientras que no son claras las expectativas de una unión
moneLaria del hemisferio occidental en el futuro cercano, hay
grandes discusiones acerca de las posibles ventajas en la unión
monetaria en el á¡ea del tc¡¡¡. Esto no significa la creación de

una especie de unidad monetaria norteamericana. lo que no le
interesarÍa a Estados Unidos, pero sí en el caso de que los so-

cios del TLCAN, a la manera en que lo hicieron los argentinos,
decidieran atar su moneda al dóla¡ norteamericano, para una
dolarización total de sus economÍas, utilizando el dólar como
moneda de curso legal en Canadá y México. Existen razones
para estas consideraciones. Tanto en el caso de Canadá como
en el de México, el 80 por ciento o más de su comercio lo hacen

con Estados Unidos, y el comercio con este último país es de

más del 30 por ciento de su PtB. las monedas mexicana y cana-

diense han estado flotando en los últimos anos, lo que hace
pensar que quizá el comercio aientana y facilitarÍa alguna for-
ma de dolarización. Pero hay diferencias importantes entre Ca-

nadá y México. Examinaremos algunas de ellas a continuación,

Ia sítuación canadiense.l¡s analistas canadienses han identi-
ficado varias áreas importantes que considerar para cambiar la
política de tipos de cambio flotante de Canadá de la flexibilidad
actual a un tipo de dolarización. Éstas incluyen una disciplina
monetaria y fiscal; costos de riesgo monetario; beneficios de fle-

xibÍlidad; el sector de recursos; producüvidad del sector manu-
facturero; costos de transición, y la soberanía (McCallum, i999).
Al revisar estas áreas, McCallum concluye que Canadá ya dis-
fruta de un alto grado de disciplina monetaria y fiscal; que es
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difícil demostrar que la productividad del sector manufacturero
está ligada significativamente al tipo de cambio, y que ninguna

otra ventaja que resulte de la dolarización justificarÍa que Ca-

nadá perdiera el control de la soberanÍa sobre sus propias polÍ-

ticas monetaria y fiscal. En cualquier caso, señala, ua los
ciudadanos de Canadá sería muy difÍcil venderles dicha polÍti-
ca, cualquiera que sea el resultado de los costos y beneficios

económicos, (McCallum, 1999). Esto parecerÍa ser el argumen-
to más convincente según el analista canadiense McCallum (ú-

cepresidente y economista en jefe del Banco Real de Canadá), la
posibilidad de que Canadá se salga de su régimen de cambio

flexible es muy poco factible.

ltt sítuación mexicana. No sorprende que algunos mexicanos

deseen Ia dolarización de su economía. Las fuertes devaluacio-

nes del peso mexicano desde 1976 han sido muy frecuentes y
han tenido un gran costo para los trabajadores y la clase media,

cuando el peso perdió más del 90 por ciento de su valor. Quie-
nes están a favor de la dolarización, de que el dólar sea de curso
legal en México, señalan que con eila cesarÍan las devaluacio-
nes. La inflación y las tasas de interés tenderÍan con el tiempo a
la convergencia con los nir¡eles de Estados Unidos. Los políticos
y banqueros mexicanos no intentarian seguir polÍticas moneta-
rias inadecuadas. La salida de capitales quedarÍa en el pasado.
Los mexicanos tendrian en el dólar un almacén confiable de

valores para sus ahorros (para una exposición al respecto, véa-

se Salinas-León, 1998).

Sin embargo, estos y otros posibles beneficios los deben
considerar los mexicanos de acuerdo con algunos de los crite-
rios establecidos en el caso canadiense. Se deben preguntar a sÍ

mismos si las políticas de tipo de cambio flexible de México no

les han servido en los últimos años. Deben examinar cuidado-
samente si los benelicios pueden pesar más que factores como

Ia pérdida de soberanÍa que inevitablemente conlleva. Deben

reconocer que la dolarización no es un paso hacia algún tipo de
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unión monetaria; Estados Unidos no aceptarÍa, al menos en el

futuro cercano, perder el control de la Junta de la Reserva Fe-

deral (aunque le permitirÍa a aigunos de los observadores ayu-
dar a México a establecer una mejor supervisión bancaria, por
ejemplo). En suma, serÍa una decisión sumamente importante
para México y se debe proceder con extrema precaución.

LA ENTRADA AL SIGLO )oü

Este capítulo ha puesto especial énfasis en las cuestiones eco-

nómicas norteamericanas, lo que quiá sea comprensible en vista
de la natural complejidad de los factores económicos que afec-

tan la relación. Pero no sólo existen -al menos no a largo plazo,

quizá el más importante- nexos en la comunidad norteamerica-
na. Necesitamos un mejor entendimiento entre las personas de

las tres naciones. Los esfuerzos en el terreno de la educación
deberían promover el libre moümiento de educadores, estudian-
tes y aspectos de la cultura entre las instituciones artÍsücas y
culturales en Canadá, Estados Unidos y México. Recursos pú-
blicos y de la filantropía privada apoyarían vastos programas
académicos y otras actividades de empresas de educación, ar-
tes y cultura norteamericanas. El krnw-how (cómo hacerlo) en

ciencia y tecnología se intercambiarÍa con mayor libertad, con

énfasis en politica relativa a Ia ciencia en áreas clave como el

medio ambiente, la salud pública y el desarrollo de la comuni-
dad fronteriza.

Todo esto podrÍa acompañarse del estÍmulo y no a la eli-
minación, de las muchas identidades de los tres paises de Amé-

rica del Norte. La era de la desnacionalización y la asimilación a

otra cultura está quedando muy atrás. Las tres naciones de

América del Norte disfrutan de una rica diversidad dentro de

sus propias fronteras. En su conjunto, América del Norte forma

un fascinante mosaico de idiomas, literatura, música, arte y
aspiraciones, Bl futuro depende de nuestra capacidad de aco-

modar -y celebrar- nuestro pluralismo cultural en tanto se for-
ma una sociedad que beneficie a todos en lo civil y lo polÍtico.



Cronología de euentos

lBl0 Comienzala lucha por la independencia de México.
El cura Miguel Hidalgo proclama la independencia de
Médco respecto de España el 16 de sepüembre.

l81l Hidalgo es capturado y ejecutado por los españoles.
José María Morelos asume el liderazgo en la lucha por la
independencia.

1821 Las fuerzas conseryadoras encabezadas por el ex olicial
criollo AgustÍn de Iturbide consuman la Independencia
de México.

1822 Iturbide es coronado como el emperador Agustín L
México anexa América Central.
El polÍtico texano Stephen Austin obtiene el permiso para
que se establezcan colonos norteamericanos en Texas.

1823 Iturbide es forzado a abdicar.
América Central se separa de México.

1824 Se promulga la primera Constitución.
Guadalupe Victoria es elegido primer presidente de Márico.

1828 Abolición de la esclavitud en México en un intento por
desalentar los asentamientos anglosajones en Texas.

1830 Dl gobierno mexicano prohfoe nuevos asentamientos
anglosajones en Texas.

1834 Texas se separa de México.
1836 EI general mexicano Antonio lÁpez de Santa Anna llega

a Texas con un ejército. Ataca el Alamo pero es derrotado

I2651
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y capturado en San Jacinto por las fuerzas rebeldes

texanas y forzado a firmar la independencia de Texas.

1845 Bstados Unidos anexaTexas.

1846 Escaramuzas fronterizas llevan a Estados Unidos a de-

clara¡ la guerra a México.

1847 El general Zachary Taylor derrota decisivamente a las

fuerzas mexicanas en La Angostura.

Las fuerzas expedicionarias del ejército de Estados Uni-

dos, comandadas por el general Winfield Scott, desem-

barcan en Veracruz y posteriormente toman la ciudad de

México.

1B4B México flrma el Tratado de Guadalupe Hidalgo, median-

te el cual México cede California, Nevada, Arizona, Nue-

vo México, Utah y parte de Colorado a Estados Unidos a

cambio de 15 millones de dólares. Además renuncia a

cualquier reclamo por Texas.

tB53 Estados Unidos compra a México una gran franja del sur

de Nuevo México y Arizona -La Mesilla- para la expan-

sión del ferrocarril.
lB57 El gobierno liberal de México promulga una nueva Cons-

titución que limita el poder de la Iglesia y amplía las li-
bertades individuales.
Los conservadores organizan una re\uelta y toman la ciu-

dad de México.

Benito Juárez encabeza las fuerza liberales en la Guerra

de Reforma.

1860 Victoria liberal: Juárez retoma la ciudad de México y se

convierte en el primer presidente mexicano de raza india
pura.

1861 Fuerzas españolas, británicas y francesas toman Veracruz

en demanda de pago de las deudas contraídas por Méxi-

co con sus países.

1862 Gran Bretañay Bspaña retiran sus tropas; Ios franceses

avanzarrhacia la capital, pero son derrotados el 5 de mayo

en Puebla.
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1863 Las tropas francesas reforzadas hacen que las fuerzas de

Juarez abandonen Puebla y la ciudad de México.
1864 Francia instala a Maximiliano como emperador de México.

1867 Juárez dirige la lucha contra el emperador. Maximiliano
es derrotado y ejecutado, Juárez es reelecto presidente.

1876 El sucesor de Juá¡ez, Sebastián Lerdo de Tejada, es de-

rrocado por el general Porfirio Díaz. Éste inicia su dicta-
dura de 34 años, excepto el periodo de 1880-1884, en
que mantuvo un control indirecto del gobierno,

Amplia inversión norteamericana en México, especialmen-

te en ferrocarriles y minería.
1910 El rnoderado Francisco I. Madero proclama el PIan de

San Luis, haciendo un llamado al levantamiento contra
Díaz y exigiendo elecciones libres.
Comienzo de la Rer,,olución Mexic¿ula al estallar rebelio-

nes en el norte del país y en Puebla.

19ll Después de 34 anos de gobierno, Díaz renuncia ante el

aument<¡ de la rebelión y se embarca hacia Francia.
Madero regresa de su exilio en Estados Unidos y es elec-

to presidente.

En el sur, Emilia¡ro Tapata decla¡a a Madero traidory pro-

clama el Plan de Ayala, exigiendo el reparto de la tjerra.
1913 La DecenaTrágica: del B al 18 de feb¡ero; Madero y el

vicepresidente José Mana Pino Suárez son arrestados y
asesinados por órdenes del general Victoriano Huerta. Al
embajador de Estados Unidos, Henry Lane Wilson, un
crÍtico de Madero, se le acusa de haber participado indi-
rectamente. El presidente Woodrow Wilson no reconoce

al gobierno de Huerta y ejerce presión diplomática y po-

lítica sobre éste.

Pancho Villa y Venustiano Ca¡ratua, en el norte, y Emiliano
Zapata, en el sur, se levantan en armas contra Huerta.

1914 Fuerzas navales de Estados Unidos toman Veracruz para

eütar que Huerta reciba embarques de armas; permane-

cen en el puerto siete meses,
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Huerta huye de México y las fuerzas de Carranza, al
mando delgeneral Alvaro Obregón, toman la ciudad de

México (Huerta muere dos años después en una cárcet
de El Paso).

[a Convención de Aguascalientes adopta el Plan de Ayala.

Comierza en agosto la primera guera mundial en Europa.

I¡s soldados norteamericanos se retiran de Veracruz.

1915 Villa es derrotado en Celaya, pero continúa en Ia lucha.
Cananzaes reconocido por Estados Unidos como jefe de

las fuerzas del gobierno.

1916 Villa ataca el pueblo de Columbus, Nuevo México. El ejército

norteamericano envÍa una fuerza punitiva a México encabe-

zadapor el general John J. Pershing en busca de Villa.
I¿s fuerzas de Carranza invaden Morelos, centro de ope-

raciones deZapata.
l9l7 Pershing se retira de México sin haber logrado encontrar

a Villa.
El gobierno de Carranza adopta la Constitución de 1917,
la cual propone una reforma obrera y agraria.

Carranza es electo presidente constitucional.
Estados Unidos entra a la primera guerra mundial en

abril.
El ministro alemán de asuntos exteriores, Arthur Zimmer-
man, envÍa un telegrama aCa¡ranza ofreciendo regresar
a México los territorios que perdió durante la invasión
norteamerica¡a a cambio de su apoyo. Ca¡rarruarechaza
la oferta.

1919 Última incursión de Estados Unidos en México, después
de que Villa ataca Ciudad hárez.

1920 El gobierno de Carranza es derrocado; Cananza huye de

la ciudad de México y es asesinado,
Obregón asume la presidencia.

l92l Villa termina su rebelión.
José Vasconcelos se conüerte en secretario de Educación
y emprende campañas culturales y de alfabetización.
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1923 Estados Unidos y México firman los Acuerdos de Buca¡eli,
que garantizan el respeto a la propiedad norteamericana
en México a cambio del reconocimiento del gobierno de

Obregón por el de Dstados Unidos.
Villa es asesinado,

lg24 Estados Unidos proporciona armas a Obregón para que

pueda reprimir un golpe.

México reconoce a la Unión Soviética.

Plutarco Blías Calles es electo presidente.
1926 Las politicas anticlericales de Calles desatan la rebelión

cristera, un levantamiento de ultraconservadores, sacer-
dotes y campesinos.

1927 Dwight Morrow es enviado por Bstados Unidos como

embajador a México para negociar los conflictos por el

petróleo; también actúa como mediador en los conflictos
Estado-lglesia.

l92B Obregón toma la presidencia después de Calles; es ase-

sinado en julio.
Calles comienza su periodo de seis años como jefe máxi-
mo, que pone presidentes, el primero de los cuales es

Emilio Portes Gil.
1929 Nace el Partido Nacional Revolucionario (p¡¡n), precursor

del pnt.

Termina la rebelión cristera
1930 El secretario de Relaciones Bxteriores Genaro Estrada

anuncia una polÍtica exterior de México basada en la no

intervención y la autodeterminación (la Doctrina Est¡ada).

1934 Lazaro Cárdenas asume la presidencia con el apoyo de

los trabajadores, los campesinos y los comandantes mi-
litares.

1936 Cárdenas envÍa a Calles al exilio.
El presidente arma a 60 000 campesinos para que apo-
yen su radicai reforma agraria.

1938 Cárdenas nacionaliza la industria petrolera. Estados Uni-

dos responde con sanciones económicas.
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1939 Nace el Partido Acción Nacional (peru), fundado por Ma-

nuel Gómez MorÍn.

1940 Manuel Ávila Camacho asume la presidencia y promue-

ve lazos más estrechos con Estados Unidos.

1941 Estados Unidos entra a la segunda guerra mundial en

diciembre.
1942 México entra a la segunda guerra mundial a favor de los

aliados en mayo.

Estados Unidos y México inician el programa bracero,
que permite a los norteamericanos contratar trabajado-
res agricolas mexicanos.

1945 La Conferencia Interamericana sobre Problemas de Gue-

rray Paz üene lugar en Chapultepec.

1946 Miguel Alemán es electo presidente.

Se intensifica la industrialización mexicana.

El partido gobernante cambia su nombre a Partido Revo-

lucionario Institucional (pru)

1947 Harry Truman visita México; Miguel Alemán viaja a Was-

hington, Nueva York y la ciudad de Kansas.

1952 Adolfo Ruiz Cor[ines sucede a Miguel Alemán.

Estados Unidos deporta a trabajadores mexicanos indo-
cumentados en la llamada Operación Mojados.

1958 Adolfo López Mateos es electo presidente.

Crecen el comercio y las inversiones de Estados Unidos

en México.

1964 México y Estados Unidos llegan a un acuerdo en la
disputa fronteriza de El Chamizal la cual surgió en

1864 cuando el rÍo Bravo cambió su curso y dejó 440

acres de territorio mexicano del lado estadounidense
del río,

1965 El gobierno mexicano patrocina el Programa de Indus-

trialización de la Frontera; la industria maquiladora cre-

ce de 12 empresas en 1965 a 3 000 en 1998.

1968 Antes de los Juegos OlÍmpicos en la ciudad de México, el

gobierno reprime brutalmente manifestaciones estudian-
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tiles izquierdistas; cientos de manifestantes son masa-

crados en Tlatelolco el2 de octubre.
1970 Luis EcheverrÍa es electo presidente. Su activismo en po-

litica exterior y las políticas de *mexicanización, de la
inversión durante su gobierno causan una baja notoria
en las relaciones Estados Unidos-México,

1974 México se une a Venezuela en la creación de un Sistema

Económico Latinoamericano (sem).

1976 José lopez Portillo asume la presidencia. Durante los pri-

meros anos de su mandato, los altos ingresos petroleros

registran un crecimiento récord para la economÍa mexica-

na y provocan el gran endeudamiento del gobierno.

1977 El gobierno lanza una reforma electoral frente a la cre-

ciente apatÍa de los votantes y las crÍticas acerca de la
*democracia unipartidista, del paÍs. [a Cámara de Dipu-
tados incrementa el número de sus miembros a 400 para
permitir la participación de los partidos de oposición.

1979 México rompe relaciones con el dictador de Nicaragua,

Anastasio Somoza, y respalda a los sandinistas apoyados

por Cuba; también desconoce sus promesas preüas y se

rehúsa a admitir al enfermo terminal Shah de Irán des-

pués de su denocamiento por fuerzas islámicas. Ambas

acciones causan resenümiento por parte de la administra.
ción del presidente norteamericano Jimmy Carter.

1980 Después de largas negociaciones, el presidente lÁpez
Portillo decide súbitamente que México no se uniría al

Acuerdo General de fuanceles y Comercio fcarr, por sus
siglas en inglés).

lgBl Los precios del petróleo se demrmban a finales de año.

l9B2 México se ve forzado a suspender pagos del principal de

100 mil millones de dólares de deuda externa en agosto.

La crisis económica de México debilita su posición para

discrepar con Washington sobre asuntos económicos e

internacionales.
Lopez Portillo nacionaliza el sistema bancario.
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Miguel de la Madrid es electo presidente.

La enorme deuda externa mexicana lo obliga a poner en

marcha un programa de estabilización económica con

medidas de austeridad y a iniciar un amplio programa

de reestructuración.
El peso se devalúa.

1983 Una ola de victorias locales del partido centro-derechista
p¡iv suscita nuevas interrogantes acerca de la imposibili-
dad de vencer al gobierno del P2.

1985 La ciudad de México es sacudida por un terremoto de-

vastador el 19 de septiembre; murieron aproximadamente

40 000 personas.

El asesinato del agente de la ooa Enrique Camarena en

México tensa las relaciones México-Estados Unidos.

19BO Otra reforma electorai, diseñada en parte para aumentar la

credibilidad del gobierno, incrementa el tamano de la Cá-

ma¡a de Diputados a 500 curules, pero aún no existen las

condiciones para una democracia multipartidisLa efectiva.

México se une al cerr e inicia un nuevo periodo de libe-

ralización comercial.

1987 México y Estados Unidos firman un acuerdo bilateral
preliminar de inversión y comercio.

Una facción del pru llamada Corriente Democrática aban-

dona el partido después de la selección del tecnócrata
Carlos Salinas de Gortari como candidato presidencial.
La Corriente Democrática, dirigida por Cuauhtémoc Cár-

denas, forma el Frente Democrático Nacional (r'ou) para

contender en las elecciones presidenciales de 1988.

1988 Salinas de Gortari derrota al candidato de la oposición,

Cuauhtémoc Cárdenas, en las elecciones presidenciales.

Acusaciones de fraude llevan a protestas masivas.

1989 El Partido de la Revolución Democrática (pno) es funda-

do formalmente para susütuir a la coalición electoral del

FDN encabezada por Cárdenas.

México y Estados Unidos comienzan las negociaciones
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bilaterales para facilitar el comercio y la inversión.
EI eeu gana su primera gubernatura (en Baja California).
Enmienda constitucional abre el camino para reformas
electorales.
Acuerdos de fin de año con prestamistas multilaterales y
bancos comerciales reducen la deuda de México y suaü-
zan el calendario del servicio de la deuda.

1990 En junio los presidentes Bush y Salinas emiten una de-

claración conjunta según la cual apoyan las negociacio-

nes para un acuerdo de libre comercio.
1991 En febrero Canadá se une a las negociaciones para un

Tra[aclo de Libre Comercio de América del Norte (rlceru).

El Congreso norteamericano concede la autoridad presi-
derrcial de negociación p'or la vÍa rápida {fast track) para
proceder con las negociaciones del ucetq en junio.
La marcada pluralidad del pru en las elecciones de mitad
de sexenio en 1991 restaura lafortaleza del partido ofi-

cial en el Congreso.
1993 El tc¡l'¡ es aprobado por las tres legislaturas; entrarÍa

en vigor el I de enero de 1994.
1994 Guerrilleros del Ejército Zapatista de Liberación Nacio-

nal (nzn¡) lanzan un golpe en Chiapas el día en que el

Tt cRN entra en vigor. En marzo se alca¡za un acuerdo de

paz tentativo pero no tiene éxito; las negociaciones conti-
núan esporádicamente en los años siguientes.
El candidato presidencial del pnl, Luis Donaldo Colosio,
es asesinado en Tijuana, Baja California, en marzo; el

asesino es arrestado, pero los motivos continúan siendo

un misterio.
Ernesto Zedillo Ponce de León, elcandidato que sustitu-
ye a Colosio, gana la presidencia mediante elecciones

limpias en agosto. Elpresidente saliente, Salinas, es con-

sidera.do como el probable futuro presidente de la Orga-
nización Mundial del Comercio (ouc). La economÍa
mexicana parece estar en buenas condiciones.
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Zedillo toma posesión el 1 de diciembre. El nuevo secre-

tario de Hacienda proyecta un crecimiento del PIB de 4

por ciento y una inflación de 4 por ciento en México para

1995. Los inversionistas internacionales parecen esta¡

conformes con el nuevo presidente y su equipo.

Aparecen fisuras en la estructura económica. El equipo

económico de Zedillo intenta sin éxito contener una po-

sible crisis: ocurre una devaluación de 15 por ciento; el

peso se pone en flotación, las reservas internacionales se

reducen drásticamente y el país cae en una crisis finan-

ciera con repercusiones internacionales.

1995 El gobierno de Estados Unidos anuncia un plan de res-

cate para México. El plan funciona y la economÍa mexi-

cana comienza a recuperarse; México logra pagar la deuda

antes de lo programado.

El pau gana las elecciones en el estado de Jalisco'

Zedillo se embarca en un programa de reforma judicial;

crea una nueva Suprema Corte de Justicia de la Nación;

enfrenta una batalla dura en cuanto al tema de la segu-

ridad pública al elevarse el nivel de criminalidad.

1997 Las elecciones intermedias de 1997 les brindan a los

partidos opositores una mayoía absoluta en la Cámara

de Diputados, aunque el rru sigue siendo la primera ma-

yorÍa en la Cámara y mantiene el control del Senado.

Cárdenas se convierte en el primer jefe de gobierno elec-

to del Distrito Federal.

1998 El candidato del p2, en contienda como candidato de

oposición en Chihuahua, gana la elección a la guberna-

tura del estado; los resultados electorales en el resto de1

país son variados: el eru gana en Durango, Quintana Roo

e Hidalgo, pierde contra el pRD en Zacatecas y contra una

coalición PAN-PRD en Tlaxcala y Baja California Sur.

Zedillo anuncia programas para enfrentar la pobreza ex-

trema y mejorar los servicios de salud y educación (Pro-

gresa).
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Los mexicanos protestan por la Operación Casablanca
de Estados Unidos, una operación antidrogas contra ban-
queros y na¡cotrafica¡tes mexicanos; la preocupación de

México tenía que ver con el tema de la soberanÍa y de que

no hubo consulta previa.

I999 El ano comienza con la visita del papa a México; millones
de mexicanos asisten a los numerosos actos públicos; el

papa pide solidaridad en el hemisferio.

Clinton visita México en febrero y resaita su apoyo a

?,edlllo por su cooperación antidrogas; asegura que México
sena ncertifis¿flo» por el Congreso norteamericano por
su cooperación en la guerra contra el narcotráfico.
La baja en los precios internacionales del petróleo afec-

tan el presupuesto público de México y se requiere una
serie de recortes presupuestales para mantener el déficit
bajo control; la situación se normaliza un poco cuando
los precios del petróleo se recuperan.
La visita del nuevo gobernador de California a las ciuda-
des de México y Guadalajara ma-rca el inicio de un giro
drástico en las relaciones California-México, que se ha-
bian deteriorado durante gobiernos preüos.
Zedillo anuncia la meta de inversión extranjera directa
de 10 mil millones de dólares para 1999.

El secretario del Trabajo, José González Fernández, es

electo secretario general del pru,

Bl pzu anuncia que llevará a cabo una elección primaria
para seleccionar a su candidato presidencial.
El eru gana la gubernatura del Estado de México, el más
poblado delpaís, pero pierde la de Nayarit,
Francisco Labastida Ochoa gana la candidatura del pnl

para ia elección presidencial de julio del año 2000 e ini-
cia su campaña contra Fox del rau y el tres veces conten-

diente por el Rno Cuauhtémoc Cárdenas.

2000 Fox es electo presidente de la república el 2 de julio y
toma posesión el I de dicicmbre.
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El presidente George W. Bush visita en febrero al presi-

dente Vicente Fox en el rancho San Cristóbal en Gua-

najuato.
Bl presidente Fox se encuentra con el presidente Bush

en la Casa Blanca en mayo y septiembre.



Guía de lecturas complementartas

Propongo a los lectores interesados en los temas que se tratan
en este libro que amplÍen sus conocimientos acerca de las rela-
ciones entre México y Bstados Unidos y la emergente sociedad
norteamericana a través de las publicaciones que se enlistan
abajo, He tratado de ser particularmente selectivo al recomen-
darlas, en el entendido de que los lectores podrÍan consultar
una bibliografÍa mucho más amplia que la que aquÍ se propone.
En las recomendaciones enlistadas abajo he anotado só10 el autrr
o editor principal: las referencias completas se encuentran en la
bibliografía.

Para una introducción y un conocimiento general del campo
de las relaciones México-Estados Unidos, recomiendo El labe-

rinto de la soledad (Paz, dil'erentes ediciones), Mang Mencos
(Simpson, 1952), Ltlenco and tlrc Uníted Stafes; Managing tÍw
relationship (Roett, 1988), Mamcae oJ conuenience; Relations

between Menco and the Uníted States (Weintraub, 1989), the
course of Mexícanhistory (Meyer et ai., l98B), Menco: A history
(Miller, l9B5), Mexico: Bíographg oJ power. A history oJ modent
Menco, 1810'1996 (Krauze, 1997), Anew ttmeJorMexico (Fuen-

tes, 1996), Foreígnpolirg of U.S.-Mexíro relations (Green y Smith,
1989), Ihe United States andMexco ('lázquez y Meyer, I9B5) y
U.S.-Menco: The new agenda (Fernández de Castro et al., 1999).

Entre los libros que tratan un aspecto específico de la experien-

cia mexicana, recomiendo el magistral Lfe andtimes oJPancho
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Vílla(Ibtz, 1998) y un brillante recuento de la tragedia de Tlate-
lolco, Masacre ín Mexíco (Poniatowska, 1991).

Se recomiendan también algunas obras para lectores más
especializados. Para un entendimiento más profundo sobre los

temas económicos internacionales más recientes, sugiero NA¡TA;

An ossessment (Hufbauer y Schott, 1993), N¿rTA at three: A
progress report (Weintraub, 1997) y The Mexcan peso cnsis;
lnter national perspecttues (Roett, I 996). Los temas fronterizos
y de migración son abordados en libros tales como tvlencan
mígration to the United Stotes: Ongins, consequences, and poli-

cg optíons (Cornelius y Bustamante, 1989) y U.S.It/tencoborder:
Transcending diuisions, contestíng tdenttties (Spener y Staudt,
1998). Los temas de tráfico y políticas nacionales de control de

drogas son tratados en Dndíng ttte war on drugs: A sdlutíonJor
Ameriro. (Eldrege, 1999) y Rethinkíng internatíonaldrug control:
New dtrectnns Jor the U.S. po\cU (Falco, et aL, 1997). Finalmen-
te , los temas sobre gestión ambiental son objeto de estudio de

publicaciones como Enui.ronmental management on North
Ameríca's border (Kiy y Wirth, i99B) y Enuironment and trade:
A Jramework for mouing forward in the wo (Sampson, 1 999),
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140; relaciones con el Estado,

145-147

Ilegales mexicanos, I 58- 159

Imperio azLeca,25

Importaciones de acero, 246

Incidente Dolphín,62
Industria de alta tecnología, l7l
Industrialización por sustitución

de importaciones (rsl), 120

lnflación, 85, 219

Inglaterra, 4 l, 54

Iniciativa norteamericana de ins-

titucÍones de educación supe-

nor.247 -248

Inmigración a Estados Unidos: a

California, 160-161. 158, 171,

235-238: a Texas, 158; amnis-

tÍa, 163- 164; beneficios y res-

ponsabilidades de, 239; comi-

siones bilaterales a, 246
contratación de trabajadores

indocumentados, 163-164;
educación, 173, 239: estereo-
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tipos en, 232-235; familias de,

234-235; historia de, 17, 157-

158; implicaciones polÍticas

México-Estados Unidos, 173-

17 5: Ley Simpson-Rodino
(Acta de Reforma y Control de

la Inmigración, 1986), 165,

166-167, 168; nivel de habili-

dades, 160; número de inmi-
grantes mexicanos, 163- 164;

oposición a, 162, 17l-173,
235-238: polÍticas en Estados

Unidos en los noventa, 169-

173; redesde parentesco, 160;

trabajo y, 172-173, 232-233.
Veáse también Programa bra-

cero

Inquisición Espanola, 27

Instituto de Protección al Ahorro

Banca¡io (IPAB), t4l
Instituto Federal Electoral, 38,

143, 149

Insurrección de 1810, 26-29

Intercambio comercial: antes del

TLCAN, 122- 12 4, 251-252: con-

flictos, 246; después del rI,cet,
127-128, 254-255: el medio

ambiente y el, 204-205; libe-

ralización, 260-261: patrones

de cambio. 125: sanciones,

r03-104.244-245
Invasión a Grenada, 212,222
Invasión norteamericana, 36

Invasiones de México: deVeracruz
(1914), 63; por Estados Unidos
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(1863), 4l-46; por Pershing
(1916-r917),65

Inversión extranjera directa: con-

versaclones como factor del

rlc.rnv, 253; después del ruc,q,n'J,

l2B. 129: en el periodo de Sa-

linas. 94. 126: en la minerÍa,

47: enla producción eléctrica,

132; totales, 53
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dinand, 42
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Lerdc de Tejada, Sebastián, 48

Levantamiento zapatista, 95, 107-

109,225
Leyes comerciales, 138- 139

i-eyes del Congreso norteamerica-

no: Ley de Exclusión China
(1882), 157; I-ey de Reforma de

Inmigración Ilegal y de Respon-

sabilidad del Inmigrante (1996),

169-170; ky Flelms-Burton
(1996). 229: l.ey Simpson-
Rodino o Acta de Reforma y

Control de inmigración (tnce),

165-168,234-235
Liddy, G. Gordon, I79
Limantour, José I.. 54
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Lindbergh, Anne Morrow, 7 ln3
Lindbergh, Charles, 7ln3
López Mateos, Adoifo. 78-80,
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Lopez Portillo, José, 86-89, 120,
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Maquiladoras, 125- 126, 127, 206-
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Marihuana, 185, 186, 189

MartÍnez Garcia, Patricio, 142

Masacre de Tlatelolco, 80-81, 83,

94, 1lr, r35,215
Mather, Cotton, 23

Maximiliano, emperador de Méxi-

co,42-45,145
Mazzoli, Romano, 166

Medios publicitarios, 149, 260

Mercado Común Centroamerica-

no, 255

Mercado Común de América del

Sur (Mercosur), 255, 257, 259,
260-26r

Mercado Común del Caribe
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Mestizos, 14,26-27
Metanfetaminas, 186

México rural: cambio estructural
en la agricultura, 94-95; desa-

rrollo en, 83; durante el porfi-

riato, 51, 54-55; pobreza,

107- 108

México: ayuda económica de Esta-

dos Unidos, 243: como impe-

rio, 29, 32; Constitución de

1857,40, 145; Constitución de

1917, 65-66, 74,108: coopera-

ción económica con Estados

Unidos, 120; crisis económica,

16; dolarización, 262-263: ex-

tensión geográfca de, 25; Fon-

do Monetario Internacional
(nut), 88; futuras estrategias

económicas, 132-133; inde-
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pendencia de, 29; industria,

227; Ia prensa en,227; ley Ce-

neral de Equilibrio Ecológico y
Protección dei Medio Ambiente
(1988- 1996), 193- 194; migra-

ción (véase inmigración a Esta-

dos Unidos); negociaciones dei

rLcAN y su aprobación.252
objetivos de la polÍtica exterior,

19, 213-214: reforma agraria,

60, 66, 70; reforma económica,

l4; relaciones con Califcrnia,

17 , 87 ,230-239; relaciones con

Cuba, 87, 214, 216: relaciones

económicas con Canadá, l0l,
128, 252: seguridad nacional,

240-241: trarsformación poli
tica, 16-17; tratados interna-

cionales antes del lrc¡w, 120-

127; tratados internacionales

después del rumN, 128-129
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quiladoras, 252; derechos de
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Mújica, Prancisco J., 75
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ción de drogas (1998), 187; in-
vasión de Grenada, 222; papel
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nista,85,2l6
Napoleón III, emperador de Fran-

cia, 4l-45
Nehru, Jawaharlal, 214
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Nueva España, 23-24, 25, 26

Nuevo México: anexión a Estados

Unidos de, 39; compra de La

Mesilla, 39; desechos tóxicos,

197-198; inmigración a, I58;
invasión a Columbus, 65; ofer-

ta de compra de Estados Uni-

dos de, 33, 36; problemas de

agua, 196

O'Sullivan, John L., 36

Obregón, Alvaro, 62,63-7I, 109,

135. r78
Ocampo, Melchor, 40

Ocupación de Veracruz por Esta-

dos Unidos, 63,212
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Unidos (ooa, por sus siglas en

inglés), l8l
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Organización de Estados Ameri-
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gas en el hemisferio, 187;
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zación, l3l; reestructuración

de deuda, 129; reforma elec-

t0ra1,80,91,96, 139
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Patrocinio González, José, I 08
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97-99, 130-131; embargo
(1973), 218; en el gobierno de

Calles, 70; en el periodo de

López Portillo, 86-89; en ei ré-

gimen de Obregón, 67-69; en

ei porfiriato, 50; explotación

extranjera de, I 27; exportacio-

nes a Estados Unidos, 125: na-

cionalización del, 120, 130;

privatización del, l3l
Petróieos Mexicanos (Pemex), 74-

78,98-99, l3l-132,219
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Policía Judicial Federal. 240
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199-200

Programa bracero: durante la se-

gunda guerra mundial, 76,

120; programa sucesor del,

164-165; renovación del, 159;

terminación del, 233. Veáse

también Inmigración a Estados

Unidos.

Programa Integral Fronterizo para el
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(Pronasol), 96, 144- 145, 224
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P¡oteccionisrn o, 120, 216
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Reforma agraria: en Guatemala,

78;en México,60, 66, 73, 108

Reforma electoral: composición de

la legislatura, 140; en el perio-

do de De la Madrid, 9l; en el

gobierno de LópezMateos, 801

en el régimen de Salinas, 96,

I 12, 156,224 enel periodode

Zedillo, 139-143

Refornra financiera de campa-

ñas. 139

Reforma judicial, 136- 137
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De la Madrid, 91, 135-136;el
papel del Congreso, 139-143;

en e1 sistema judiciai, 136- 137;
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Reserva Estratégica de Petróleo

[Estados Unidos), 88, 98

Revolución Mexicana, 15, 56-

67,158
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104; elección de, 92; intercam-

bio internacional, 125; inver-

sión extranjera directa, 94,122,

128- 129: levantamiento zapa-

tista, 107-108; candidatura a

diriglr de la ouc, 240; progra-

mas de asistencia social, 144;

reforma económica, 119: refor-

ma electoral, 96, I12, 224,156:
reforma política, 96, 135-136;

relaciones con Estados Unidos,

223-225; renegociación de la

deuda,95, l2l-122: tráfico de

drogas, 178-180, 240; visita
papd,146-147

Salinas, RaúI,240
Salinidad, 201

Sanciones comerciales, 103, 104

Sanciones económicas, 244-245
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35, 38, 39, 40
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Seguridad nacional 19, 239-240

Serra Puche, Jaime, I t4- l l5
Servicio de Inmigración y Natura-

lización (sn¡), 163

Servicios aduanales de Estados

Unidos, 182

Seward, William, 44

Sheffieid, James, 70

Silva Herzog, Jesús, 87, 90

Simpson, Alan, 166, 167-168

Sinaloa, 178-179
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Temas de medio ambiente, 18;

acercamiento bilateral a, 246 -

247; activismo público sobre,

148, 195; agua, 18, 195-196;

aguas negras, 196-198; cali-

dad de la tierra, 198; comer-

cio, 204-205; contaminación

del aire, I93- 194; degradación

del ecosistema, 194; desechos

tóxicos, 197- 198, 207 -208: en

el rrc¡¡¡, 99-101; 202-204,
254:' fronterizos, I 94- I 96; im-

plicaciones polÍticas, 207 -208:

maquiladoras, 206-207 : pro-

blemas del cambio global, 198-

199

Teología de la liberación, 146

Terremoto iMéxico, 1985), 91,

148,223
Terrorismo, 84,216
Texas: acuerdos sobre medio am-

biente, 201-202: anexión a
Estados Unidos, 36; conflictos

en la frontera mexicana, 35,

36-37: conflictos en la fronte-

ra de Luisiana, 30-33; fuerza

mexicana en, 17; guerra de in-

dependencia, 34-36; inmigra-

ción a, 3l-33, 158

Trabajadores indocumentados,

166- 167

Trabajo: bajo el gobierno de Ruiz

Cortines, 77-78; bajo el régi-

men de Calles, 70; comrpción

en sindicatos, 224; disputas
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internacionales, 246; durante

el porfiriato, 54-55; en el Valle

del Siliclo, 16l, 171, 175; en

la industria del petróleo, 74; in-

migración y, L71-172: maqui-

ladoras, 206-207, 25 I ; organi-

zaciones no gubernamentales,

148; rlcm, 102- 104, 254, 258

Tráfico de drogas: como una ame-

naza a la seguridad nacional,

240; y corrupción, 180, 187,

240; papeldel ejército mexica-

no en, 181-182,240: equipa-

miento mexicano contra,
181-182; estrategia de Estados

Unidos de control de, 188, 244-

245; Grupo de Contacto de Alto

Nivel México-Estados Unidos
(ccex), 187; guerra de Estados

Unidos contra los vendedores

de drogas, 186; historia de co-

operación contra el, 178-179;

instituciones bilaterales, 246-

247 : Mértco-Estados Unidos

de acuerdos sobre. 17- 18, 177-

178; Operación Casablanca,

182-183, 187; perspectivas

para la cooperación contra el,

188-189; posición de la iglesia,

147; proceso de certificación,

183-184, 244-245: programa

de tratamiento contra drogas,

244-245
Transporte, 50

TratadoAdams-De Onís (1819), 30
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acuerdos laterales, 102- 104.

194,254: aprobación del pnn

del, I l3; comercio internacio-
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ambiente, 102- 104, 199-200,

254; democratización y, 225:

efectos de, 106, 254-255, 262-

263; inversión extranjera di-
recta y, 128-129,253; levan-

tamiento zapatista y, 109;

mano de obra y, 99, 100, 254,

260: migración mexicana y,

173-174: negociación del, 98,

106, 254; orígenes del, 251-

252; papel de Canadá en el,

100- 101, 252; sector energéti-

co en México, l3 I ; tamaño del
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del, 253
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global, l4; candidatura de,
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ralización del comercio, 125i
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Unidos, 226-230; toma de Po-

305

sesión de, I 14; tráfico de dro-

gas, 183, 184, 190,240,245
Zimmerman. Arthur,66

Z,ozaya, José Manuel, 3l





IvIénco g Estados Unidos:

180 años de relacbnes íneludíbles

terminó de imprimirse en octubre de 2001

en los talleres de Juan Pablos Editor
Mexicali 39, Col. Hipódromo Condesa 06100

México, D.F.

Se tiraron i 000 ejemplares

más sobrantes para reposición
V

Cuídqdo de lo.edícíón:

David Rodriguez Ñvarez

Díserw de kL portada:

Avelino Sordo Vilchis

Tipqrofag gráficas:

RAYUET-A, DrsEño EDroRrAr

Fotomecdnica:

J. Roberto Beas Rizo





Ciclos y Tendencias
en el Desarrollo de México

Serie dirigida por: James W. Wilkie {1990-),
Jesús Arroyo Alejandre (1998-),

Sergio de la Peña (1990-1998)

La serie Ciclos y Tendencias en el Desarrollo de México es un es-

fuerzo para estudiar los procesos de cambio de México. La edición

de esta serie es posible gracias a los auspicios de la Fundación

William and Flora Hewlett. La serie consta de los siguientes tomos:

Tomo 1 . James W. Mlkie y Jesús Reyes Herole s González Garza
(eds. ) ( I 9 90) lnútstrw g trabaj o en L,Iéxico. Médco: Uni -

versidad Autónoma Metropolitan a- lacapohaJco.

Tomo 2. David E. Lorey (1992, reüsado y aumentado en 1994)

Ttv rse of the proJessÍons Ín twentíeth-century Mexico:

uniuersitg graduates and occupatíonal change sínce

1929. Los Ángeles: ucLA Latin American Center
Publications.

Tomo 3. Clint E. Smith (1993) lnJronteraque desaparece: las
relaciones Ménco'Estados UnÍdos hosta los nouenta.

México: Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapo-
tzalcoy ucLA hogram on Mexico.

Tonro 4. Jesús Arroyo Alejandre y David E, Lorey (eds,) (1993)

Impactos regbnales de ln aperhtra comerciat perspectt-

t:as delTrafndo de libre Comercio enJalísco. Guadalajara:

Universidad de Guadalajara y ucLA Program on Mexico.

Tomo 5. Sergio de la Peña y James W. Wilkie {1994) La. estadís-

tica económba en México. Ins orígenes. México: Si-
glo rc« y Universidad Autónoma Metropolitana-!aca-
potzalco.

Tomo 6. Enrique C. Ochoa y Daüd E. Lorey (eds.) [199a) Estodo
y agruuLhtra en Ménco: antecedentes e impliracíones



de Las rejormns salmÍstas. Méúco: Universidad Autó-
n om a M e tro p olitana- Pacap otzdc o,

Tomo 7. Antonio Gutiérrez Pérezy Celso Garrido Noguera (eds.)

( 1 994) Transicíanes ftnancíeras U ?ir. México: Ariel Eco-

nómica, Universidad Nacional Autónoma de México y
Universidad Autónoma Metropolitan a- lacapotzalco.

Tomo B. Celso Garrido Noguera y Tomás Peñaloza Webb (eds.)

(1996) Ahorro y sistemo jnancíero en Ménco. México:
Editorial Grijalbo y Universidad Autónoma Metropolita-
na-fucapotzalco.

Tomo 9. Clint D. Smith (1995) México ante los Estados Urudos:

hístoría de uno. conuergencia. México: Editorial Grijalbo
y Universidad Autónoma Metropolitan a- Azcapotzalco.

Tomo 10. David E. lorey y Sylvia Ortega Salaza¡ (eds.) (1997)

Cnsis y combío de la educación superior en México.

México: Limusa-Noriega Editores y Universidad Autó-
noma Metropolitana-Azcapotzalco.

Tomo I1. Jesús Arroyo Alejandre y David E. Lorey (eds.) (1995)

.Ajustes g desqjustes regionales: el caso de Jalísco afi-
rrcs del sexenio salinÍsta. Guadalajara: Universidad de

Guadalajara y ucLA Program on Mexico.
Tomo '12. James W. Wilkie y Clint E. Smith (eds.) (1998) lntegra-

ting crfíe s and. regions : N orth Ameríca Jores globalizatíort
Guadalajara y tos Ángeles: ucLA Frogram on Mexico,

Universidad de Guadalajara y Centro Internacional
*lucas Alamán, para el Crecimiento Económico (crace).

Tomo 13. David E. l.orey y Basilio Verduzco Chávu, (eds.] (1997)

Realídndes de la utopía demqrfia, tafojo g mtlurricipio

en el rccdente de Méxco. Guadalajara: Universidad de

Guadal4'ara ucm Prog¡am on Mexico yJuan Pablos Eklitor.

Tomo 14. Jesús Arroyo Alejandre y Adrián de León Arias (eds.)

(1997) In ínternacíonalizoción de la economiajaliscíen-
se. Guadalajara: Universidad de Guadalajara, ucLA Pro-
gram on Mexico y Juan Pablos Editor.



Tomo 15. MarÍa Luisa GarcÍa Bátiz, Sergio Manuel GonzaJez

RodrÍguez, Antonio Sánchez Bernal y Basilio Verduzco

Chávez (1998) Descentralizacióne rniciatruas Locsles de

de sarrollo. Guadalaj ara: Universid ad de Guad alaj ara,
UCLA Program on Mexico y Juan Pablos Bditor.

Tomo 16. Oscar M. Gonzalez Cuevas (1998) MéxicoJrente ata
modernízacíón china. México: Limusa-Noriega y Uni-
versidad Autónoma Metropolitan a- lacapotzaJco,

Tomo 17. Rosario Varo Berra (2000) Los tres cíclos legales de la
ReJormo. Agraria en Méxíro, 1853'1996, Guadalajara,
Los Ángeles. México: Universidad de Guadalajara, uc["t
Program on Mexico y Juan Pablos Editor

Tomo lB. Rubén A. Chavarín Rodriguez, Víctor M. Casüllo Girón
y Gerardo Ríos Almodóvar (1999) Mercados regionoles

de tabo¡o U empresa. Guadalajara, Los Angeles, Méxi-

co: Universidad de Guadalajara, ucLA Program on
Mexico y Juan Pablos Editor.

Tomo 19. Graciela Lopez Méndez y Ana Rosa Moreno Pérez
(coords.) (2000) Gtobalidadg región. Algunas dimensio-

rrcs de Lo reestructuracan económica en Ja[Ísco. Gua-

dalajara, Los Ángeles, México: Universidad de Guada-

lajara, ucLA Program on Mexico y Juan Pablos Editor.
Tomo 20. Miguel Ángel Rivera Ríos (2000) It/téxico en kt Econo-

míaGlobal: Tecnología, Espacío e lnstituciones, México:
uxau, Editorial Jus, ucra Program on Mexico.

Tomo 21. Jesús Arroyo Alejandre, Ifurl-Dieter Keim y James W,

Scott (comps.) (2001) El rerwcimienta de lns regiones, Des-

centralízacany desuroüo regbnal en Alemütío, fBrmden-
burgo) y México (Jalísco), México: Universidad de

Guada$ara uctA Program on Mexico y Juan Pablos Editor.

Tomo2Z, Snúth, Chnt E. (2001) México y Estndos Unrdos: 180 arns
de relaciorws ítwludhles, México: Universidad de Guada-

lajara, ucre Program on Mexico y Juan Pablos Editor.




	IMG_20150110_0034 m
	IMG_20150110_0058 m
	IMG_20150110_0059 m
	IMG_20150110_0060 m
	IMG_20150110_0062 m
	IMG_20150111_0001 m



